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Introducción 


La Segunda Guerra Mundial es uno de esos hechos históricos que 
sirven para marcar la frontera entre dos épocas, dos mundos, dos 
formas de pensar y de actuar. Fue el mayor acontecimiento del siglo 
XX y uno de los mayores de la Historia. Gran parte de esa centuria fue 
influida por la guerra y viceversa. Esta no se entendería sin la Primera 
Guerra Mundial, la crisis económica de los años 30 o la Revolución 
rusa, y a su vez provocó un auténtico vuelco de las relaciones 
internacionales y de poder en el mundo. 


En aquellos seis años terribles se produjo el choque a muerte de las 
grandes ideologías políticas contemporáneas (comunismo, fascismo, 
nazismo, liberalismo). También surgieron fenómenos como el 
concepto de guerra total, la Resistencia y el colaboracionismo, el 
Holocausto y su legado, las mujeres y su liberación, la 
descolonización, la división y el declive de Europa, la Guerra Fría, la 
creación y el uso de la bomba atómica, la invención de los misiles o el 
«fenómeno Hitler». 


La Segunda Guerra Mundial supuso el culmen de la confrontación 
bélica entre los seres humanos; todas sus magnitudes son 
escalofriantes, y aún hoy sirven de referencia de cualquier contienda 
militar. 


Además de todo esto, la guerra aquí estudiada marcó un hito de la 
crueldad humana: el Holocausto del pueblo judío, junto a importantes 
minorías de gitanos, homosexuales, comunistas y otros, la renuncia a 
considerar a la población civil como no beligerantes, la degradación 
de los valores éticos hasta extremos que hasta entonces y desde 
entonces parecen inconcebibles. Todo ello sólo levemente compensado 
por los actos de heroísmo, generosidad y sacrificio de muchos. El 
legado moral de la guerra es tan terrible que todavía no nos hemos 
recuperado de él completamente. 


Como resultado de todo ello, y de otros factores que iremos viendo, la 
Segunda Guerra Mundial ha despertado desde su finalización misma 


un interés que parece inagotable. 


Probablemente sea el periodo histórico que más tinta, celuloide y 
hasta videojuegos ha hecho correr. Habría que dedicar una vida entera 
a absorber toda la información que genera la guerra, desde historias 
generales hasta biografías, desde exhaustivas obras de referencia a la 
parafernalia de uniformes, desde armas y tácticas hasta detallados 
estudios de batallas. 


El cine, como arte característico del siglo XX, creó su propio género 
fundamentalmente para contarnos con todo detalle hasta la última 
escaramuza en la que participó un soldado estadounidense. Quizá 
pocos recuerden que la película que emitió TVE la noche en que murió 
Franco fue Objetivo Birmania, con un Errol Flynn en sus mejores 
momentos. 


Resultado de ello es que cualquiera tiene una noción de algunos 
hechos de armas de la guerra, pero si hubiera que reconstruirla 
solamente a partir del celuloide hollywoodiense, 


nos encontraríamos con una parodia de lo que fue una «guerra-parque 
temático» en la que los americanos eran los buenos, los fuertes, los 
valientes y ganaban siempre; por el contrario, alemanes y japoneses 
aparecían como desarrapados sudorosos, torpes y perdedores. Frente a 
ellos, los británicos son segundones, si es que aparecen, mientras que 
los soviéticos son una sombra difusa que sólo recientemente han 
comenzado a generar películas. 


Lo que el lector encontrará en este libro es un intento honesto de 
presentar una visión equilibrada y divulgativa de lo que pasó; un 
reflejo del consenso de los historiadores sobre los diferentes temas. 
Pretendo mostrar que la confrontación titánica entre Alemania y la 
Unión Soviética desde junio de 1941 hasta mayo de 1945 fue el hecho 
capital que determinó el desenlace de la guerra, un choque que acabó 
desangrando a Alemania y que convirtió a la URSS en una 
superpotencia. 


A mi juicio, el relato de esta guerra peca de una innecesaria erudición 
(¿por qué decir blitzkrieg en lugar de «guerra relámpago»?; hay tantos 
ejemplos de esto que resulta abrumador) que francamente no sé de 
dónde procede. Yo siempre he evitado su uso porque no encuentro 
justificación para hacerlo. En otros períodos históricos también existen 
palabras extranjeras para definir conceptos y, sin embargo, no se usan 
en Obras de carácter divulgativo. 


He intentado relatar los acontecimientos principales desde la 
perspectiva de lo que se sabía en cada momento y no tanto de lo 
mucho que sabemos ahora y del privilegio de contemplar los hechos 
como no los vieron ni los más informados de sus protagonistas. 


He evitado al máximo el inútil ejercicio de especular con los 
acontecimientos mediante preguntas del tipo: ¿qué habría pasado si 
hubiera tenido éxito el atentado contra Hitler de 1944 o si Estados 
Unidos no hubiera entrado en la guerra? Dado que nadie puede 
demostrar lo que hubiera ocurrido, dejemos ese ejercicio para 
historiadores diletantes. 


Finalmente hay que comprender que un relato divulgativo de la 
guerra no puede reflejar adecuadamente la complejidad de 
acontecimientos que se desarrollaban al mismo tiempo en cinco 
continentes y se influían entre sí. Baste como ejemplo la primera 
quincena de junio de 1944: mientras el día 6 comenzaba el 
desembarco aliado de Normandía, el 9 empezaba la ofensiva soviética 
en el frente finlandés, el 4 entraban las tropas estadounidenses en 
Roma y el 14 se producía el primer ataque de las fortalezas volantes 
contra Japón. 


Además del relato de la guerra, sus orígenes y consecuencias, este 
libro se caracteriza por la abundancia de apéndices que complementan 
y enriquecen la historia aquí narrada. 


Las guerras no se pueden explicar sin su correspondiente cartografía 
que aquí se concreta en doce mapas, rediseñados y mejorados respecto 
a ediciones anteriores de esta obra. 


La gran densidad de acontecimientos a lo largo de los seis intensos 
años de duración del conflicto requiere de una cronología que en este 
libro se ha dividido en los cuatro escenarios principales de la guerra 
(Europa Occidental y Atlántico, Norte y Este de Europa, Mediterráneo 
y África así como Pacífico y Asia). Su ordenamiento sincrónico y por 
columnas permite detectar coincidencias temporales y averiguar la 
fecha exacta de los principales hitos. 


La guerra se hace con armas y es necesario explicar las características 
de las que tuvieron mayor trascendencia; de ahí que se añada un 
apéndice de armamento, dedicado a los más destacados carros de 
combate, aviones o submarinos. 


Para evitar términos farragosos y nombres impronunciables en el texto 
principal se han concretado ambos en el glosario que cierra esta obra 


y que permite identificar a los más destacados políticos y militares que 
participaron en la contienda. 


A lo largo de los años —ya casi un cuarto de siglo- y de las distintas 
ediciones que ha tenido esta obra he adquirido una deuda de 
agradecimiento con múltiples personas que fueron fundamentales para 
su existencia, participaron en su elaboración o contribuyeron con 
sugerencias sobre los textos o mapas que componen este libro. 


Ese libro de bolsillo no hubiera visto la luz sin la generosa 
recomendación del llorado Manuel Pérez Ledesma, del guante 
recogido al vuelo por María Jesús Matilla y de Rafael Martínez Alés 
que aceptó incluirme en la mítica colección El libro de bolsillo de 
Alianza Editorial a pesar de mi condición de autor novel. 


De los «realizadores» de la primera edición destaco a Antonio Martín 
por su maqueta; Ascensión Vázquez al frente del departamento de 
producción, Marta Casal y su atenta lectura de los ferros; Ángel 
Uriarte por el diseño de la cubierta y Celia Marina Romano por los 
mapas. 


Aquel primer manuscrito fue leído y comentado  -con 
aprovechamiento por mi parte— 


por Belén López Celada, Andrés Laina, Joan Farré, Francisco Cortina, 
César Vidal, Juan Pro y Miguel Artola. También lo sufrió Susana 
Ramos. 


De las ediciones posteriores —incluyendo la actual- quiero destacar al 
siempre eficaz Luis Brea, y su compañera de trabajo por entonces, 
Olga Núñez, en distintos aspectos de maquetación y cartografía. A 
Ester Berenguer por su ayuda con los iconos y a nuevos lectores 
sagaces: Eduardo Chamorro y Ángela Vallvey. 


Finalmente, se suman a mi deuda de gratitud Jesús Peña por su cariño 
en la versión 13/20 de este título y Ricardo Sánchez por la nueva (y 
muy necesaria) versión de los mapas. 


1. El camino hacia la guerra 


El jefe de las SS, Heinrich Himmler, saluda a la multitud austriaca tras 
la incorporación de su país a Alemania 


(Anschluss), marzo de 1938. O) Rue des Archives/Tal/ Cordon Press. 


El camino hacia la guerra mundial fue un complejo proceso plagado 
de frustraciones, errores de todo tipo, tremendas crisis económicas; en 


definitiva, un periodo histórico convulso calificado de «entreguerras», 
que no supo o no pudo resolver pacíficamente sus conflictos 
internacionales. 


Claramente la primera causa de la guerra se gestó en el final de la 
anterior guerra mundial, la Primera, desarrollada entre 1914 y 1918. 
Aquella sangría se saldó con la firma del Tratado de Versalles en junio 
de 1919. En virtud de éste, los vencedores (Francia y Gran Bretaña, 
sobre todo) insistieron en imponer al principal derrotado (Alemania) 
unas cláusulas que en la actualidad consideraríamos inaceptables. 
Alemania, una gran potencia, salía de la paz mermada en un octavo de 
su territorio (el equivalente de Aragón en la España actual) y en una 
décima parte de su población de antes de la guerra. 


Además, el gobierno surgido de la derrota debía desmantelar su 
ejército, aceptar la confiscación de importantes recursos económicos y, 
por si fuera poco, pagar a los vencedores las llamadas «reparaciones 
de guerra» en virtud de los daños que aquéllos habían sufrido durante 
la contienda. Estas reparaciones fueron sentidas en Alemania como 
especialmente injustas y ruinosas, además de ser inéditas en la medida 
en que durante cierto tiempo los vencedores se negaron a especificar 
el monto total con el que se sentirían 


«reparados». 


En el contexto de unos convulsos años 20 e inicio de los 30 en 
Alemania (intento de revolución, fortísima crisis económica, debilidad 
del gobierno y creciente fortaleza de los partidos autoritarios), estas 
condiciones de paz fueron el caldo de cultivo de la insatisfacción 
generalizada, la confrontación y el ascenso del nazismo al poder. La 
paz que intentó subyugar a Alemania durante generaciones la iba a 
hacer más fuerte de lo que sus enemigos habían imaginado y deseado. 


Además de Alemania, otros países podían sentirse damnificados por el 
equilibrio de poder mundial que beneficiaba básicamente a Gran 
Bretaña, Francia y Estados Unidos, en detrimento de otros importantes 
como Italia o Japón. 


Por su parte, la Unión Soviética, en su condición de único país 
comunista y que podía contagiar a sus vecinos, era tratado como un 
enfermo infeccioso al que había que aislar del resto de Europa 
mediante un «cordón sanitario» de pequeños y medianos Estados. 


La brutal crisis económica mundial que comienza con el crack de la 
bolsa de Nueva York en octubre de 1929 y se extiende rápidamente 


por todo el mundo marca el inicio de una turbulenta década que 
desemboca en la guerra. 


Por destacar sólo los principales hitos de esa década en lo 
concerniente a los antecedentes de la guerra, hay que empezar con el 
ascenso al poder de Hitler en 1933 y su apabullante actividad interior 
e internacional para acrecentar su poder y el de Alemania: la retirada 
de la Sociedad de Naciones (1933), la reimplantación del servicio 
militar obligatorio (1935), prohibido hasta entonces en virtud del 
Tratado de Versalles, la recuperación del Sarre mediante plebiscito y 
el inicio de la persecución de los judíos alemanes con la aprobación de 
las leyes de Nuremberg. 


En 1936 se produjo la remilitarización de Renania por parte de 
Alemania, pero sobre todo el estallido de la Guerra Civil española y 
sus consecuencias internacionales. Frente a unas potencias 
occidentales (Francia y Gran Bretaña) melindrosas, partidarias de la 
neutralidad y, por tanto, de abandonar a la República a su suerte, 
Alemania e Italia encuentran en el conflicto español un perfecto 
campo de pruebas para sus armas y tácticas, a la vez que muestran un 
apoyo indisimulado al bando franquista. 


Durante ese mismo año Alemania logra sendos pactos con Italia (Eje 
Berlín-Roma) y Japón (Pacto Anti-Komintern) de gran transcendencia 
durante la guerra mundial. 


El año 1938 marca dos hitos del camino hacia la Segunda Guerra 
Mundial. En primer lugar, la anexión de Austria por parte de 
Alemania, conocida desde entonces por la palabra alemana Anschluss. 
Pero sobre todo hay que hablar de uno de los acontecimientos más 
controvertidos del siglo XX: la Conferencia de Munich. Veamos los 
antecedentes. 


La minoría alemana que vivía en la parte noroccidental de 
Checoslovaquia (los Sudetes) deseaba unirse a Alemania, pretensión 
que era apoyada por este país. Sin embargo, al sentirse amenazada, 
Checoslovaquia solicitó ayuda de Francia y Gran Bretaña. Hay que 
tener en cuenta que estos dos países practicaron durante esos años de 
matonismo hitleriano en las relaciones internacionales europeas una 
política que se dio en llamar «de apaciaguamiento», es decir, de 
concesiones a la Alemania de Hitler para evitar una nueva guerra. 
Mucho se ha especulado sobre las razones de dicha política, pero hay 
que citar tres factores: el hecho de que Francia y Gran Bretaña no 
estaban militarmente preparadas para entrar en guerra en aquel 
momento, el recuerdo traumático de la Primera Guerra Mundial en 


esos países y la propia debilidad de sus dirigentes (Chamberlain y 
Daladier). En cualquier caso, Mussolini tomó la iniciativa de convocar 
a Gran Bretaña, Francia y Alemania para un encuentro en Munich a 
finales de septiembre con objeto de intentar resolver el conflicto. El 
resultado de la conferencia fue reconocer la anexión alemana de los 
Sudetes y, de manera más general, condenar a Checoslovaquia a la 
indefensión. Esto no impidió que a su regreso a Gran Bretaña y 
Francia sus respectivos primeros ministros 


fueran recibidos como héroes por la opinión pública. Munich dejó 
claro a los pequeños países de Europa central el (escaso) grado de 
compromiso de ingleses y franceses con su integridad territorial frente 
a la crecientemente poderosa Alemania. 


El último acto de la tragedia que condujo a la Segunda Guerra 
Mundial fue el más inesperado, sorprendente y cínico de todos ellos. 
El 23 de agosto de 1939, Joachim von Ribbentrop y Viacheslav 
Molotov, ministros de Asuntos Exteriores de Alemania y la Unión 
Soviética respectivamente, firmaban en Moscú, bajo la atenta mirada 
de Stalin, el Pacto de no agresión germano-soviético. Es difícil 
comprender el efecto psicológico que debió de producir en la época 
entre los millones de seguidores de ambas ideologías (comunismo y 
nacionalsocialismo) este pacto contra natura, por no hablar del resto 
de los espectadores de la escena internacional. Además, el pacto 
permitía a Alemania salvaguardar su flanco oriental del ataque de una 
potencia, y a la URSS alejar la amenaza de una posible agresión 
germana. Por si esto no fuera suficiente, después se supo que el pacto 
incluía unas cláusulas secretas en virtud de las cuales ambos países se 
iban a repartir Polonia en un futuro inmediato. 


Polonia había sido el mayor beneficiario de territorio alemán en 
virtud del Tratado de Versalles. Además, incluía entre sus fronteras la 
ciudad libre de Danzig, habitada abrumadoramente por población 
alemana y motivo de la codicia de Hitler, que también anhelaba el 
llamado «Corredor polaco», una franja de terreno que permitía a 
Polonia acceder al mar Báltico a costa de separar a Alemania de su 
territorio de Prusia Oriental. A diferencia de otros países anexionados 
por Alemania en los años anteriores sin necesidad de confrontación 
militar, Polonia se opuso a las pretensiones de Hitler, contando con 
sus alianzas con Francia y Gran Bretaña y con sus propias fuerzas 
armadas. 


Con la invasión de Polonia por parte de Alemania, el 1 de septiembre 
de 1939, se desencadenó la que acabaría siendo la mayor guerra de 
todos los tiempos. 


2. La guerra en Europa 


Prisioneros británicos en Dunquerque, junio de 1940. (O) Courtesy 
Everett Collection/Cordon Press. 


«Guerra relámpago» y defensa estática 


Antes de entrar en el relato de la guerra, es necesario hacer un breve 
repaso de la situación militar previa al estallido de la misma. 


Cuantitativamente, Alemania había llevado a cabo un espectacular 
rearme durante los cuatro años previos al inicio de la guerra. Así, el 
Ejército de tierra había triplicado sus efectivos humanos entre 1935 y 
1939. Además, en esos mismos años se produjo la creación de una 
fuerza aérea que pasó de la nada a ser la primera potencia mundial, 
así como el desarrollo de divisiones acorazadas, un nuevo tipo de 
unidad militar capaz de realizar movimientos hasta entonces 
desconocidos. 


Sin embargo, la gran diferencia entre ese país y el resto de los 
contendientes durante los primeros años de la guerra residió no tanto 
en el armamento como en su utilización. 


Alemania llevó a cabo una revolución militar. La llamada «guerra 
relámpago» (Blitzkrieg) suponía la estrecha cooperación de todas las 
armas para abrir una brecha en el frente enemigo, a través de la cual 
penetraban las unidades acorazadas y motorizadas, que, sin 
preocuparse por las fuerzas contrarias que dejaban atrás, llevaban la 
lucha a la retaguardia enemiga. Mientras tanto, la infantería defendía 
los flancos de la brecha ante los posibles contraataques. A su vez, la 
aviación bombardeaba los aviones enemigos en tierra y las líneas de 
comunicación; de este modo, adquiría la supremacía aérea sobre el 
campo de batalla, impedía el envío de refuerzos enemigos y producía 
la paralización de las fuerzas terrestres rivales. Finalmente, la 
infantería reducía las bolsas de resistencia que los carros de combate 
habían dejado tras de sí. El elemento clave de esta forma de guerra fue 
la creación de las ya mencionadas divisiones acorazadas, que 
permitían al Ejército alemán una rapidez espectacular, a diferencia de 
otros ejércitos que utilizaban sus tanques como unidades de 
reconocimiento o como apoyo de la infantería. Esta manera de 
combatir dio a Alemania, como veremos a continuación, una 
abrumadora superioridad militar que duró al menos hasta el invierno 
de 1942, en lugares y circunstancias muy diferentes. 


Para comprender lo revolucionario de esta nueva forma de combatir, 
hay que tener en cuenta que el Ejército polaco basaba su fuerza en 
divisiones de infantería tradicionales y en brigadas de caballería. Por 
su parte, Francia era una potencia militar de primer orden que 
contaba con un importante Ejército de tierra, carros de combate no 
despreciables y una Marina considerable. Sin embargo, tenía una 
doctrina militar estancada en la supremacía de la defensa estática, en 
función de la cual había construido una línea defensiva permanente 


(Línea Maginot) que cubría su frontera oriental desde Suiza hasta 
Bélgica (excluida ésta). 


Este elemento defensivo se mostraría totalmente ineficaz frente a la 
movilidad alemana. 


Gran Bretaña basaba su poderío militar en la primera Marina de 
guerra del mundo, muy superior a la alemana. Su Ejército de tierra era 
reducido, mientras que su aviación demostró ser capaz de enfrentarse 
con éxito a las fuerzas aéreas alemanas durante la batalla de 
Inglaterra. 


La invasión de Polonia 


A pesar del exquisito cuidado que todos habían tenido para no 
provocar la ira de Hitler, éste no necesitó de ninguna disculpa para 
invadir Polonia: él mismo la creó al ordenar una operación de sabotaje 
contra una emisora de radio alemana; soldados alemanes, disfrazados 
de polacos, atacaron su propio país para poder invadir al vecino. El 
cinismo de Hitler no tenía límites. 


Para esta primera operación militar de la guerra, el Ejército alemán 
(Wehrmacht) puso en juego a la mayor parte de sus hombres y 
armamento, dejando sólo una mínima parte en la frontera con Francia. 
Enfrente se iba a encontrar con un ejército muy inferior en número y 
armamento, que llevaba poco tiempo preparándose para la guerra, 
pero sobre todo con una doctrina militar tradicional que pronto iba a 
quedar superada. 


El plan alemán («Operación Blanco») contemplaba la destrucción del 
ejército polaco en la parte occidental del país en poco tiempo, para así 
poder rechazar un posible ataque francés en su frontera occidental. En 
la madrugada del 1 de septiembre comenzó el ataque. El avance 
alemán fue impresionante, rompiendo las defensas polacas y atacando 
por aire objetivos militares y líneas de comunicación. 


Por su parte, Gran Bretaña y Francia declararon la guerra a Alemania 
el día 3, aunque con nulas consecuencias prácticas en el desarrollo de 
los combates. 


En realidad la campaña polaca tiene poca historia. Ya el día 10 las 
primeras unidades alemanas se encontraban a las puertas de Varsovia. 
El único contraataque polaco se produjo entre el 9 y el 12, y aunque 
consiguió destruir una división alemana, pronto fue contrarrestado. A 
mediados de mes ya se había producido el cerco de gran parte de las 
fuerzas polacas más allá de Varsovia. 


Por si fuera poco, el 17 comenzó la ofensiva soviética en la parte 
oriental del país sin encontrar prácticamente resistencia. Hay que 
recordar que esta intervención se produjo en virtud de las cláusulas 
secretas del Pacto de no agresión germano-soviético, firmado tan sólo 
veinte días antes. 


Después de una valiente resistencia, Varsovia se rindió el 27, mientras 
que en otros lugares se alargó la agonía hasta el 8 de octubre. 


La campaña de Polonia fue la primera demostración de lo acertado de 
la doctrina militar alemana, simbolizada por la guerra relámpago. Sin 
embargo, la rapidez de la campaña no da idea de su intensidad, puesto 
que globalmente durante el mes de lucha se produjeron unos 100.000 
muertos, 150.000 heridos y un millón de prisioneros, sin contar con la 
huida de otros 100.000 polacos fuera del país. Por tanto, esta forma 
de guerra era rápida pero no inocua. 


Debido a la doble invasión del país, Polonia quedó dividida entre dos 
potencias ocupantes, Alemania en la parte occidental y la URSS en la 
oriental, sirviendo gran parte del río Bug de frontera. 


Una vez logrado su primer objetivo, Hitler ofreció a Gran Bretaña y 
Francia (que, junto a los países que se unirán a ellos a lo largo de la 
guerra, serán calificados de «Aliados») un acuerdo de paz que no fue 
aceptado. Incluso para los pusilánimes dirigentes franco-británicos, 
esta vez las cosas habían llegado demasiado lejos. 


A partir de la caída de Polonia, y hasta la campaña de Noruega en 
abril de 1940, tendrá lugar una extraña guerra en Europa occidental, 
puesto que la principal característica de esos seis meses será la 
ausencia de combates en ese teatro de operaciones. Cada uno de los 
beligerantes la llamó de una forma: phoney war en Inglaterra, dróle de 
guerre en Francia y Sitzkrieg en Alemania. 


Sin embargo, esta extraña guerra se produjo a pesar de Hitler, que 
quería desencadenar una ofensiva en Europa occidental ese mismo 
invierno. Las fechas se fueron posponiendo una y otra vez debido al 
mal tiempo, hasta que en enero de 1940, cuando ya todo estaba 
preparado, tuvo lugar un incidente que cambió la situación. Un avión 
alemán a bordo del cual iba un comandante del ejército con los planes 
de invasión tuvo que realizar un aterrizaje forzoso en Bélgica, sin que 
tuviera tiempo de destruir los documentos, que cayeron en manos de 
los Aliados. El primer invierno de la guerra transcurrió pues bajo los 
benignos efectos de una «falsa guerra», aunque las armas sí sonaban 
en el otro extremo de Europa. 


La guerra de invierno 


A raíz de la firma del Pacto de no agresión germano-soviético, 
Finlandia había pasado a formar parte del área de influencia de la 
URSS. En este contexto, y a partir del 12 de octubre de 1939, se 
establecieron negociaciones entre ambos países a instancias de la 
Unión 


Soviética, que pretendía conseguir modificaciones en la frontera 
común que hicieran más difícil un posible ataque. 


Ante la negativa finlandesa a llegar a un acuerdo, la URSS comenzó un 
ataque a través de toda la frontera el 30 de noviembre. Sin embargo, 
Finlandia fue capaz de presentar una notable resistencia en todos los 
frentes, provocando un importante número de bajas en el enemigo, e 
incluso de contraatacar en diversos puntos durante el mes de enero de 
1940. 


Esta sorprendente actuación finlandesa provocó el asombro 
generalizado dada la abrumadora disparidad de fuerzas (en 
proporción de casi 3 a 1) y recursos entre ambos contendientes. 


La sorpresa, no obstante, tiene su explicación: la alta motivación del 
ejército finlandés, un país que había logrado la independencia tan sólo 
veinte años antes, junto a la enorme disparidad de preparación para 
combatir en una guerra desarrollada en zonas subárticas. 


Así, por ejemplo, el Ejército Rojo (fuerzas armadas soviéticas) carecía 
de uniformes de camuflaje blancos para la nieve y de armamento 
adaptado a las condiciones meteorológicas extremas imperantes en el 
campo de batalla. Otro factor importante fue la existencia de la 
llamada «Línea Mannerheim», un sistema de defensa que cubría el 
istmo de Karelia, zona fronteriza estratégica en el sur del país. 


A pesar de la resistencia inicial, la lógica militar acabó imponiéndose. 
La dificultad práctica de hacer llegar ayuda a Finlandia por parte de 
los Aliados, junto a la mencionada disparidad de medios y a una 
reorganización del mando soviético dieron sus frutos. La ofensiva del 
Ejército Rojo, desencadenada el 1 de febrero de 1940 en la Línea 
Mannerheim, acabaría provocando la progresiva retirada del ejército 
finlandés y la petición de negociaciones de paz. 


El tratado de paz, firmado el 12 de marzo, concedió a la URSS el 
equivalente a la décima parte del territorio finés, aunque dadas las 
circunstancias, puede considerarse beneficioso para Finlandia. Entre 
otras cosas logró mantener su independencia. 


El balance de bajas fue abrumadoramente desfavorable para el 
Ejército Rojo: 200.000 


muertos, frente a 25.000 del enemigo. Pero la principal consecuencia 
de este enfrentamiento tuvo que ver con la pérdida de prestigio militar 
de la URSS, algo que, como veremos más adelante, tendría 
consecuencias muy importantes en el desarrollo de la Segunda Guerra 
Mundial. 


La lucha por los fiordos 


La calma que había caracterizado a Europa occidental tras la 
capitulación polaca terminó el 8 de abril de 1940 con la entrada de 
navíos franco-británicos en aguas territoriales noruegas. 


Su intención era colocar minas frente a la costa de ese país con el 
principal objetivo de impedir el comercio naval con Alemania. Los 
Aliados eran conscientes de la gran dependencia de la industria militar 
alemana del acero sueco, que era transportado desde Narvik, único 
puerto de la zona que podía operar en cualquier situación 
meteorológica. 


Además, pretendían poner pie en el país antes de que lo hicieran las 
tropas alemanas, algo de lo que se llevaba hablando desde hacía 
tiempo. 


Por su parte, Alemania, sabedora de las intenciones de los Aliados, 
había preparado un plan de invasión de Dinamarca y Noruega con el 
nombre en clave de «Weserúbung». 


Una vez más las operaciones militares casi no tuvieron historia. El 9 
de abril se produjo un desembarco alemán en distintos puntos de la 
costa, así como la toma de los principales aeropuertos del país, 
utilizando unidades aerotransportadas. Simultáneamente tuvo lugar la 
ocupación sin resistencia de Dinamarca, estratégica llave de entrada 
del mar Báltico. 


Durante el resto del mes de abril y mayo se produjeron combates 
desiguales (dada la abrumadora superioridad numérica aliada) por el 
control de Narvik. El 27 de mayo, las fuerzas franco-británicas 
obtuvieron el control de este estratégico puerto. Sin embargo, este 
esfuerzo fue en vano, ya que las unidades fueron evacuadas apenas 
dos semanas después como consecuencia de que, mientras tanto, se 
había producido el ataque alemán en Bélgica, Holanda y Francia. 


A pesar del carácter muy limitado de las operaciones militares en 


Noruega, esta campaña es relevante por varios factores. Supuso el 
primer enfrentamiento directo entre los principales contendientes de 
la guerra en ese momento (Alemania, Gran Bretaña y Francia) y 
demostró una vez más la abrumadora superioridad germana, en este 
caso ante un enemigo numéricamente mucho mayor (en una 
proporción de 10 a 1). La campaña de Noruega, además, vio nacer una 
nueva forma de combate: el lanzamiento de paracaidistas sobre un 
objetivo militar. A juzgar por los excelentes resultados, no es de 
extrañar que volviera a ser utilizada por ambos bandos a lo largo de la 
contienda. 


Pese a haber conseguido sus objetivos, para Alemania fue en cierto 
modo una victoria pírrica, puesto que supuso la pérdida de una parte 
importante de sus buques de guerra de superficie. La Kriegsmarine 
(Marina de guerra alemana) nunca llegó a recuperarse de esta merma 
durante la contienda. 


Finalmente, la derrota en Noruega provocó la dimisión del primer 
ministro británico Neville Chamberlain, que fue sustituido por quien 
habría de ser uno de los protagonistas de la Segunda Guerra Mundial: 
Winston Churchill. 


De Eben Emael a Dunquerque 


Una de las obsesiones de Hitler era evitar combatir de manera 
simultánea en dos frentes; aparentemente la experiencia alemana 
durante la Primera Guerra Mundial le había influido de modo decisivo 
en este sentido. Así pues, antes de dirigir su mirada, y por tanto a sus 
hombres, hacia su verdadero objetivo (la Unión Soviética), tenía una 
cuenta pendiente con sus vecinos occidentales. 


El ataque alemán comenzó el 10 de mayo de 1940. En la parte norte 
del avance se produjo la invasión de Holanda, cuyo ejército en 
retirada se alejó erróneamente de las fuerzas aliadas que acudían en 
su ayuda. La acción alemana combinó el ataque terrestre desde la 
frontera común con el lanzamiento de unidades aerotransportadas 
dentro del país. 


El 14 tuvo lugar el bombardeo de Rotterdam, que marcó un hito y 
anunció una de las más terribles formas de combate de la guerra: el 
bombardeo indiscriminado de una ciudad sin consideración alguna 
por la población civil. Ante la superioridad alemana y la amenaza de 
nuevos bombardeos, el 15 tuvo lugar la rendición del ejército 
holandés, mientras que la reina y su gobierno partían al exilio en Gran 
Bretaña. 


No obstante, la fuerza principal del ataque alemán tuvo lugar más al 
sur, en Bélgica. En ese país se encontraba la fortaleza de Eben Emael, 
lugar inexpugnable teóricamente y en cualquier caso muy importante 
para la defensa del país. El lanzamiento de un grupo de ingenieros 
militares sobre la fortaleza y su destrucción parcial abrieron las 
puertas de Bélgica al resto del ejército alemán. Ante el empuje 
germano, el ejército belga se vio obligado a retirarse, justo cuando 
estaban a punto de llegar refuerzos. 


Mientras ocurría esto, otras fuerzas alemanas iban a llevar a cabo una 
acción sorprendente y decisiva: la penetración en Bélgica y 
Luxemburgo a través de las Ardenas, una zona boscosa que era 
considerada militarmente infranqueable según la doctrina de la época; 
tanto era así que se trataba de la única zona no fortificada de la 
frontera germano-belga. Una vez lograda la hazaña, las unidades 
acorazadas alemanas del general Guderian llegaron el 12 de mayo al 
río Mosa, a la altura de Sedán, escenario de la batalla decisiva en la 
guerra franco-prusiana de 1870. 


Tras un par de días de preparativos y bombardeos aéreos alemanes, 
las divisiones acorazadas atravesaron el río con éxito. A partir de 
entonces el avance alemán fue espectacular: en menos de una semana 
sus fuerzas llegaron al mar tras haber avanzado más de 200 km. 


Por si fuera poco, esta maniobra logró aislar a las unidades francesas, 
británicas y belgas que estaban en el norte del grueso del ejército 
francés, situado al sur de la brecha abierta por las unidades 
acorazadas de Guderian. 


Ante la inesperada situación y los reveses sufridos, el primer ministro 
francés Reynaud sustituyó a Gamelin por Weygand al frente de las 
fuerzas terrestres francesas el 20 de mayo. 


Esta decisión, lejos de ayudar a contener el apabullante avance 
alemán, provocó una situación militarmente contraproducente en unos 
momentos decisivos de la lucha. 


Mientras tanto, el empuje alemán continuaba implacable. Tras llegar 
al mar, las unidades acorazadas giraron hacia el norte, capturando 
Boulogne y Calais. El 23 de mayo las fuerzas de Guderian se 
encontraban a tan sólo 15 km de Dunquerque, al tiempo que la Fuerza 
Expedicionaria Británica, el grueso del Ejército de tierra británico, 
intentaba retirarse hacia el mar para ser evacuados desde el único 
punto posible: Dunquerque. 


La operación «Dinamo» (evacuación de las tropas británicas) comenzó 
el 26 de mayo, un día antes de la capitulación belga, y duró hasta el 3 
de junio. Durante esos ocho días mágicos, cientos de barcos, grandes y 
pequeños, militares o civiles, establecieron una especie de puente 
marítimo que logró evacuar a casi 340.000 hombres, de los cuales 
140.000 


eran franceses. Teniendo en cuenta que, antes de iniciarse, el gobierno 
británico consideraba factible evacuar a 50.000 hombres en dos días, 
más que un éxito debe considerarse un milagro. 


¿Qué ocurrió para que las divisiones acorazadas alemanas, que habían 
avanzado decenas de kilómetros en cuestión de días, fueran detenidas 
a tan sólo 15 km durante más de una semana? Se han dado múltiples 
explicaciones: que el propio Hitler, sorprendido por el éxito, quizá 
temiera un contraataque aliado; que sus ojos estaban puestos en París; 
que Goering le había prometido acabar con los soldados apiñados en 
las playas de Dunquerque sólo con la Luftwaffe (fuerza aérea 
alemana), etc. Sea como fuere, la evacuación fue recibida en Gran 
Bretaña con júbilo y llevó al siempre agudo Churchill a declarar: 
«Debemos tener cuidado y no dar a esta liberación los atributos de una 
victoria. Las guerras no se ganan con evacuaciones». 


La caída de Francia 


Tras la fulgurante conquista de Holanda y Bélgica, quedaba por 
decidir el destino de Francia. Mientras Alemania mantenía intacto el 
grueso de las fuerzas que habían intervenido en el frente occidental, 
Francia había perdido casi un tercio de sus divisiones en la primera 
fase de la campaña. Además, ya no podía contar con el apoyo 
británico, una vez desaparecida la Fuerza Expedicionaria del teatro de 
Operaciones. 


A pesar de que Francia seguía siendo una de las grandes potencias 
militares de la época, su derrumbe fue cuestión de días. El 5 de junio 
comenzó la ofensiva alemana contra Francia, y ya el 9 sus unidades 
habían cruzado el Sena sin encontrar mayores dificultades. 


A la vista de la situación, el gobierno francés abandonó París 
(iniciando una triste 


peregrinación por varias ciudades) y la declaró ciudad abierta, 
renunciando por tanto a defenderla militarmente. 


El día 10, aprovechando el caos reinante, Italia declaró la guerra a 
Francia e invadió el país por el sur. A pesar de la mala situación 


francesa, sus fuerzas fueron capaces de frenar al ejército italiano. Este 
sería el principio de una larga serie de fiascos militares italianos, 
caracterizados por su oportunismo, bajeza moral e irrelevancia militar. 


El ejército alemán entró en París el 14 de junio. Mientras tanto, sus 
fuerzas habían profundizado tanto al este como al oeste de ese punto. 
El 16 se produce la dimisión del primer ministro Reynaud, siendo 
sustituido en el cargo por el mariscal Pétain, quien pide el armisticio a 
través del gobierno español. 


La firma de la paz se produjo simbólicamente, por insistencia del 
propio Hitler, en el mismo vagón de tren en que se había aceptado la 
rendición alemana tras la Primera Guerra Mundial, el 25 de junio. 
Probablemente fueron las horas más dulces del dictador alemán. 


Una de las fotos más expresivas que existen de Hitler fue tomada ese 
día, y en ella aparece sonriente y pateando eufórico el suelo como un 
niño pequeño. 


Las condiciones de paz establecieron la división de Francia en dos 
zonas. A partir de entonces dependería directamente de Alemania el 
norte del país, además de una franja de terreno que llegaba hasta la 
frontera española de Hendaya y que permitía el control de toda la 
costa atlántica. 


El resto —la Francia no ocupada, el Imperio colonial y la Flota— pasó a 
constituir el nuevo Estado francés, conocido como «Régimen de 
Vichy» por haber establecido su capital en esa ciudad-balneario. 


Frente a aquellos que aceptaron, incluso con entusiasmo, la nueva 
situación, destaca en esas circunstancias la figura de un joven general 
que había escapado poco antes a Londres. 


Desde la capital británica, y a través de la BBC, Charles de Gaulle 
lanzó el 18 de junio una llamada a todos los franceses para que no se 
dieran por vencidos y siguieran luchando contra el invasor alemán. 


Tras la rendición, quedaba un asunto importante por dirimir: el 
destino de la Marina de guerra francesa, que estaba intacta y era la 
cuarta más potente del mundo. Su posible caída en manos de 
Alemania era percibida por Gran Bretaña como una amenaza grave. 
Así, el 3 


de julio, tras intentar infructuosamente su rendición, navíos británicos 
destruyeron un número importante de buques de guerra franceses en 
la base naval de Mers-el-Kebir (Argelia), así como en otros lugares del 


Mediterráneo. 


La derrota de Francia en menos de un mes representó una de las 
mayores sorpresas de la guerra, no sólo para los propios franceses y 
sus aliados, sino para la misma Alemania. A pesar de iniciar los 
combates con unas fuerzas muy igualadas, la derrota fue estrepitosa: 
90.000 muertos, 200.000 heridos y dos millones de prisioneros 
franceses, frente a menos de 30.000 muertos alemanes. No era el 
triunfo del número o de la fuerza indiscriminada, sino el éxito total de 
una nueva forma de hacer la guerra: la guerra relámpago frente a la 
defensa estática. 


La principal consecuencia de la caída de Francia para el futuro de la 
guerra fue que dejó sola a Gran Bretaña como única potencia capaz de 
hacer frente a la Alemania triunfante y agresiva del verano de 1940. 


La batalla de Inglaterra 


En la enfermiza cosmovisión de Hitler no sólo existía una jerarquía de 
razas, sino también de países. Probablemente entre todas las grandes 
naciones del mundo a la que más admiraba, después de Alemania por 
supuesto, era a Gran Bretaña. 


Como ya se ha dicho, su principal objetivo militar era la Unión 
Soviética, y odiaba pensar en una guerra en dos frentes; por ello, nada 
más conseguir su victoria sobre Francia intentó firmar la paz con Gran 
Bretaña. Para él eran perfectamente compatibles el gran imperio 
ultramarino británico con su soñado imperio continental que abarcaría 
desde Francia hasta los confines de la Unión Soviética. 


Dado que sus pretensiones se vieron confrontadas con la negativa 
británica a cualquier acuerdo o componenda, Hitler dio órdenes a sus 
generales para que planificaran la invasión de la isla, proyecto que se 
bautizó con el nombre de «Operación León Marino». 


El plan debía ejecutarse el 15 de septiembre y consistía en un 
desembarco en la costa meridional de Inglaterra. Para ello sus 
generales coincidían en la necesidad ineludible de lograr la 
supremacía aérea sobre el Canal de la Mancha mediante el 
sometimiento de las fuerzas aéreas británicas (Royal Air Force, RAF). 


Desde un punto de vista armamentístico, dos aparatos por cada bando 
serán los protagonistas de esta singular batalla. Así, mientras la 
Luftwaffe contaba con los cazas Messerschmitt 109 (Me 109) y Me 
110, la RAF tenía los Hurricane y el Spitfire. El Me 109 era superior a 
sus equivalentes británicos por su gran velocidad de ascensión, 


mientras que estaba en desventaja en los giros y otro tipo de 
maniobras durante el combate. Sin embargo, la mayor carencia de los 
aviones alemanes era su primitivo equipamiento de radio, que no les 
permitía ser guiados desde una estación terrestre. 


Otros dos factores influirán en el desarrollo de los combates: mientras 
que la Luftwaffe contaba con la iniciativa y, por tanto, con el factor 
sorpresa y la capacidad de engaño mediante ataques simulados, Gran 
Bretaña tenía en su haber una desarrollada red de radares que 
obtenían información de los atacantes con cierta antelación, lo cual 
permitía a sus aviones estar preparados cuando llegaba el enemigo. 


En cuanto a la organización, el Mando de Cazas (Fighter Command) 
británico dividió la isla en cuatro grandes zonas, una de las cuales (el 
sureste) iba a soportar el principal esfuerzo y castigo del 
enfrentamiento. Por su parte, la Luftwaffe organizó sus unidades en 
tres flotas o Luftflotte: la 2 y la 3 en la costa septentrional de Francia, 
mientras que la número 5 atacaba desde Noruega y Dinamarca. En 
este último caso, la mayor distancia que había que recorrer reducía el 
tiempo que los aviones podían permanecer sobre la isla. 


Durante la primera fase de la batalla de Inglaterra (desde junio hasta 
el 12 de agosto) la Luftwaffe concentró su esfuerzo en atacar el tráfico 
marítimo del Canal de la Mancha con la intención de obligar a los 
británicos a dedicar sus recursos aéreos a defender esa importante 
fuente de suministros para el país. A finales de julio pareció claro que 
no se iba a poder llevar a cabo la invasión a tiempo, por lo que se 
encomendó a la Luftwaffe la misión de destruir lo antes posible a la 
fuerza aérea enemiga. 


El comienzo de la gran ofensiva fue fijado para el 13 de agosto y se 
bautizó con el nombre de «Día del águila». En contra de lo esperado 
por el mando alemán, fue un fiasco, puesto que debido al mal tiempo 
los ataques contra aeródromos y estaciones de radar fueron 
descoordinados. En los días siguientes continuó el esfuerzo de la 
Luftwaffe, y aunque mejoró la coordinación, se perdió gran número de 
aviones con una rapidez difícilmente soportable (75 unidades en un 
período de tan sólo 24 horas). 


La fase decisiva de la batalla de Inglaterra tuvo lugar entre el 23 de 
agosto y el 6 de septiembre, ya que fue durante ese periodo cuando la 
Luftwaffe estuvo más cerca de vencer a la RAF. En esos días los 
bombardeos de la red de estaciones de radar estuvieron a punto de 
colapsar el sistema de prevención de ataques que, como hemos visto, 
era una de las principales ventajas de los británicos. 


Además de las importantes pérdidas de aviones (en algún momento 
llegaron a superar el ritmo de producción), el principal problema fue 
la escasez de pilotos: en el periodo mencionado, por cada dos pilotos 
perdidos sólo salía uno de los centros de entrenamiento. 


Aunque ambos bandos tendían a exagerar notablemente las pérdidas 
enemigas, quizá la parte alemana fue especialmente optimista, pues 
consideró que los británicos sólo tenían la mitad de los aparatos con 
los que en realidad contaban en ese momento. Esta falsa percepción 
llevó a un cambio de estrategia, y así se pasó a atacar otros objetivos, 
como los propios aeródromos. Este cambio dio sus frutos, pues 
aumentó las pérdidas británicas, 


aunque era un planteamiento erróneo, ya que presuponía que el 
Mando de Cazas estaba derrotado. 


El 17 de septiembre la «Operación León Marino» fue pospuesta 
indefinidamente, aunque los ataques diurnos continuaron hasta el 
empeoramiento del tiempo en octubre. 


Lentamente la batalla de Inglaterra se fue convirtiendo en lo que los 
británicos llamarían el Blitz (abreviatura de Blitzkrieg), es decir, una 
serie de ataques nocturnos contra las ciudades inglesas, especialmente 
Londres, por parte de la Luftwaffe. Estos ataques, que ya habían 
empezado en agosto, durarían hasta mayo del año siguiente y tendrían 
un impacto destacado en la población civil, aunque no lograron 
desmoralizarla. 


A pesar de que las cifras de pérdidas siguen siendo objeto de 
discusión, se puede hablar de unos 800 aparatos británicos frente a 
unos 1.300 de la Luftwaffe desde el 10 de julio hasta el 31 de octubre. 


La batalla de Inglaterra fue un hito decisivo en la primera fase de la 
guerra. Ante todo, supuso la primera vez que los planes militares 
alemanes se torcían, algo especialmente importante puesto que Gran 
Bretaña constituía en aquel momento el único enemigo capaz de 
frenar a Hitler. Además, la Luftwaffe, que había demostrado una gran 
eficacia como apoyo de las fuerzas acorazadas en Polonia y Francia, 
mostró sus limitaciones ante una fuerza aérea moderna y unos pilotos 
preparados y motivados. 


Lo ocurrido durante aquellas emocionantes semanas sobre el sur de 
Inglaterra fue gráficamente resumido por Churchill cuando dijo que 
«nunca tantos [el pueblo británico, aunque también toda la 
humanidad] debieron tanto [la libertad, la independencia] a tan pocos 


[los pilotos]». 
La lucha en el Mediterráneo oriental 


Hitler había pedido a Mussolini que se abstuviera de intervenir en los 
Balcanes, y éste había manifestado formalmente que no tenía 
pretensiones territoriales sobre Grecia a raíz de la invasión de Albania 
por parte de Italia en abril de 1939. 


Sin embargo, el 28 de octubre de 1940 Italia desencadenó la invasión 
de Grecia desde sus posiciones en Albania con la pretensión de 
conquistar el país como los alemanes, es decir, rápida y eficazmente. 
Pero el Ejército italiano tenía muy poco que ver con la poderosa 
Wehrmacht, y rápidamente se encontró empantanado ante un 
enemigo notablemente inferior en número. 


En apenas dos semanas las fuerzas griegas lanzaron una 
contraofensiva que hizo retroceder a los italianos hasta sus posiciones 
de partida. Por su parte, Gran Bretaña envió tropas para ayudar a su 
aliado griego a principios de noviembre, a pesar de su delicada 
situación interna y de las fuerzas que tenía comprometidas en otros 
escenarios del Mediterráneo. Gracias a ello, el ejército británico volvía 
a establecer un frente en el continente tras su precipitada evacuación 
desde Dunquerque cuatro meses antes. 


La noticia de la invasión enfureció a Hitler, puesto que trastocaba sus 
planes en la zona, donde pretendía mantener la situación previa al 
ataque. Sin embargo, ante la petición de ayuda por parte de Italia, 
Hitler decidió preparar la invasión de Grecia (previa ocupación de 
Bulgaria) para el mes de marzo de 1941; durante esos meses trató de 
que los Estados balcánicos se adhiriesen al Pacto Tripartito firmado el 
27 de septiembre entre Alemania, Italia y Japón. 


Yugoslavia se había resistido a firmar el pacto, pero finalmente lo hizo 
el 25 de marzo; dos días después se produjo un golpe de Estado y el 
nuevo gobierno cambió de política y declaró su neutralidad. Este 
acontecimiento desencadenó la invasión simultánea de Yugoslavia y 
Grecia el 6 de abril. Gracias a la superioridad aérea alemana, apenas 
dos semanas después el gobierno yugoslavo había capitulado. 


En cuanto a Grecia, y a pesar de la ayuda británica, a finales de abril 
había cesado toda resistencia en la parte continental del país. Los 
supervivientes (griegos y británicos) fueron evacuados a Creta. 


Hitler, decidido a terminar esta campaña lo antes posible para que no 
interfiriera en sus planes de invasión de la URSS, desencadenó un 


ataque contra Creta el 20 de mayo. La ofensiva alemana consistió en 
el lanzamiento masivo de paracaidistas, una brillante maniobra, 
inédita hasta entonces en los anales militares. Una vez conquistado un 
campo de aterrizaje al oeste de la isla, el resultado de la batalla estaba 
decidido a favor de los alemanes. Además de sufrir importantes 
pérdidas, la Marina británica sólo consiguió evacuar a menos de la 
mitad de las unidades desembarcadas inicialmente en Grecia. 


Aunque la invasión aerotransportada de Creta fue un claro éxito 
alemán, Hitler consideró excesivas las pérdidas de paracaidistas y 
nunca más ordenó este tipo de operaciones. 


Uno de los debates más señalados sobre la Segunda Guerra Mundial 
hace referencia a si la campaña de Grecia supuso un retraso en el 
comienzo de la invasión de la Unión Soviética y, si fue así, en qué 
medida. Aunque implicó el uso de unidades posteriormente utilizadas 
en Rusia, no se puede afirmar que cambiara el curso de los 
acontecimientos, tal y como veremos al hablar del frente del Este. 


Para Gran Bretaña, Grecia supuso un doble fracaso: no sólo tuvo que 
retirarse con graves pérdidas humanas y de armamento, sino que 
impidió una previsible victoria total en el 


norte de África (antes de la llegada de la ayuda alemana), de donde 
había retirado unidades para enviarlas a Grecia. 


3. La guerra en África y el Atlántico 


Soldado italiano en un puesto de observación en Sollum (Egipto), 
diciembre de 1941 O Picture alliance ZBCordon Press. 


Una vez que Alemania abandonó sus pretensiones de invadir Gran 
Bretaña, y antes de que diera comienzo el ataque contra la Unión 
Soviética (que estaba previsto para el año siguiente), la guerra se 
centró en otros escenarios, fundamentalmente en el Mediterráneo y en 
el África oriental. Por otra parte, la Marina alemana estuvo a punto de 
conseguir en el Atlántico lo que su aviación no había conseguido en 
Europa: derrotar a Gran Bretaña. 


Italia contaba con una importante presencia en África, tanto en Libia 
como en la parte oriental del continente (Eritrea, Etiopía y Somalia). 
Desde un punto de vista militar, su superioridad respecto a Gran 
Bretaña en aquel teatro de operaciones era considerable. Por otra 
parte, el aislamiento británico ya descrito proporcionaba una situación 
inmejorable para las pretensiones expansionistas italianas. 


En África oriental, tras unos primeros ataques italianos contra Somalia 
en el mes de agosto, se produjo una ofensiva británica a principios de 
1941. Durante varios meses tuvieron lugar combates en la Somalia 
italiana, Etiopía y Eritrea. La caída de Mogadiscio (febrero), la toma 
de Addis Abeba (6 de abril) y el fin de la resistencia italiana en Eritrea 
(junio) fueron los principales acontecimientos que acabaron con el 
sueño de un imperio italiano en África. En conjunto, supuso la captura 
de 250.000 prisioneros italianos. 


El norte de África 


El 13 de septiembre de 1940 comenzó una ofensiva italiana desde 
Libia que logró una progresión de 80 km en el interior de Egipto, pero 
pasaron casi tres meses sin ninguna iniciativa adicional. En vista de 
esa inactividad, el mando británico decidió realizar un ataque a las 
posiciones italianas, que rápidamente desembocó en una importante 
ofensiva que logró conquistar toda la Cirenaica (parte oriental de 
Libia) y cuya rapidez cortó la retirada italiana. Los británicos hicieron 
130.000 prisioneros con un coste de solamente 500 


hombres, además de dejar en entredicho la capacidad militar italiana. 
Sin embargo, como hemos visto, la necesidad de enviar refuerzos a 
Grecia detuvo el avance e impidió el total desalojo de Italia del norte 
de África. 


Ante el desastre italiano en el norte de África, Alemania decidió el 
envío de ayuda en forma de dos divisiones acorazadas, que recibieron 
el nombre de «Afrika Korps», a las órdenes del general Rommel. Estas 


unidades comenzaron a llegar en febrero de 1941. 


El control del norte de África suponía la llave de acceso al Próximo 
Oriente, incluyendo el Canal de Suez. Para los ingleses se trataba de 
mantener su posición estratégica en la región, mientras que el 
limitado compromiso de Alemania reflejaba su consideración de esta 
campaña como un objetivo secundario. 


La lucha en el desierto tuvo unas características propias: las distancias 
eran grandes y las fuerzas poco numerosas, lo que provocaba una 
guerra de maniobras con considerables avances y retrocesos. Además, 
el abastecimiento de las fuerzas implicadas era especialmente 
determinante, así como la interdependencia de los esfuerzos de los 
ejércitos de tierra, mar y aire. 


Durante los cerca de tres años de enfrentamientos en el norte de 
Africa (entre septiembre de 1940 y mayo de 1943), la mayoría de las 
operaciones se concentraron en Cirenaica y en la parte occidental de 
Egipto. 


Después de la derrota inicial italiana, en abril de 1941 las tropas del 
Eje desencadenaron una ofensiva que hizo retroceder a los británicos 
hasta sus posiciones de partida en la frontera egipcia (650 km en un 
plazo de 15 días), aunque éstos lograron mantener el puerto de 
Tobruk (en Cirenaica), que quedó aislado y fue sitiado. El avance 
alemán se detuvo por falta de suministros y por la inconveniencia de 
dejar en la retaguardia una plaza enemiga sin conquistar. Hasta el mes 
de junio la situación se estabilizó, aunque fracasaron varios intentos 
de tomar Tobruk y hubo un contraataque británico detenido por los 
alemanes. 


La siguiente fase (entre junio de 1941 y febrero de 1942) comenzó con 
una ofensiva británica que también fracasó. Hasta noviembre, la 
situación volvió a quedar detenida por la incapacidad alemana de 
organizar un asalto a Tobruk y por la preparación de una nueva 
ofensiva británica. 


El 18 de noviembre los británicos lanzaron la «Operación Crusader», 
que obligó al Afrika Korps a retroceder hasta su punto de partida 
nueve meses antes. A su vez, el 21 de enero de 1942 comenzó una 
ofensiva de las fuerzas del Eje que fue detenida cerca de Tobruk en la 
primera semana de febrero. 


Por tanto, durante el año transcurrido entre la llegada del Afrika 
Korps al norte de África y febrero de 1942 se produjeron una serie de 


ataques y contraataques por ambas partes que no consiguieron un 
resultado definitivo: ni Gran Bretaña logró expulsar a los alemanes de 
la región, ni éstos pudieron conquistar Egipto. 


Entre febrero y mayo de 1942 tuvo lugar un estancamiento de la 
situación en tierra, puesto que ambos contendientes preparaban sus 
respectivas ofensivas. 


La isla británica de Malta constituía un punto estratégico de primer 
orden en el Mediterráneo: servía de base de operaciones navales y 
aéreas para los ataques contra los barcos italianos que abastecían el 
norte de África, y a su vez era punto de llegada de los convoyes 
británicos que atravesaban el Mediterráneo. En esta fase de las 
hostilidades, los alemanes consiguieron neutralizar el control aéreo 
británico de la isla, con lo que la llegada de convoyes se hizo muy 
arriesgada, mientras que los italianos podían abastecer a los 


soldados del Eje sin oposición. Esta supremacía aérea alemana duró 
hasta la llegada a Malta de nuevos aviones británicos a principios de 
mayo, lo que volvió a equilibrar la situación. 


El 27 de mayo comenzó la segunda ofensiva terrestre de las tropas del 
Eje. Durante las siguientes semanas se produjo la mayor victoria 
alemana en el norte de África. Tras derrotar a los británicos en Gazala, 
el 21 de junio cayó Tobruk en sus manos (anteriormente había 
resistido un asedio de ocho meses), lo que permitió a las tropas del Eje 
solucionar por un tiempo sus problemas logísticos. Gracias a los 
suministros capturados en esa ciudad y al desorden causado en las 
líneas enemigas, Rommel decidió continuar su ofensiva, llegando a El 
Alamein (a tan sólo 100 km de Alejandría) el 30 de junio. No 
obstante, las tropas británicas lograron improvisar una posición 
defensiva que no pudo ser superada por el enemigo. 


Durante el mes de julio se produjeron seis ofensivas en torno a El 
Alamein por ambas partes, sin ningún resultado definitivo. Esta vez 
Rommel había conseguido avanzar 500 km en una semana, pero sus 
fuerzas estaban exhaustas y sus extensas líneas de abastecimiento eran 
atacadas por la aviación británica, que había recuperado la iniciativa. 


El 30 de agosto las tropas alemanas realizaron un último intento de 
romper las defensas británicas en la batalla de Alam el Halfa. Pero los 
británicos habían recibido refuerzos durante el mes de julio, mientras 
que las fuerzas de Rommel eran muy inferiores en carros de combate, 
carecían de apoyo aéreo y no contaban con combustible para realizar 
operaciones prolongadas. 


El 2 de septiembre, prácticamente sin gasolina, Rommel ordenó la 
retirada, mientras que Montgomery (el comandante de las tropas 
británicas), en un exceso de prudencia, renunció a perseguirle. 
Durante los meses de septiembre y octubre la superioridad naval y 
aérea británica en el Mediterráneo le permitió casi duplicar sus 
fuerzas mediante la llegada de refuerzos, mientras que el Afrika Korps 
veía disminuir las suyas. Así, cuando Montgomery finalmente 
desencadenó su ofensiva el 23 de octubre en El Alamein, contaba con 
220.000 


hombres y 1.300 tanques, frente a poco más de 100.000 y 500 por 
parte alemana. 


A pesar de la victoria británica en la batalla de El Alamein (23 a 30 de 
octubre) y del subsiguiente avance, los ejércitos del Eje consiguieron 
escapar, lo que les permitió seguir combatiendo en el norte de África 
varios meses más. Aunque durante mucho tiempo se consideró una 
gloriosa victoria militar, hoy en día se puede afirmar que las tropas 
británicas perdieron una gran oportunidad de acabar con la presencia 
alemana e italiana en la región. Por otra parte, el desembarco aliado 
en Marruecos y Argelia el 8 de noviembre («Operación Torch») 
completaba la desesperada situación del Eje en la zona. 


A partir de El Alamein comenzó una retirada alemana a través del 
norte de África, perseguidos por fuerzas británicas. El 6 de noviembre 
los británicos llegaban a Bengasi, y el 


23 de enero de 1943 a la propia Trípoli, con lo que en tres meses 
habían conseguido avanzar 3.000 km y acabar con la última colonia 
italiana en Africa. 


Sin embargo, en su retirada, las tropas del Eje habían logrado 
establecer una posición defensiva en Túnez a principios de febrero. 
Desde allí, Rommel trató de conseguir la evacuación de sus hombres 
hacia Europa, pero Hitler le obligó a resistir alegando la importancia 
política de Túnez (en realidad no era así) y enviando refuerzos. Desde 
Túnez, y hasta mediados de marzo, las tropas del Eje mantuvieron la 
iniciativa, llevando a cabo una serie de ofensivas de corto alcance que 
incluso obligaron a retroceder a los Aliados, pero carecían de fuerzas y 
suministros suficientes para seguir avanzando. Finalmente, el 7 de 
mayo se rindieron los últimos soldados del Eje en Túnez; 250.000 
hombres fueron hechos prisioneros. 


Con su victoria, los Aliados consiguieron el control de todo el norte de 
Africa. Aunque los alemanes habían perdido tropas valiosas para 


futuras campañas en Europa, su resistencia había conseguido retrasar 
el desembarco aliado en el sur de Europa. 


Como se ha visto, en su fase final, al enfrentamiento entre los soldados 
del Eje y las unidades británicas procedentes de Egipto se unió el 
desembarco aliado en el África del norte francesa (que había 
permanecido bajo el control del gobierno de Vichy). Conocido con el 
nombre de «Operación Torch», respondía a varias motivaciones. Para 
los británicos, se trataba de limpiar el Mediterráneo de enemigos, de 
empezar a cerrar el cerco contra la Europa de Hitler y, desde África, 
poner un pie en el continente europeo a través de Italia, en una 
estrategia de desgaste. Estados Unidos (que había entrado en guerra 
en diciembre de 1941, como veremos más adelante), siguiendo la 
doctrina establecida de vencer primero a Alemania y la promesa hecha 
por Roosevelt a Stalin de abrir un segundo frente (respecto al Este) en 
1942, buscaba un enfrentamiento directo con Alemania, pero prefería 
determinar en qué lugar asestar el golpe definitivo y concentrar todos 
sus esfuerzos allí. Y ese lugar evidentemente no era el norte de África 
ni el sur de Europa, sino Francia. A su vez, la Unión Soviética 
presionaba insistentemente a sus dos aliados para que abrieran un 
frente en Europa occidental que distrajera tropas y recursos alemanes 
del frente del Este. 


Finalmente Roosevelt aceptó el norte de África como lugar de 
desembarco; éste se produjo el 8 de noviembre de 1942 en 
Casablanca, Orán y Argel. La resistencia francesa fue vencida 
rápidamente, y a finales de diciembre los Aliados controlaban 
Marruecos y Argelia. 


Como respuesta a estos acontecimientos, Hitler ordenó la invasión de 
la Francia no ocupada, si bien los alemanes no pudieron controlar la 
Flota francesa con base en el sur del país, que fue hundida por sus 
propias tripulaciones. 


La batalla del Atlántico 


Se denomina batalla del Atlántico al intento de la Marina de guerra 
alemana de derrotar a Gran Bretaña mediante la asfixia económica a 
través del hundimiento de mercantes que privasen a ese país de la 
importación de alimentos y materias primas necesarias para su 
supervivencia. El escenario de esta confrontación, aunque variable 
según sus fases, estuvo centrado en el Atlántico norte. 


Al comenzar la guerra, el tonelaje de la marina mercante británica 
ascendía a 21 millones, y el de sus importaciones anuales, a 60 


millones. Es necesario considerar estas cifras en relación con las 
toneladas hundidas que veremos a continuación. Al valorar estos 
datos, hay que tener en cuenta también que las pérdidas eran 
repuestas mediante la construcción de nuevos buques, y que las 
necesidades de materias primas se redujeron como consecuencia de la 
implantación de una economía de guerra que disminuía el 
abastecimiento de la población civil. 


La duración de la batalla coincide en la práctica con la de la propia 
guerra, y se llevó a cabo fundamentalmente mediante la colocación de 
minas y el empleo de aviones, buques de superficie y submarinos. 
Aunque las minas se utilizaron durante toda la guerra, sólo fueron 
importantes en términos de toneladas hundidas durante la primera 
fase de la misma (hasta abril de 1940), pues pudieron ser combatidas 
eficazmente. En total, este método supuso el hundimiento de 1,5 
millones de toneladas. 


Los aviones empleados en la guerra marítima por parte de Alemania 
eran los Condor (Focke Wulf), de amplio radio de acción, que tuvieron 
cierta importancia en la primera fase de la guerra, alcanzando sus 
máximos logros en el primer trimestre de 1941, para dejar de contar 
en el desenlace de la batalla a partir de entonces. 


Los buques de superficie eran de dos tipos: mercantes camuflados y 
barcos de guerra. 


Los primeros habían sido adaptados para destruir navíos enemigos, y 
realizaron largas travesías a partir de abril de 1940. También en este 
caso sus éxitos principales tuvieron lugar en los momentos iniciales 
del conflicto. 


Al principio de la guerra, la flota de superficie alemana había 
suscitado grandes esperanzas en el alto mando de su país, e idénticos 
temores en la Marina británica. Sin embargo, sus resultados fueron 
decepcionantes: no sólo no obtuvieron logros importantes en el 
hundimiento de mercantes (resultaron inferiores a otros medios, como 
las minas o la aviación), sino que sus enfrentamientos con buques de 
guerra enemigos acabaron generalmente en fracasos. Así, ya en 
diciembre de 1939, el acorazado Graf Spee, averiado por cruceros 
ingleses en el Atlántico sur, tuvo que refugiarse en Montevideo, y allí, 
ante el acoso británico, su capitán se vio forzado a ordenar la 
destrucción del barco. 


Uno de los enfrentamientos navales más famosos de la guerra refuerza 
esta idea: en mayo de 1941 se hicieron a la mar el acorazado Bismarck 


(el mayor barco de guerra del 


mundo en aquel momento) y el crucero Prinz Eugen; aunque lograron 
hundir el viejo crucero Hood y dañar al acorazado Prince of Wales, el 
27 de mayo el Bismarck era hundido. 


Este y otros fracasos de los buques de guerra alemanes y la sospecha 
de un posible desembarco aliado en Noruega llevaron a Hitler a 
ordenar el traslado de los grandes barcos de guerra alemanes a aquel 
país, con lo que acabó así su participación en la batalla del Atlántico. 


Con diferencia, el arma más importante que utilizaron los alemanes en 
el Atlántico fueron los submarinos (U-Boote). El gran defensor de este 
tipo de barcos era el almirante Dónitz, quien había calculado que se 
necesitaban 300 unidades para llevar a cabo una ofensiva eficaz, y que 
Gran Bretaña podría ser derrotada si se lograban hundir 750.000 


toneladas al mes durante un año. Debido a la prioridad otorgada a los 
buques de superficie, cuando empezó la guerra Alemania sólo contaba 
con 23 submarinos operativos en el Atlántico. 


La primera fase de la batalla del Atlántico (hasta marzo de 1940) se 
caracterizó por el hundimiento del portaaviones Corageous y del 
acorazado Royal Oak, además de 220 


mercantes (750.000 toneladas). Durante este periodo la Marina 
británica se vio superada por la efectividad de los submarinos 
enemigos, y si el resultado no le fue más adverso se debió al escaso 
número de unidades disponibles por parte de los alemanes. 


A partir de junio de 1940 (hasta marzo del año siguiente) tuvo lugar 
la siguiente fase. 


Como consecuencia de la conquista de Francia, los submarinos 
alemanes pudieron utilizar las bases navales de la costa atlántica de 
aquel país, con lo que reducían su tiempo de acceso a las zonas de 
acción, podían mantener más buques en el mar y amenazaban más 
directamente las rutas mercantiles británicas. Por parte británica, su 
Marina no contaba con suficientes buques de guerra para escoltar a los 
convoyes, especialmente en pleno desarrollo de la batalla de 
Inglaterra, cuando se temía una invasión de Gran Bretaña. 


Además, al principio de esta fase, las escoltas sólo alcanzaban los 15” 
de longitud oeste (frente a los submarinos, que podían llegar hasta los 
25). A lo largo de esta etapa las escoltas británicas mejoraron 
progresivamente, gracias al fin de la amenaza de invasión terrestre 


alemana y al uso de corbetas con mayor radio de acción. Las mejoras 
en la protección de convoyes y la pérdida alemana de cinco 
submarinos en marzo de 1941 


obligaron a los alemanes a trasladar su zona de operaciones al centro 
del Atlántico. 


En conjunto, entre junio de 1940 y marzo de 1941 los alemanes 
hundieron más de 3 


millones de toneladas y, lo que es más importante, el ritmo de 
pérdidas infligidas a la Marina británica superaba el de construcción 
de nuevos navíos. 


La tercera fase (abril a diciembre de 1941) se caracteriza por la mayor 
implicación de los Estados Unidos a favor de Gran Bretaña, al cederle 
50 viejos destructores para labores de escolta. Por otra parte, se 
amplió la zona en la que la Marina estadounidense protegía a los 


convoyes (de 60” a 26” longitud oeste), y se establecieron bases aéreas 
en Groenlandia. 


Gracias a la ayuda norteamericana (Estados Unidos y Canadá) se logró 
llevar a cabo el proyecto de escolta continua de los convoyes a través 
del Altántico, aunque la cobertura aérea todavía dejaba un «hueco» de 
500 km sin cubrir en medio de ese océano. 


Por parte alemana, cabe destacar la aplicación de una nueva táctica 
submarina en octubre de 1940 y que entonces comenzaba a dar sus 
frutos. Ante las crecientes dificultades para atacar los convoyes con 
escoltas reforzadas, el almirante Dónitz había preconizado el uso de 
submarinos en grupo y no individualmente, como hasta entonces. Al 
localizar un convoy, se enviaba a un submarino para que lo siguiera y 
guiara a los demás; una vez reunidos, los U-Boote lanzaban su ataque 
en superficie y por la noche, con lo que no podían ser localizados. Esta 
operación se repetía varias noches seguidas, mientras que de día los 
submarinos se sumergían y se alejaban. A pesar de todo, sus resultados 
durante el periodo fueron decepcionantes. En el conjunto de esta fase, 
el resultado numérico fue de 1,5 


millones de toneladas y más de 300 buques hundidos. 


En la cuarta etapa de la batalla (de enero a julio de 1942) hay que 
destacar que, con la entrada en la guerra de Estados Unidos (Alemania 
e Italia le habían declarado la guerra el 11 de diciembre anterior), el 
conflicto en el Atlántico se trasladó a su costa occidental, donde la 


falta de experiencia de las tripulaciones y la inexistencia de convoyes 
hicieron que un número reducido de submarinos lograra resultados 
espectaculares, con unas pérdidas propias muy bajas. Los resultados 
podrían haber sido mayores, pero en ningún momento hubo más de 
una docena de submarinos operando en las costas americanas. En el 
primer semestre de 1942, las pérdidas aliadas fueron de 3 millones de 
toneladas, alcanzándose en junio el récord de destrucciones por 
submarinos de toda la guerra. 


Un elemento fundamental durante la batalla del Atlántico fue la 
capacidad de ambos contendientes de descifrar los mensajes del 
enemigo. Los alemanes estuvieron en condiciones de hacerlo hasta 
agosto de 1940, y de nuevo a partir de finales de 1941, lo que influyó 
positivamente en sus resultados durante este período. Por su parte, en 
esta fase del conflicto Gran Bretaña todavía no había logrado descifrar 
los mensajes de los submarinos. 


Desde agosto de 1942 hasta mayo del año siguiente, se produce la fase 
decisiva de la batalla del Atlántico. En agosto se introdujo el sistema 
de convoyes en la costa occidental del Atlántico; este cambio de ruta 
supuso la retirada de los submarinos al centro del océano y la 
consiguiente reducción de pérdidas. 


Sin embargo, la nueva zona de actuación siguió reportando éxitos a 
los submarinos, aunque a costa de mayores pérdidas por su parte (66 
unidades en la segunda mitad del año), las primeras significativas 
desde el comienzo de la batalla. A pesar de ello, durante este periodo 
el ritmo de construcción de submarinos compensaba con creces las 
pérdidas (consiguieron triplicar el número de unidades operativas a lo 
largo de 1942), mientras que 


durante los mismos meses las toneladas hundidas por los U-Boote eran 
superiores al ritmo de reposición. Esta situación llevó a los Aliados a 
declarar prioritaria la victoria en la batalla del Atlántico durante la 
Conferencia de Casablanca de enero de 1943. 


Este periodo también marcó el inicio de una nueva táctica en la 
defensa de los convoyes mediante la introducción de grupos de apoyo 
que, a diferencia de los escoltas, podían perseguir a los submarinos 
atacantes sin tener que dejar indefensos a los mercantes. Junto a ello, 
se produjeron otras mejoras que lograron reducir las pérdidas aliadas, 
como el perfeccionamiento de los radares y de las cargas de 
profundidad, el uso de aviones de gran radio de acción que podían 
cubrir la parte central del Atlántico y el desciframiento de los códigos 
utilizados por los submarinos en sus transmisiones. 


Sin embargo, estas mejoras tardaron en dar resultados, y los 
submarinos alemanes siguieron logrando éxitos, especialmente 
espectaculares en noviembre de 1942 y en marzo de 1943; en este 
último mes no sólo hundieron 120 barcos, sino que la mayor parte de 
ellos formaba parte de convoyes especialmente protegidos, lo que 
llevó por primera y única vez a la Marina británica a plantearse la 
validez del sistema. 


Pero la crisis de marzo fue temporal; a partir de entonces las pérdidas 
se redujeron drásticamente y comenzaron a dar sus frutos las mejoras 
mencionadas. Tan solo en el mes de mayo fueron hundidos más de 40 
submarinos, lo que condujo a su retirada del Atlántico norte. Además, 
a partir de julio el ritmo de construcción de buques de carga por parte 
de los Aliados comenzó a superar el de pérdidas. 


Por tanto, desde junio de 1943, y a pesar de que la lucha submarina 
continuó hasta el final de la guerra, la batalla del Atlántico había sido 
ganada por los Aliados. 
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4. «Operación Barbarroja» 


Motorista alemán con máscara de gas para protegerse la cara del frío 
en el frente ruso, invierno de 1942 GU) Cordon Press. 


El ataque alemán 


La causa principal de la invasión de la Unión Soviética por parte de 
Alemania debe buscarse en el deseo de Hitler (ya expresado veinte 
años antes en su obra Mi lucha) de materializar su sueño imperial 
mediante la anexión del territorio comprendido entre el Vístula y los 
Urales. La conquista de Rusia suponía la incorporación al Tercer Reich 
del 


«espacio vital» que Hitler consideraba necesario para Alemania. Por 
otra parte, no hay que desdeñar el hecho de que ambos regímenes 
representaban sistemas antitéticos, y tanto Hitler como el Ejército 
alemán eran profundamente anticomunistas. Además, la incapacidad 
alemana para conquistar Gran Bretaña y el erróneo cálculo de Hitler 
de que ésta, al quedarse sola, aceptaría un arreglo con Alemania que 
permitiera el reparto del mundo en esferas de influencia entre ambas 
potencias aceleraron la invasión de la URSS. 


Todas estas razones explican la apertura de un segundo frente, a pesar 
de la conocida aversión de Hitler a luchar en dos frentes. 


En cualquier caso, la invasión de la Unión Soviética («Operación 
Barbarroja») se puede considerar la decisión más importante de la 
guerra, no sólo por las fuerzas que se implicarían en la contienda, sino 
también por sus consecuencias tanto a corto como a largo plazo. 


Los planes de Hitler contemplaban la conquista de la parte europea de 
la Unión Soviética en un plazo máximo de tres meses; estos cálculos se 
basaban en la duración de la campaña de Francia del año anterior, así 
como en su profundo desconocimiento del país y de sus fuerzas 
armadas. 


La magnitud del conflicto que se desencadenó en la madrugada del 22 
de junio de 1941 


puede apreciarse a través de la descripción de las fuerzas presentes en 
el teatro de operaciones. Por parte alemana, de sus 167 divisiones, 
146 fueron empleadas en el ataque; además, hay que incluir la 
participación de 14 divisiones rumanas y del Ejército finlandés. 


Frente a ellos, el Ejército Rojo contaba con 170 divisiones a lo largo 
de su frontera occidental, desde Finlandia hasta Rumanía. En total, 
ambos contendientes movilizaron en el momento del ataque alemán a 
unos seis millones de hombres. Respecto al armamento, el número de 


tanques y aviones soviéticos triplicaba como mínimo el de los 
equivalentes alemanes. 


Ahora bien, por sí solas las cifras globales no reflejan exactamente la 
realidad. En primer lugar, una parte importante del armamento 
soviético estaba anticuado; además, frente a la superioridad global 
rusa, los alemanes contaban con más tanques en determinados puntos 
de ataque; en conjunto, en cuestión de armamento los soviéticos 
aportaban el número, mientras que los alemanes proporcionaban la 
calidad. Otro factor importante es el del entrenamiento y experiencia 
de combate, en el que eran claramente superiores los alemanes. 
Finalmente, las profundas purgas realizadas en el seno de la 
oficialidad del Ejército Rojo durante los años anteriores (sólo a modo 
de ejemplo, entre 1937 y 1940 fueron eliminados más de 400 
generales) jugaban también en su contra. 


El plan alemán preveía derrotar al grueso del Ejército Rojo durante las 
tres primeras semanas mediante una serie de maniobras envolventes a 
cargo de las divisiones acorazadas, para dejar paso posteriormente a la 
infantería, que acabaría con las fuerzas rodeadas. El objetivo 
contemplaba alcanzar una línea imaginaria desde Arkangel en el norte 
hasta Astrakán al sur. Para lograrlo, las fuerzas alemanas fueron 
divididas en tres grandes grupos: el Norte, que a través de los Estados 
bálticos debía ocupar Leningrado; el Centro, que desde la zona de 
Varsovia tendría que entrar en Moscú, y el Sur, cuya meta era el 
Dniéper y Kiev. 


Es importante destacar el factor sorpresa en el inicio de las 
hostilidades. A pesar de que Stalin había sido advertido por diversas 
fuentes (ingleses, norteamericanos y el propio espionaje soviético) no 
sólo de las intenciones alemanas sino también del día exacto y de un 
esbozo del plan de ataque, el máximo dirigente de la URSS despreció 
esa valiosa información. El factor sorpresa supuso la destrucción en 
tierra de unos 400 aviones soviéticos en la primera semana del ataque, 
lo que permitió a la aviación alemana el control aéreo durante los 
primeros meses del conflicto. 


En cuanto al ataque terrestre, al principio las cosas sucedieron según 
había previsto el alto mando alemán. Durante la primera semana el 
grupo Centro logró cercar a unos 300.000 


soldados y capturar 2.500 tanques; el 15 de julio había alcanzado 
Smolensk (a unos 700 km del punto de partida y tan sólo a 350 de 
Moscú) y apresado a otros 300.000 hombres y 2.000 


tanques. Entre tanto, el grupo Norte conseguía avanzar con más 
dificultad a través de los países bálticos, mientras que en el Sur 
encontró una mayor resistencia inicial que le impidió adentrarse en el 
país de forma significativa. 


A mediados de julio la situación era la siguiente: a pesar del factor 
sorpresa, del éxito de la penetración alemana en el centro y de la 
captura de cientos de miles de soldados, el Ejército Rojo no se había 
derrumbado, e incluso daba muestras de una resistencia efectiva, 
especialmente en el sur. Además, los tanques alemanes avanzaban a 
más del doble de velocidad que la infantería, dejando a su paso bolsas 
de resistencia sin vencer. Finalmente, su sistema de suministro tenía 
dificultades para cubrir la progresión de los blindados. 


Ante esta situación, se planteó un dilema en el alto mando alemán 
entre continuar el avance para llegar lo antes posible a Moscú con las 
divisiones acorazadas o utilizar éstas en apoyo de los grupos Norte y 
Sur. Finalmente fue elegida esta última opción (defendida entre otros 
por Hitler). La ayuda fue eficaz, puesto que consiguió atrapar a más de 
600.000 


hombres en los alrededores de Kiev y desbloquear el frente sur. No 
obstante, esta dispersión de objetivos provocó la pérdida de dos meses 
decisivos, puesto que la ofensiva en el centro no fue retomada hasta 
principios de octubre. En su nuevo avance hacia Moscú, las divisiones 
acorazadas lograron cercar a otros 600.000 soldados soviéticos en los 
alrededores de Viazma. Sin embargo, en ese momento (finales de 
octubre) las tropas alemanas estaban exhaustas y el tiempo se volvió 
hostil. En contra de la opinión de la mayoría de los generales 
alemanes, que propugnaban detener el avance y buscar refugio para 
pasar el invierno, el alto mando decidió retomar la ofensiva el 15 de 
noviembre. 


Tras dos semanas de combates, el avance se detuvo a 35 km de Moscú. 
Mientras tanto, por parte soviética se preparaban las defensas de la 
capital con la aportación de nuevas divisiones de refresco procedentes 
del extremo oriental del país. El 5 de diciembre comenzó la ofensiva 
soviética, que será examinada posteriormente. 


En el sur, después del éxito de Kiev, continuó el avance alemán con la 
ocupación de la península de Crimea, aunque sin lograr llegar al 
Cáucaso. El día 8 de diciembre Hitler ordenó la paralización de las 
ofensivas en el frente del Este, prohibiendo expresamente cualquier 
retirada. 


En conjunto, la «Operación Barbarroja», a pesar de sus espectaculares 
éxitos parciales, debe considerarse un fracaso en la medida en que no 
logró sus objetivos en el plazo marcado, dejando pendiente su posible 
culminación para 1942. 


Por parte alemana hubo una evidente infravaloración de la capacidad 
militar soviética y de sus enormes reservas humanas y materiales. 
Además, la dispersión de objetivos inicial, la posterior incapacidad 
para decidir entre ellos y los problemas de abastecimiento 
contribuyeron al fracaso. 


También hay que tener en cuenta que la brutalidad de la ocupación 
alemana, ejercida de forma sistemática tanto frente a los soldados 
como entre la población civil, no sólo enajenó los posibles apoyos de 
los pueblos bálticos y de los ucranianos, sino que acentuó la 
resistencia en gran medida. 


En definitiva, la incapacidad alemana de vencer a la URSS en los 
primeros meses de campaña, a pesar del factor sorpresa, condenaba a 
Hitler a entrar en 1942 con dos enemigos: Gran Bretaña y la Unión 
Soviética, a los que hay que añadir su declaración de guerra a Estados 
Unidos en diciembre de 1941, como veremos en el capítulo 5. 


La respuesta soviética 


El 5 de diciembre de 1941 comenzaba una contraofensiva soviética 
alrededor de Moscú que, a pesar de lograr el retroceso del enemigo, 
no contó con la suficiente fuerza como para realizar una penetración 
en profundidad. 


Stalin decidió desencadenar una ofensiva generalizada en todo el 
frente ruso, desde Leningrado hasta Crimea, a principios de enero. En 
el sur, el Ejército Rojo había iniciado a finales de diciembre un ataque 
en la parte oriental de la península de Crimea para liberar Sebastopol, 
que había sido sitiada por los alemanes. Los sucesivos intentos de 
romper las líneas enemigas, entre febrero y abril, fracasaron. 


En el norte, el objetivo soviético era doble: levantar el sitio de 
Leningrado y rodear y aniquilar al grupo de ejércitos Norte. A pesar 
de ciertos avances iniciales, el Ejército Rojo fue contenido, y a 
principios de mayo la ofensiva había sido detenida, aunque las tropas 
alemanas tampoco fueron capaces de avanzar, quedando el frente 
estabilizado durante los meses siguientes. 


En la parte central del frente, el esfuerzo iniciado en diciembre 
continuó a partir de enero en el marco de la ofensiva general; en esta 


zona las ganancias territoriales fueron las más importantes, oscilando 
entre 80 y 300 km según el lugar. 


En conjunto, si bien la gran ofensiva general en todo el frente logró 
retrasar la línea de máximo avance alemán de diciembre de 1941, 
fracasó en todos sus objetivos, lo cual puede atribuirse a la 
infravaloración del enemigo por parte de Stalin y a su insistencia en 
atacar a lo largo de un frente tan grande, con la consiguiente 
dispersión del esfuerzo soviético. 


Debido a su incapacidad para lograr una victoria estratégica, con la 
llegada de la primavera la iniciativa volvió a manos alemanas (el 
propio Stalin reconoció que el Ejército Rojo debería asumir una 
posición defensiva en primavera). 


Por parte alemana, el fracaso de la «Operación Barbarroja» y el 
creciente enfrentamiento de Hitler con muchos de sus generales 
llevaron a éste a destituir a los tres máximos responsables del frente 
ruso y a asumir directamente el mando de las tropas. 


Ya a principios de enero, con la ofensiva soviética en marcha, 
comenzaron los planes alemanes para su ofensiva de primavera. En la 
determinación de las prioridades influyeron los factores económicos. 
Hitler consideraba que sin los recursos de Ucrania y el sur de Rusia 
(especialmente el petróleo del Cáucaso) no podría mantener una 
guerra prolongada. Así, se estableció que mientras en el centro el 
objetivo era mantener las posiciones alcanzadas y en el norte ocupar 
Leningrado, el principal esfuerzo se haría en el sur, con la intención de 
capturar los pozos de petróleo del Cáucaso; el avance debía dividirse 
en dos, asignando una 


parte de las fuerzas a la toma de Stalingrado como medio de defender 
el flanco izquierdo del avance principal hacia el Cáucaso. 


Implícitamente este plan suponía el reconocimiento de los límites de 
los recursos militares alemanes. La ofensiva de 1942 iba a empezar 
con menos fuerzas que un año antes, tanto en la aviación como en el 
ejército de tierra. Además, desde que se había hecho con el mando del 
Ejército, Hitler había cesado a 35 generales. 


Antes de desencadenar la ofensiva de verano, se produjeron dos 
choques relacionados con la anterior ofensiva soviética. Ya vimos 
cómo el Ejército Rojo había sido incapaz, durante los primeros meses 
del año, de expulsar a los alemanes estacionados en la península de 
Crimea. Pues bien, tras echar a los soviéticos de su enclave en la parte 


oriental de la península, los alemanes comenzaron el asalto de la 
fortaleza de Sebastopol, último territorio en manos soviéticas de 
Crimea y sede de su principal base naval en el mar Negro. 


Tras un intenso bombardeo y un mes de combates, la resistencia cesó 
el 3 de julio, después de 250 días de asedio. 


Por otra parte, también en la parte sur del frente, los soviéticos habían 
logrado mantener un saliente cerca de Járkov (la cuarta ciudad de la 
URSS); en mayo intentaron reconquistar esa ciudad, pero su ofensiva 
fue frenada, y en una semana los alemanes habían conseguido 
conquistar el saliente. 


Estas dos batallas de mayo fueron importantes por causar en torno a 
500.000 bajas enemigas y situar al Ejército alemán en una buena 
situación estratégica ante su ofensiva principal, pues había reforzado 
ambos flancos. 


La ofensiva alemana del verano comenzó el 28 de junio. Tras romper 
el frente en diversos puntos, el ala derecha del avance se dirigió hacia 
el sureste sin encontrar una resistencia importante. Una vez cruzado el 
Don, las tropas se dividieron en tres alas, dos de las cuales llegaron a 
las estribaciones de las montañas del Cáucaso a principios de agosto. 


Sin embargo, la escasez de gasolina, las barreras naturales y una 
resistencia mayor detuvieron el avance. Durante septiembre y octubre 
continuaron los ataques en diversos puntos sin conseguir cruzar las 
montañas. Finalmente los soviéticos lanzaron un contraataque que 
obligó a replegarse a las tropas alemanas y estabilizó el frente. Éste 
fue el máximo avance alemán en la zona, por lo que no lograron su 
objetivo de hacerse con los pozos de petróleo. 


Mientras, el ala izquierda de la ofensiva (el VI Ejército) avanzó por la 
orilla occidental del Don. Al igual que en el Cáucaso, al principio el 
avance fue rápido, pero posteriormente aumentó la resistencia. Es 
importante destacar que, por primera vez en el frente del Este, las 
tropas soviéticas habían sido autorizadas a retroceder, siguiendo el 
principio de 


intercambiar espacio por tiempo; esto evitó la formación de grandes 
bolsas de prisioneros característica de la ofensiva del año anterior. 


A finales de julio las tropas alemanas atravesaban el Don, empujando 
al enemigo a la otra orilla. Sin embargo, la resistencia en este punto 
detuvo el avance alemán durante un mes. En su progresión a lo largo 
del Don, el VI Ejército había creado un extenso flanco de más de 600 


km que había que proteger para mantener intactas las líneas de 
comunicación y abastecimiento, y evitar ser rodeados. Esta misión fue 
confiada principalmente a las tropas de los aliados alemanes en la 
zona, lo que planteaba una debilidad táctica, ya que todo el mundo 
consideraba a esas unidades de muy inferior calidad (a modo de 
ejemplo, el mando alemán tenía que evitar situar tropas húngaras y 
rumanas en zonas colindantes si no quería que se produjesen 
enfrentamientos entre ellas). 


Stalingrado era un importante enclave industrial y centro de 
comunicaciones que se extendía a lo largo de la orilla occidental del 
Volga. El 23 de agosto, las tropas del Eje llegaron a este río e iniciaron 
su avance sobre Stalingrado en un ataque semicircular para rodear la 
ciudad. Mientras, el Ejército Rojo se encontraba entre el avance 
alemán y el Volga a sus espaldas. 


A lo largo de tres meses se produjeron en la ciudad violentos combates 
en un intento desesperado de alcanzar el río por parte alemana frente 
a una feroz resistencia soviética. El Ejército Rojo mantuvo el control 
de la orilla oriental del río y la posibilidad de abastecer a sus tropas a 
través de éste, por lo que los alemanes se vieron obligados a luchar en 
un tipo de batalla callejera en la que perdían la superioridad de 
movimientos que había caracterizado todos sus triunfos. 


En los tres meses de combates, el Ejército Rojo concentró una cantidad 
creciente de fuerzas, que el 19 de noviembre desencadenaron una 
ofensiva para cercar al VI Ejército. Los ataques por el norte y el sur se 
realizaron contra los elementos más débiles de los flancos defensivos, 
las tropas rumanas. En cinco días se completó el cerco de 200.000 
soldados alemanes, que a partir de entonces sólo podían ser 
abastecidos por el aire. 


El 12 de diciembre se produjo un ataque de las tropas alemanas 
situadas al sur de Stalingrado para intentar romper el asedio soviético 
desde el exterior. A pesar de los avances iniciales, que llegaron a 50 
km del ejército asediado, el 23 de diciembre el avance fue detenido y 
rechazado. Éste fue el único intento de romper el cerco de Stalingrado 
desde el exterior, ya que el 16 de diciembre comenzó otra ofensiva 
soviética que hacía peligrar a todas las fuerzas alemanas al sur del 
Don (incluyendo las del Cáucaso). Durante diciembre y enero continuó 
estrechándose el cerco, y el 31 de enero de 1943 el comandante en 
jefe del VI Ejército se rindió con más de 90.000 hombres. 


Stalingrado fue la batalla más larga y sangrienta de la guerra, marcó 
el punto de máxima expansión alemana en la Unión Soviética, supuso 


la primera victoria sobre el Ejército alemán desde el inicio de la 
contienda y, lo que es más importante, un triunfo con fuerzas 
similares. 


Desde el punto de vista alemán, su resistencia más allá de lo razonable 
evitó una derrota de mucha mayor envergadura, aunque el costo 
humano y material no justificaba la lucha por lo que inicialmente 
había sido un objetivo secundario (Stalingrado), que acabó 
absorbiendo las reservas necesarias para el objetivo principal. 


En conjunto, la suma de las derrotas en Stalingrado (enero), el norte 
de Africa y la batalla del Atlántico (ambas en mayo) marcó el punto 
de inflexión de la lucha contra Alemania. 


Aunque el esfuerzo para derrotarla totalmente todavía iba a durar más 
de dos años, a partir de entonces la iniciativa estuvo en manos de los 
Aliados. 


5. La guerra mundial 


Marine estadounidense intentando comunicarse con dos niños 
combatientes japoneses capturados en Okinawa, 1945 
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La guerra en el Pacífico 


Los antecedentes del comienzo de la guerra mundial en el Pacífico 
deben ser buscados en una escalada de tensiones y conflictos entre 
Japón por un lado y Gran Bretaña y Estados Unidos por otro, con 
China como principal perjudicada. 


A partir de los años 20, se había producido el rechazo de Gran Bretaña 
a renovar su alianza con Japón, la decisión de aquélla de construir 
una gran base naval en Singapur y la firma del Tratado de Washington 
sobre limitación de fuerzas navales en la zona, que establecía una 
proporción desfavorable para Japón frente a las dos potencias 
occidentales. 


Desde un punto de vista económico, el crecimiento de la población 
japonesa había sido espectacular, pasando de 55 a 71 millones entre 
1920 y 1940. Esto, unido a las consecuencias especialmente duras de 
la crisis económica mundial en Japón, había creado no sólo 
descontento interno, sino la percepción de que la expansión territorial 
era una necesidad para resolver el problema económico. 


En septiembre de 1931, tras un incidente militar, se produjo la 
invasión japonesa de Manchuria, que fue convertida en el Estado títere 
de Manchukuo; esto acabaría provocando la salida de Japón de la 
Sociedad de Naciones, y en 1936 se incorporó al Pacto Anti- 
Komintern, junto a Alemania e Italia. 


A partir de julio de 1937 tuvo lugar la invasión japonesa del norte de 
China y el inicio de las hostilidades contra las fuerzas nacionalistas de 
Chiang Kai-Shek, apoyadas por las potencias occidentales. 


Aprovechando la conquista de Francia por Alemania, Japón decidió la 
ocupación de la Indochina francesa, lo que provocó en julio de 1941 
una respuesta contundente de Estados Unidos y Gran Bretaña: la 
congelación de los activos japoneses en ambos países y el embargo de 
las exportaciones de petróleo. La condición impuesta para la 
normalización de las relaciones era la retirada de Japón de todas sus 
conquistas continentales, es decir, también de China. 


Este embargo se puede considerar la causa inmediata del origen de la 
guerra en el Pacífico. Dado que Japón importaba el 90% del petróleo 
que consumía (en su mayor parte de los países sancionadores) y que 
en el momento de decretarse el embargo contaba con reservas para 
tres años (la mitad en caso de guerra), el ultimátum estadounidense 
suponía 


para Japón renunciar a una década de política expansionista o la 
guerra. Finalmente, tras varios meses de discusión (de julio a 
noviembre), los dirigentes japoneses decidieron que la única salida era 
la guerra. Previamente, en el terreno diplomático, Japón había 
firmado un pacto de neutralidad con la Unión Soviética en abril y se 
había unido a un pacto tripartito con Alemania e Italia en septiembre 
del año anterior. 


Ya que Japón no podía plantearse la guerra con Estados Unidos en 
términos de victoria total, su estrategia consistía en la consecución de 
un anillo defensivo que incluyera la parte oriental del Pacífico y el 
establecimiento de una serie de bases en esa región que acabaran 
disuadiendo a los Estados Unidos de recuperar esos territorios (por lo 
costoso en términos humanos y materiales), obligándoles a aceptar sus 
conquistas. 


Como paso previo a las conquistas territoriales, el alto mando japonés 
había decidido que era necesario neutralizar a la flota americana del 
Pacífico mediante un ataque sorpresa. 


Así, el 7 de diciembre de 1941 la Marina imperial lanzaba un ataque 
aéreo contra la principal base naval estadounidense en el Pacífico: 
Pearl Harbor. 


Aunque es innegable que la operación fue un éxito, puesto que 
provocó la destrucción total o parcial de 18 unidades navales (5 
acorazados y 3 cruceros, entre otros) en el plazo de media hora, no 
logró sus objetivos, pues gran parte de la flota quedó intacta, en 
especial 3 


portaviones que se encontraban en misiones fuera de la base, así como 
sus instalaciones. No obstante, gracias al ataque a Pearl Harbor, Japón 
logró el control marítimo del Pacífico oriental para sus conquistas 
territoriales durante los meses siguientes. 


Con el ataque japonés a Pearl Harbor, la consiguiente entrada en la 
guerra de los Estados Unidos y la declaración de guerra a éstos por 
parte de Alemania e Italia (11 de diciembre de 1941), la contienda 
adquiría un carácter global. Poco después de la agresión japonesa, 
comenzaron los desembarcos en Malasia y Filipinas. 


En Malasia, los japoneses comenzaron su ataque a unos 800 km al 
norte de Singapur, realizando un rápido avance hacia el sur que, tras 
seis semanas, obligó a los británicos a refugiarse en esa isla a finales 
de enero. El 15 de febrero Japón logró la rendición de la guarnición y 


la captura de Singapur, la principal base naval aliada en el Sureste 
Asiático. 


Simultáneamente, el Ejército japonés consiguió conquistar el enclave 
británico de Hong Kong tras menos de un mes de combates. 


En Filipinas, defendida por Estados Unidos, diversos desembarcos en 
la isla de Luzón obligaron a los americanos a abandonar la capital 
para concentrar sus tropas en la cercana península de Bataán, más 
fácilmente defendible, y donde resistieron hasta abril. 


Anteriormente las tropas japonesas habían desembarcado a mediados 
de enero en Borneo y las islas Célebes, y a principios de marzo en 
Java, que cayó en una semana. En el mes de marzo se produjo la 
conquista de Birmania, expulsando a los británicos y logrando cortar 
la 


llamada «Ruta de Birmania», principal vía de abastecimiento 
occidental de las tropas chinas de Chiang Kai-Shek. 


En conjunto, Japón logró sus objetivos en un plazo de cuatro meses 
con unas pérdidas de 15.000 hombres, menos de 400 aviones y 4 
destructores. De este modo, la zona ocupada por Japón en marzo de 
1942 estaba limitada al norte por la Unión Soviética, al oeste por la 
China no ocupada y la India, al sur por Australia (quedando parte de 
Nueva Guinea sin conquistar) y al este por una línea imaginaria que 
cruzaba el Pacífico al oeste de Midway y Hawai. 


Sin embargo, ya en abril comenzó la recuperación de los Aliados en 
este teatro de operaciones. El 18 de ese mes se produjo un ataque 
aéreo contra Tokio y otras ciudades japonesas procedente de 
portaviones, que tuvo un efecto psicológico importante en la moral 
americana, y mostró la vulnerabilidad de Japón en el propio corazón 
de su imperio. A principios de mayo tuvo lugar la batalla del Mar de 
Coral, que impidió el desembarco japonés en la parte meridional de 
Nueva Guinea (al norte de Australia) y se saldó con la pérdida de un 
portaviones por cada bando. Además, este enfrentamiento representó 
el inicio de un nuevo tipo de batalla naval en el que las flotas 
enemigas se combatían sin que existiera contacto visual, ya que se 
encontraban en todo momento a distancias superiores al centenar de 
kilómetros. 


Poco después, el 4 de junio, tuvo lugar otra batalla naval de mayor 
trascendencia. El Estado Mayor de la flota japonesa quería provocar 
un enfrentamiento con la flota estadounidense del Pacífico para 


completar la labor iniciada en Pearl Harbor: la destrucción de los 
portaviones. Con ese fin preparó simultáneamente un asalto a la isla 
de Midway y un ataque aéreo de distracción contra las islas 
Aleutianas, esperando atrapar a los buques americanos entre ambos 
puntos. Para esta operación los japoneses pusieron en juego 
prácticamente a toda su flota, con un total de 200 buques, incluidos 8 
portaviones. Frente a ellos, los Estados Unidos contaban con 75 
navíos, de los que 3 eran portaviones. El plan japonés falló, pues los 
americanos habían conseguido descifrar sus mensajes y conocían de 
antemano sus intenciones. Gracias a ello no cayeron en la trampa, 
lograron hundir 4 


portaviones japoneses (perdiendo sólo uno), obligaron al resto de la 
flota a retirarse y evitaron el desembarco en la isla. Además, Midway 
supuso la igualación de las fuerzas navales en el Pacífico y situó a 
Japón en una posición defensiva, lo que representó un punto de 
inflexión de la guerra en este teatro de operaciones. 


El esfuerzo de guerra 


La Segunda Guerra Mundial fue una guerra total, es decir, en ella los 
países beligerantes movilizaron todos sus recursos humanos y 
materiales para la consecución de la victoria, y lo hicieron de una 
forma sin precedentes. 


En la primera parte del conflicto (hasta la entrada de Estados Unidos 
en él) los recursos de que disponían los países del Eje 
(fundamentalmente Alemania) eran superiores a los de los Aliados 
(principalmente Gran Bretaña). Sin embargo, tanto Alemania, por un 
lado, como Japón, por otro, habían entrado en la guerra con la idea de 
que ésta iba a ser corta, y por tanto sin una planificación a medio 
plazo del desarrollo de su producción industrial. 


Una vez que se vio que las conquistas iniciales en Europa y en el 
Pacífico no iban a ser aceptadas como definitivas por los Aliados, 
comenzó una guerra de desgaste que favorecía a aquellos países con 
mayores recursos demográficos, geográficos, industriales y militares. 


En este sentido se puede decir que Alemania y Japón perdieron la 
guerra en 1943, si bien sus ejércitos siguieron combatiendo hasta 
1945. 


A continuación veremos los logros y fracasos económicos de las cinco 
grandes potencias intervinientes en el conflicto: 


+ ALEMANIA. El rearme alemán se remontaba a mediados de la década 


de los 30. Cuando comenzó la guerra, el país se hallaba al límite de su 
capacidad productiva industrial. La opción de Hitler en el terreno 
económico se caracterizó por la no movilización de las mujeres y el 
mantenimiento de los niveles de vida más altos del continente durante 
gran parte del conflicto. Respecto al primer factor, respondía a 
motivaciones ideológicas y se llevó a cabo (al menos durante los 
primeros años de la contienda) mediante el pago de generosos 
subsidios a las mujeres que dependían económicamente de un militar, 
lo cual desincentivaba la búsqueda de trabajo. 


La economía alemana, que carecía de materias primas básicas para 
hacer la guerra, se basó en gran medida en una intensa explotación 
económica, por distintos medios, de los territorios ocupados, cuya 
producción se orientaba hacia las necesidades alemanas; además de 
obligarles al pago de importantes cantidades como contribución al 
esfuerzo bélico, se procedió al saqueo de sus materias primas e 
instalaciones y se utilizó a muchos de sus ciudadanos como mano de 
obra barata en la propia Alemania. Aunque inicialmente los 
trabajadores extranjeros acudieron de forma voluntaria, las crecientes 
necesidades hicieron que se instituyera el Servicio del Trabajo 
Obligatorio. En total, entre 7 y 8 millones de personas fueron 
obligadas a trabajar para Alemania, desempeñando un papel 
importante: permitieron no movilizar a las mujeres durante los 
primeros años y, a partir de 1942, sustituyeron a los obreros alemanes 
que partieron al frente para cubrir las bajas producidas. 


En diciembre de 1944 cerca del 40% de la fuerza de trabajo era 
extranjera; su aportación al producto nacional bruto de Alemania 
durante el conflicto fue del 15%. 


Una de las paradojas de la guerra consiste en que la producción 
industrial alemana alcanzó su punto más alto en la segunda mitad de 
1944, a pesar de los intensos bombardeos de los aliados occidentales. 
La explicación hay que buscarla en el nombramiento como ministro de 
Armamento de Albert Speer y en las medidas que aplicó. 
Fundamentalmente, Speer organizó la hasta entonces caótica industria 
de armamento alemana (en 1941, el 


Ejército contaba en Rusia con ¡2.000! tipos de vehículos de motor): 
ejerció un fuerte control sobre la asignación de materias primas a las 
diversas ramas de la economía, redujo el número de armas diferentes, 
estableció prioridades en la fabricación de armamento y especializó 
las empresas industriales. En la práctica, pasó poco a poco a dirigir la 
economía de guerra alemana. Los resultados fueron espectaculares e 
inmediatos: la producción de tanques, por poner un ejemplo 


significativo, se triplicó en dos años. Sin embargo, aparte de otros 
factores, el esfuerzo coordinado que dirigió Speer llegó demasiado 
tarde como para tener consecuencias en el desenlace final de la 
contienda. 


+ JAPÓN. Este país compartió con su aliado alemán algunas de sus 
ventajas y desventajas económicas. Al igual que Alemania, no tenía 
muchas de las materias primas necesarias para la guerra; además, el 
convencimiento de sus dirigentes de que la guerra sería corta les llevó 
a una falta de planificación ante un conflicto prolongado. En su haber, 
al igual que su aliado, contaba con un imperio que explotó 
económicamente. Por contra, el carácter insular de Japón le hacía 
mucho más dependiente de su marina mercante; además, cuando 
bombardeó Pearl Harbor en diciembre de 1941 ya llevaba casi cinco 
años en guerra y, como Alemania, estaba al máximo de producción 
posible dadas las limitaciones políticas, industriales y financieras. 


El problema de la estandarización del armamento japonés también era 
agudo; así, con una producción de aviones que representó el 15% de 
la estadounidense, llegó a fabricar 90 


tipos de aviones diferentes (frente a 18 por parte de Estados Unidos). 


El proceso de coordinación de la economía japonesa comenzó mucho 
después que en Alemania, en noviembre de 1943, y también en este 
caso fue demasiado tarde para influir en el resultado de la guerra. 


En última instancia, el estrangulamiento de la economía japonesa por 
parte de Estados Unidos, mediante el hundimiento de la mayor parte 
de su marina mercante, fue un elemento decisivo de la derrota de 
Japón en la Segunda Guerra Mundial. Las fuerzas americanas lograron 
en el Pacífico lo que las alemanas no habían conseguido en el 
Atlántico frente a Gran Bretaña. 


+ GRAN BRETAÑA. Al igual que Japón, su carácter insular 
determinaba la vulnerabilidad de su economía. Ya hemos visto cómo 
el intento de asfixia económica por parte de los submarinos alemanes 
fracasó, aunque estuvo cerca de lograr su objetivo. 


La economía de guerra británica no se puede explicar si no es en 
función de las masivas ayudas norteamericanas. En 1941 se aprobó en 
Estados Unidos una ley (la llamada «Ley de Préstamo y Arriendo») que 
permitió a ese país ayudar a Gran Bretaña sin tener que entrar en la 
guerra. La ley autorizaba el préstamo de cualquier medio de defensa 
militar a aquellos países cuya protección fuese considerada vital por 


Estados Unidos. En virtud de esa norma, 


Gran Bretaña recibió ingentes cantidades de municiones, armamento, 
materias primas y alimentos, sin necesidad de pagarlas. También se 
benefició de las aportaciones económicas de sus inmensas colonias. 


A diferencia de Alemania o Japón, la movilización total británica fue 
muy temprana, y especialmente significativa en el caso de las mujeres: 
más de dos millones comenzaron a trabajar o pasaron del servicio 
doméstico a participar en la economía de guerra entre 1939 y 1943. 
Esto hizo que, hasta ese año, pese a contar con la mitad de población 
y menos de la mitad de la capacidad industrial de Alemania, Gran 
Bretaña produjese más aviones, tanques, artillería y buques que su 
enemigo. 


A pesar del enorme esfuerzo humano y material, y de las ingentes 
ayudas exteriores, la economía británica alcanzó su límite a fines de 
1943; fue entonces cuando reclutar más hombres para el ejército 
significaba menor producción de armamentos, mientras que 
incrementar la fabricación de éstos suponía disminuir el número de 
soldados. 


* ESTADOS UNIDOS. Durante la guerra, en palabras de su presidente, 
Estados Unidos se convirtió en «el arsenal de las democracias». Las 
cifras económicas que hay que manejar para hablar de la economía 
estadounidense son espectaculares, no sólo en términos absolutos, sino 
también por la rapidez con la que se produjo su transformación. 


El estallido del conflicto sorprendió a Estados Unidos prácticamente 
sin ejército (200.000 


hombres en 1939), sin reservas de armas ni municiones y sin una 
industria de guerra. 


Además, la economía no funcionaba a pleno rendimiento (9 millones 
de parados en 1941), aunque tenía enormes potencialidades de 
expansión en comparación con los otros contendientes. El esfuerzo de 
movilización fue inicialmente anárquico, hasta que las autoridades 
federales comenzaron a intervenir en la industria. 


El esfuerzo de guerra americano produjo profundas transformaciones 
en el país: incluyó la masiva inversión del Estado en la economía de 
guerra, convirtiendose en elemento económico de primer orden, tanto 
recaudatorio como inversor; creó nuevas industrias, propició 
movimientos de población internos hacia los lugares de producción y 
supuso, al igual que en Gran Bretaña aunque en menor medida, un 


notable incremento del número de mujeres trabajadoras. Y todo ello 
se llevó a cabo con un considerable crecimiento económico y un 
aumento de los niveles de consumo de la población. Hay que tener en 
cuenta, sin embargo, que el país disfrutó durante toda la guerra de 
una inviolabilidad del territorio con la que no contó ninguno de los 
demás contendientes. 


A todo lo anterior hay que añadir la creación de un espectacular 
ejército de 7 millones de hombres a partir prácticamente de la nada y 
el abastecimiento en armas y materias primas de sus aliados. Pero 
quizá el dato más espectacular que resume el esfuerzo americano y su 


aplastante superioridad numérica sea que en 1944 produjera el 40% 
del total mundial de armamentos. 


« UNIÓN SOVIÉTICA. También en este caso se produjo la movilización 
total de los recursos humanos y materiales de un país con dimensiones 
continentales y un número de habitantes muy superior al de cualquier 
otro contendiente. 


La primera característica de la economía de guerra soviética está 
determinada por el hecho de que el territorio conquistado 
inicialmente por los alemanes (y mantenido durante tres años) 
concentraba gran parte de la producción industrial y agrícola del país. 
Esto produjo un espectacular descenso de esa producción y un 
dislocamiento general de toda la economía. 


Sin embargo, la URSS se benefició de su experiencia de los planes 
quinquenales, que representaban un estricto control de la producción 
desde el Estado. Así, desde los primeros días de la invasión se creó un 
comité especial para la evacuación de las fábricas situadas en la parte 
europea del país hacia diversos puntos situados al este, 
fundamentalmente en los Urales y Siberia. Las cifras de dicho traslado 
son espectaculares y no tienen precedentes: sólo en los seis meses 
posteriores a la invasión alemana fueron evacuadas más de 1.500 


empresas en 1,5 millones de vagones de tren, así como 10 millones de 
personas. Los resultados fueron acordes con el esfuerzo: en marzo de 
1942 se había recuperado el nivel de producción anterior a la 
invasión. 


En relación con la evacuación de las industrias, hay que destacar que 
la política de 


«tierra quemada» practicada por la URSS (destruir todo lo que pudiera 
valer al enemigo en la retirada del Ejército Rojo) supuso un 


empobrecimiento evidente del país, si bien consiguió su objetivo de 
privar a Alemania de gran parte del potencial económico asociado a 
su conquista territorial. 


También cabe señalar que la URSS logró crear una importante y 
cualificada industria armamentística, a pesar de no contar antes de la 
guerra (a diferencia de Gran Bretaña y Estados Unidos) con un sector 
automovilístico desarrollado que le sirviese de base. La contrapartida 
de este logro fue el descenso de la producción industrial orientada al 
consumo civil y el colapso de la agricultura. El resultado fue un nivel 
de consumo mínimo y la aparición del hambre en extensas capas de la 
población. En definitiva, el pueblo ruso fue el que más padeció los 
estragos de la guerra, no sólo por la actitud de los ocupantes (que 
veremos más adelante) sino también por las privaciones derivadas de 
la prioridad militar. 


Al igual que sus aliados occidentales, la Unión Soviética movilizó 
masivamente a sus mujeres para el esfuerzo de guerra, y lo hizo a 
pesar de que ya antes de la guerra su participación en la industria era 
considerable (38%). 


El balance económico de la guerra es claramente favorable al bando 
aliado y explica su victoria. Esos tres países demostraron la capacidad 
de movilización de sus recursos mucho más eficazmente que las 
potencias del Eje. Además, quizá haciendo de la necesidad virtud, 
abrieron con éxito el mercado de trabajo a todo un sector de la 
población mayoritariamente marginado de él hasta entonces: las 
mujeres. 


Las primeras conferencias aliadas 


De los dos bloques antagónicos que se enfrentaron durante la guerra, 
los miembros del Eje (Alemania, Japón e Italia) no quisieron, o no 
fueron capaces (los dos primeros por la distancia que los separaba), de 
coordinar sus políticas ni los objetivos bélicos. Por el contrario, los 
Aliados estuvieron en contacto al máximo nivel en numerosas 
ocasiones, discutieron el curso de la guerra y establecieron 
prioridades. No hay que desdeñar esta coordinación como uno de los 
factores que les condujeron a la victoria. En este apartado veremos las 
principales conferencias aliadas hasta finales de 1943. 


En agosto de 1941, cuando Estados Unidos aún no había entrado en la 
guerra, se reunieron en Terranova (Canadá) Roosevelt y Churchill, con 
el resultado de la firma de una declaración de principios, conocida 
como «Carta del Atlántico», que definía las bases del futuro 


ordenamiento tras la contienda: renuncia a cualquier expansión 
territorial, derecho de los pueblos a elegir su forma de gobierno, libre 
acceso de todos los Estados a las materias primas, libertad de 
navegación y condena del uso de la fuerza. Se trataba de un programa 
que inspiraría la Carta de las Naciones Unidas de 1945. 


Cuatro meses más tarde, poco después del bombardeo de Pearl 
Harbor, tuvo lugar en Washington un encuentro con los mismos 
protagonistas, en el que Estados Unidos afirmaba su compromiso de 
dar prioridad a la lucha en Europa a pesar de la agresión japonesa, y 
ambos acordaban la invasión del África del norte francesa, que tendría 
lugar el año siguiente. Finalmente, en esta conferencia se sentaron las 
bases de la estrecha cooperación militar entre ambos aliados mediante 
la creación de un Comité Conjunto de Jefes de Estado Mayor. 


En enero de 1943, Casablanca fue escenario de una reunión entre 
Churchill y Roosevelt, a la que Stalin no pudo acudir por la delicada 
situación militar que en aquel momento había en su país. Las 
principales decisiones de la conferencia pueden dividirse entre las de 
carácter militar y las estrictamente políticas. Entre las primeras 
destacan la prioridad de eliminar la amenaza de los submarinos 
alemanes en el Atlántico, el anuncio del inicio de bombardeos 
estratégicos aliados contra Alemania, la invasión de Italia comenzando 
por Sicilia y el aplazamiento del desembarco en Francia al año 
siguiente. Sin embargo, la decisión más importante fue el anuncio de 
la rendición incondicional de los países del Eje como única solución 
aceptable para los Aliados; esta fórmula suponía una novedad total en 


el derecho internacional, y fue motivo de polémica durante mucho 
tiempo. Sus críticos consideran que supuso el endurecimiento de la 
resistencia por parte de Alemania y Japón, y eliminaba el margen para 
una salida negociada de la guerra. No obstante, se puede decir que esa 
fórmula no varió sustancialmente la determinación con la que 
combatieron ambos países hasta el final. Además, en la práctica los 
Aliados no fueron coherentes con su decisión, puesto que ni la 
rendición japonesa ni la italiana fueron totalmente incondicionales. 


A finales de noviembre de 1943 se reunieron por primera vez los «tres 
grandes» — 


Roosevelt, Churchill y Stalin- en Teherán. En el terreno militar, los 
aliados occidentales se comprometieron a lanzar la invasión de 
Francia en mayo de 1944 (finalmente se produjo en junio), mientras 
que Stalin confirmaba que la URSS entraría en guerra con Japón en 
cuanto Alemania hubiese sido derrotada. En el aspecto político, hubo 


unanimidad sobre la ocupación de Alemania tras la guerra, aunque sin 
precisar detalles, así como en «mover» 


hacia el oeste las fronteras de Polonia a expensas de Alemania y a 
favor de la URSS. 


La Conferencia de Teherán puede considerarse un éxito diplomático 
de Stalin frente a sus aliados occidentales, pues la apertura del 
segundo frente en Francia y el incremento territorial de la URSS eran 
compromisos mucho más importantes que la entrada en guerra contra 
Japón por parte soviética. 


Por otro lado, las concesiones respecto a Polonia representan una de 
las mayores paradojas de la contienda; no hay que olvidar que Gran 
Bretaña había declarado la guerra a Alemania precisamente para 
defender la integridad de aquel país. 


(GRIPE 
DE 


6. La Europa de Hitler 


Miembros de la Legión de Voluntarios Franceses (fundada en 1944 e 
integrada en las SS) junto a vagones con frases antisemitas y 
anticomunistas, y otras en apoyo de Hitler y Petain. O Ullstein - Scherl 


- SV-Bilderdie. 


Ocupación, colaboración y resistencia 


Durante cuatro años Alemania ocupó gran parte de Europa de una 
forma que no tiene precedentes ni se ha vuelto a repetir. Los 
principios que rigieron esa ocupación eran raciales y respondían al 
concepto de «Nuevo orden», consistente en la revisión de las fronteras 
del continente y en el establecimiento de un sistema de Estados con 
Alemania como poder imperial dominante. 


Fundamentalmente, Europa estaría formada por pueblos «nórdicos» 
unidos entre sí frente a las hordas de eslavos, racialmente inferiores, 
cuyas tierras serían confiscadas y explotadas por colonos germánicos. 
Alemania concentraría todo el poder político, así como la industria 
pesada y de armamentos, mientras que los demás países se 
convertirían en suministradores de productos alimenticios y materias 
primas en general. Este panorama se completaría con el exterminio de 
pueblos enteros considerados indeseables, fundamentalmente judíos, 
gitanos y parte de los eslavos. Aunque esta visión apocalíptica no se 
llegó a aplicar en su totalidad (su completo desarrollo estaba previsto 
para después de la guerra), sí sirvió de base para la organización de 
los países ocupados durante el conflicto. 


Administrativamente la situación del continente era la siguiente: en el 
centro se situaba la Gran Alemania, formada por la Alemania 
resultado del Tratado de Versalles, más Austria y los Sudetes (ambos 
anexionados antes de la guerra), así como la parte occidental de 
Polonia, Luxemburgo y Alsacia-Lorena, todos ellos territorios 
ocupados durante el primer año de la contienda. Otras tres zonas 
estaban formalmente separadas de Alemania pero subordinadas a ella: 
el Protectorado de Bohemia y Moravia, con cierta autonomía 
administrativa, el Gobierno General de Polonia, cuyo gobernador era 
jefe de gobierno pero no de Estado, y los Estados bálticos junto a parte 
de Rusia, cuyo estatus era similar al del Gobierno General polaco; el 
resto de la Europa ocupada estaba dirigida por gobernadores militares 
o civiles según su valor estratégico (Bélgica, Grecia y Yugoslavia 
tenían un gobernador militar). 


El panorama se completaba con los aliados o satélites de Alemania 
(Italia, Eslovaquia, Hungría, Rumanía, Bulgaria y Finlandia) y los 
países neutrales: España, Turquía, Irlanda, Suiza y Suecia. 


Francia era un caso aparte: el norte y oeste del país (la Francia 
ocupada) era dirigido por un gobernador militar, mientras que el sur 
formaba la llamada «Francia de Vichy», que contaba con su propio 
gobierno (hasta su ocupación en noviembre de 1942). 


La ocupación alemana del continente generó dos fenómenos de 
sentido contrario: el colaboracionismo y la resistencia. Además, la 
visión racial alemana produjo dos modelos de ocupación, uno en 
Europa occidental y otro en la oriental. Ambos tenían en común la 
seguridad militar, la dominación racial y la explotación económica de 
los países ocupados, convertidos en suministradores de materias 
primas, mano de obra y capital. 


En Europa occidental, la ocupación fue comparativamente benévola. 
Inicialmente la reacción de la población civil fue de pasividad y 
conformismo ante la nueva situación; ello se vio favorecido por los 
espectaculares éxitos militares alemanes, que por una parte cambiaron 
la situación de los habitantes de estos países de la noche a la mañana 
y, por otra, presagiaban un final de la guerra inminente y favorable a 
Alemania. 


Al mismo tiempo aparecieron grupos de personas que afirmaban su 
voluntad de integrarse en la nueva situación ya fuese por ideología, 
oportunismo o venalidad; son conocidos con el nombre de 
«colaboracionistas». Surgieron en casi todos los países, basándose en 
partidos o movimientos fascistas ya existentes, y el número de sus 
partidarios marchó generalmente en paralelo a la suerte de los 
ejércitos alemanes, aunque siempre fueron muy minoritarios. 


El fenómeno complementario al colaboracionismo fue la Resistencia. 
Ésta surgió a medida que aumentó la represión -en forma de 
persecución y deportación de los judíos, trabajo obligatorio en 
Alemania, etc.- y crecieron las dudas sobre la victoria alemana. En 
general, los resistentes de todos los países occidentales tienen ciertas 
características comunes: eran antialemanes, patriotas y antifascistas; 
eran voluntarios y se integraban en organizaciones frágiles, carentes 
de medios y de experiencia. Además, no existió coordinación entre los 
distintos movimientos de Resistencia. En cuanto a sus diferencias, 
cabe destacar la diversidad ideológica de sus componentes, desde 
conservadores hasta comunistas. 


La existencia de gobiernos en el exilio, casi todos ellos en Londres, 
debe considerarse el primer acto de resistencia. Un segundo momento 
se caracteriza por manifestaciones, difusión de publicaciones 
clandestinas y organización de rutas de evasión de prisioneros fugados 


y pilotos aliados que habían sido derribados en la parte occidental del 
continente. 


Con el tiempo, aumentó la confianza de los resistentes y se 
incrementaron las actividades subversivas: sabotaje del aparato 
productivo y militar, suministro a los Aliados de información sobre 
tropas y movimientos de los alemanes, etc. El punto culminante de 
esta evolución es la lucha armada dentro de los países ocupados, la 
cual estuvo condicionada por las condiciones físicas de cada país y por 
la capacidad militar de los resistentes frente al Ejército regular 
alemán. 


Un factor importante en la resistencia occidental fue el apoyo de Gran 
Bretaña y Estados Unidos mediante la creación de dos organismos: el 
SOE (Special Operations Executive) 


británico y el OSS (Office of Strategic Services) norteamericano. El 
objetivo de ambos era fomentar el movimiento mediante el 
entrenamiento y envío de agentes a los países ocupados para que 
ayudaran a organizar la resistencia. Otro aspecto de ésta relacionado 
con los Aliados fue la difusión de noticias a partir de Gran Bretaña y a 
través de la BBC, lo que permitió a los habitantes de Europa 
occidental estar relativamente bien informados sobre la situación de la 
guerra en cada momento. 


En conjunto, la Resistencia fue importante en la medida en que obligó 
al ocupante a dedicar recursos militares para el mantenimiento del 
orden público en los países ocupados cuando más los necesitaba. 
Además, sirvió como factor de cohesión nacional y de referente frente 
a la humillación de la derrota y la ocupación. 


El otro modelo de ocupación y resistencia se desarrolló en Europa del 
Este. Teniendo en cuenta que Eslovaquia, Hungría, Rumanía, Bulgaria 
y Croacia eran satélites de Alemania, con sus propias instituciones, al 
hablar del Este nos referiremos fundamentalmente a los restos de la 
antigua Polonia, la URSS, Yugoslavia y Albania. En estos países, con el 
pretexto de sus teorías raciales, el dominio alemán fue absoluto e 
inflexible desde el primer momento, y consecuentemente la 
Resistencia optó por la acción directa también desde el principio. 


Polonia fue el territorio más castigado por Alemania. Además de su 
desaparición como país, se intentó el exterminio biológico de sus 
habitantes, incluyendo a su élite intelectual, política y religiosa. Esto 
hizo que no se desarrollase en absoluto el colaboracionismo. En 
cuanto a la Resistencia, cabe destacar que los polacos luchaban en dos 


frentes: contra los alemanes pero también contra los rusos, que habían 
ocupado parte del país al principio de la guerra. Varsovia fue el 
escenario de la primera revuelta urbana en la Europa de Hitler, el 
alzamiento en el gueto judío de abril de 1943, y de otro levantamiento 
en julio-agosto de 1944. Ambos fueron reprimidos brutalmente por el 
ejército de ocupación; en el segundo caso, la orden de Hitler de 
arrasar la ciudad fue escrupulosamente cumplida. Por otra parte, la 
Resistencia polaca organizó importantes grupos de partisanos que 
realizaron sabotajes contra los transportes que abastecían el frente del 
Este. 


Los planes alemanes para la URSS pretendían convertirla en un 
territorio libre de eslavos y colonizado por arios. Un factor a tener en 
cuenta es que, debido al carácter de frente de combate de parte del 
territorio soviético, allí se combinó la administración civil con la 
militar. En algunos lugares, como los Estados bálticos y Ucrania, los 
ocupantes fueron inicialmente bien recibidos con la esperanza de 
lograr más autonomía. Sin embargo, el régimen implantado desde el 
primer momento descartó toda esperanza de mejora. 


La Resistencia soviética se caracterizó por la guerra partisana. La 
amplitud de la retaguardia alemana, la existencia de un terreno 
propicio (pantanos, bosques, etc.) y la presencia de soldados soviéticos 
que habían sido aislados de sus unidades por el avance 


alemán favorecieron la formación de numerosas partidas de hombres 
armados que se dedicaron a hostigar al enemigo y atacar sus extensas 
líneas de abastecimiento. En una fase posterior, los partisanos 
recibieron ayuda y coordinación del Ejército Rojo, al cual, a la vez, 
ayudaron en sus ofensivas. 


Aunque el colaboracionismo no fue habitual en la URSS, cuando se 
produjo se materializó en la aparición de desertores, que en ocasiones 
pasaron a formar parte del ejército alemán. Conviene destacar que 
Alemania se escudó en que la Unión Soviética no había firmado la 
Convención de Ginebra sobre prisioneros de guerra para aplicarles un 
tratamiento especialmente severo. El resultado fue que las dos terceras 
partes de los 6 


millones de prisioneros soviéticos no sobrevivieron a su cautiverio. 


Yugoslavia representa un caso aparte; allí a la ocupación y a la 
resistencia se unieron una guerra civil y una revolución. Tras la 
conquista, el país fue desmembrado: una parte fue anexionada por 
Alemania, otra por Italia, a Croacia se le otorgó la independencia y 


Serbia tuvo un gobierno títere bajo administración alemana. La 
Resistencia estuvo liderada por dos movimientos: los seguidores del 
general Mihailovic, nominalmente dirigidos por el gobierno en el 
exilio, y los partisanos comunistas del mariscal Tito. Ambas corrientes, 
además de combatir a los alemanes, lucharon entre sí. En esta guerra 
civil, mientras Mihailovic representaba la vuelta al pasado y era 
abiertamente proserbio, Tito pretendía instaurar un régimen 
comunista y era partidario de un Estado yugoslavo de carácter federal. 
El movimiento partisano, más audaz en su combate que los seguidores 
de Mihailovic, se fortaleció durante la guerra y llevó a cabo una lucha 
abierta contra los ocupantes. La liberación de Yugoslavia (1944) fue 
debida, en mucha mayor medida que en cualquier otro país de 
Europa, a la resistencia de sus propios habitantes. 


Para completar el panorama de la ocupación y resistencia en Europa 
es necesario mencionar el caso de Grecia. Ocupada inicialmente por 
Italia, con la desaparición del régimen fascista en ese país Alemania 
tomó el relevo. La Resistencia, al igual que en Yugoslavia, se centró en 
dos movimientos: el comunista (ELAS) y el monárquico (EDES), que 
también se combatieron entre sí. Aunque los comunistas lograron 
controlar gran parte del país en el verano de 1944, la intervención 
británica en apoyo de los monárquicos trastocó la situación. La URSS 
se abstuvo de participar en función del reparto de zonas de influencia 
que fue acordado entre Churchill y Stalin. 


El Holocausto 


Dentro de la ocupación de Europa por parte de Alemania, requiere 
mención aparte lo que se conoce con el nombre de Holocausto, es 
decir, el intento sistemático de exterminio de los judíos de Europa, y 
en menor medida de los gitanos. El exterminio de los judíos era la 
meta 


principal de la política de Hitler, que tenía como objetivo final la 
supremacía mundial de la raza aria. 


Se pueden establecer tres fases en la progresiva radicalización de la 
política antisemita de la Alemania nazi, desde el ascenso de Hitler al 
poder hasta el final de la guerra: En la primera etapa (desde 1933 
hasta el comienzo de la contienda), se producen una serie de 
discriminaciones jurídicas, despojos económicos y amenazas físicas, 
primero en la propia Alemania y posteriormente en los territorios 
ocupados por ésta antes de la guerra. 


En este periodo el régimen nazi fomenta la emigración de los judíos 


alemanes obligándoles a renunciar a todas sus posesiones. 


En una segunda fase (desde finales de 1939 hasta principios de 1942) 
se puede hablar de la búsqueda de una «solución final territorial», es 
decir: el intento de encontrar un territorio extraeuropeo en el que 
concentrar a todos los judíos del continente. A esta fase corresponde la 
creación de guetos en Europa del Este, donde se reunía a los judíos y 
se los sometía a unas durísimas condiciones de vida. 


La tercera y última etapa (desde enero de 1942 hasta el final de la 
guerra) contempla la ejecución de la «solución final física» del pueblo 
perseguido desde una década antes. 


Aparte de las miles de víctimas que provocó el traslado masivo en 
condiciones infrahumanas de los judíos de Europa hacia el Este del 
continente, así como su internamiento en guetos, las matanzas 
generalizadas ya habían comenzado en 1941 con la invasión de la 
URSS. Tras el ejército invasor, empezaron a operar grupos especiales 
de la policía de seguridad alemana con misiones de exterminio en los 
territorios ocupados. Sólo estos grupos asesinaron a 1.000.000 de 
judíos, la mayor parte durante los nueve meses posteriores a la 
invasión. 


Sin embargo, se puede considerar que la Conferencia de Wannsee 
(enero de 1942) marca el inicio de la «solución final física» del 
«problema» judío. En esa conferencia se reunieron representantes de la 
Cancillería del Reich, el partido nazi y los ministerios de Asuntos 
Exteriores, Justicia e Interior, es decir, todas las ramas importantes del 
gobierno concernidas por el asunto a tratar. Allí se decidieron los 
detalles del plan de exterminio de los judíos europeos. 


El principal instrumento para llevar a cabo su objetivo fue el 
establecimiento de campos de exterminio. Ya antes de la guerra los 
nazis habían creado campos de concentración para encerrar a los 
alemanes hostiles a su régimen; con las conquistas militares y el 
creciente número de prisioneros aumentó la cantidad y capacidad de 
estos campos, empeorando sus condiciones de vida y 
consiguientemente el número de muertos. No obstante, a partir de 
principios de 1942 se produjo un cambio sustancial: se crearon nuevos 
campos en los que se 


instalaron cámaras de gas camufladas bajo la apariencia de duchas 
colectivas. Como complemento se construyeron  crematorios 
adyacentes para quemar los cadáveres. 


El paso siguiente consistió en el agrupamiento y envío de judíos a 
aquellos campos. Por una parte, comenzaron a vaciarse los guetos, 
pues sus habitantes fueron enviados a los nuevos campos; por otra, se 
inició la búsqueda y agrupamiento de los judíos europeos, con 
resultados diferentes según las ayudas o la resistencia a facilitar la 
tarea por parte de las autoridades y conciudadanos de cada país. 


En este contexto hay que mencionar el heroico, aunque desesperado, 
levantamiento del gueto de Varsovia de abril y mayo de 1943; se 
convirtió en la primera revuelta urbana importante en la Europa de 
Hitler, y fue reprimido brutalmente por los alemanes. El gueto fue 
arrasado. 


Todos los campos de exterminio se establecieron en Polonia; se trata 
de Auschwitz (ya existía como campo de concentración), Chelmno, 
Treblinka, Sobibor, Belzec y Majdanek. En estos lugares fueron 
asesinados unos 4.000.000 de judíos, además de otros grupos en 
menor número (gitanos, homosexuales, etc.). 


Si añadimos otros métodos de asesinato masivo (fusilamientos, 
traslados forzosos, etc.) aplicados fuera de los campos, el número total 
de muertos fue de 6.000.000. Cabe destacar que, una vez más, Polonia 
tuvo la peor parte en el Holocausto, puesto que alrededor del 50% de 
sus víctimas procedían de aquel país. 


El Holocausto representa un crimen sin precedentes en la historia de 
la humanidad, no sólo por el número de víctimas y el breve plazo en 
que se llevó a cabo su asesinato; se trata del intento de exterminio de 
todo un pueblo, de forma burocrática e impersonal, y llevado a cabo 
con métodos científicos. 


Además de los meros ejecutores del exterminio y de sus responsables 
directos, hay que decir que el Ejército alemán toleró e incluso 
colaboró en la ejecución del plan. 


Aunque ya durante la guerra se conocieron detalles del genocidio que 
se estaba cometiendo, no fue hasta después de la misma cuando se 
adquirió plena conciencia de lo que había sucedido. El hecho es que 
tanto los Aliados como el Papado tenían informaciones de primera 
mano, y su actitud durante el conflicto ha planteado dudas sobre si se 
hubiera podido actuar de otra manera. En el caso de los Aliados, 
habrían podido bombardear los campos de exterminio, lo que hubiera 
provocado la muerte de los internos en ese momento, pero quizá 
habrían salvado otras muchas vidas. Por añadidura, Gran Bretaña, que 
por entonces administraba Palestina, mantuvo una política restrictiva 


frente a la emigración judía a aquel país. Respecto al Papado, es 
notoria la ausencia de cualquier condena formal y 


pública de lo que estaba sucediendo por parte de quien ostenta una 
autoridad moral de primer orden entre los católicos. 


Tras la guerra, y a instancias de Estados Unidos, los vencedores 
tomaron la iniciativa de juzgar a los principales criminales de guerra 
alemanes ante un tribunal internacional. 


EA 


7. La victoria aliada 


El general Numata, jefe del Ejército Japonés del Sur, habla con el 
general británico Symes durante la ceremonia de rendición japonesa 
en Rangún, septiembre de 1945. O) Topham/Cordon Press. 


El avance por el sur: Italia (1943-1945) 


Tras la expulsión de las tropas alemanas e italianas del norte de 
Africa, se produjeron una serie de discusiones en el bando aliado sobre 
el lugar en el que debía desencadenarse el siguiente asalto contra el 
Eje. 


El alto mando británico deseaba que dicho ataque se produjese en 
Sicilia con intención de completar posteriormente la conquista de 
Italia, el eslabón débil de la alianza enemiga. 


Por su parte, para los generales norteamericanos el teatro de 
operaciones del Mediterráneo en general y la campaña de Italia en 
particular representaban un objetivo secundario frente a la invasión 
del norte de Francia. Aunque es cierto que ningún éxito aliado en la 
conquista de Italia podía suponer un giro decisivo en el desenlace de 
la guerra, la necesidad americana de buscar la confrontación con 
Alemania en algún frente (en virtud de la doctrina de derrotar primero 
a ese país), unida a las presiones británicas, condujo finalmente a la 
decisión de abrir un segundo frente en Italia durante la Conferencia de 
Casablanca (enero de 1943). 


Entre julio de 1943 y junio del año siguiente, se desarrolla la campaña 
de Italia, que se divide en cuatro fases: el 10 de julio se produjo la 
invasión de Sicilia, que debe destacarse por el hecho de que durante el 
primer día los Aliados consiguieron desembarcar más hombres que en 
Normandía un año después. Sin embargo, a pesar de que la isla fue 
conquistada en poco más de un mes, hasta cierto punto esta operación 
debe considerarse un fracaso, puesto que, a pesar de la superioridad 
aérea aliada, los alemanes consiguieron evacuar a sus tropas 
prácticamente intactas. 


La invasión de Sicilia produjo el desmoronamiento del fascismo en 
Italia. La amenaza de Roosevelt y Churchill de bombardear Roma si 
no era depuesto el régimen provocó la intervención del rey, que 
ordenó arrestar a Mussolini y nombró a Badoglio primer ministro. 


Este llevó a cabo las negociaciones con los Aliados para la rendición, 


llegándose el 3 de septiembre a un acuerdo que se mantuvo en 
secreto. Uno de los elementos de la capitulación contemplaba la toma 
de Roma por paracaidistas estadounidenses; sin embargo, las tropas 
alemanas se adelantaron, abortando una acción que podría haber 
acelerado la caída de Italia considerablemente al aislar a las tropas 
alemanas del sur del país. Tras la rendición italiana, el Ejército alemán 
en la península desarmó a sus antiguos aliados, mientras eran 
enviados refuerzos para hacer frente a la nueva situación. 


En la segunda fase se produjeron varios desembarcos aliados en el sur 
de Italia a principios de septiembre. Una parte de las fuerzas 
desembarcó en el extremo más oriental de la península, mientras otra 
lo hacía en Tarento; sin embargo, el esfuerzo principal se produjo en 
Salerno, al sur de Nápoles. Tras establecer una cabeza de puente 
alrededor de Salerno, los poderosos contraataques alemanes 
estuvieron a punto de hacer fracasar la operación. No obstante, el 
envío de importantes refuerzos, junto al dominio absoluto del aire y el 
apoyo de la Marina, decidieron la suerte de la batalla, y el 1 de 
octubre los americanos ocupaban Nápoles, mientras los alemanes se 
retiraban a la Línea Gustav, una posición defensiva en la parte más 
estrecha de la península. 


Entre mediados de octubre y enero de 1944 tuvo lugar un lento 
avance aliado hasta las posiciones invernales alemanas (Línea Gustav) 
y una serie de ataques sin éxito contra esa línea defensiva. En 
conjunto, el resultado de esta segunda fase volvió a ser decepcionante 
para los Aliados, que, tras muchos esfuerzos, se encontraban aún a 
120 km de Roma. La lentitud del avance provocó que en la 
Conferencia de Teherán (noviembre de 1943) Roosevelt, Churchill y 
Stalin acordasen dar prioridad a los desembarcos angloamericanos 
tanto en Normandía como en el sur de Francia, limitando sus objetivos 
en Italia y acentuando todavía más el carácter secundario de este 
frente. 


La tercera fase de la campaña de Italia comenzó con el desembarco 
aliado en Anzio (al norte de la línea defensiva alemana) el 22 de 
enero. El objetivo de este movimiento era distraer a parte de las 
fuerzas alemanas que defendían la Línea Gustav y facilitar así el 
avance aliado que se había estrellado contra dicha posición. Una vez 
más el resultado fue decepcionante: el contraataque alemán estuvo a 
punto de obligar a los Aliados a reembarcarse, de tal manera que las 
tropas que combatían en la Línea Gustav, que deberían haber sido 
ayudadas por el desembarco, tuvieron que lanzar una ofensiva para 
intentar aliviar la situación de los hombres cercados en Anzio. Como 
consecuencia, se produjo un estancamiento en ambos frentes entre 


enero y mayo de 1944. En la zona de Anzio los Aliados fueron 
incapaces de avanzar mínimamente durante esos meses, mientras que 
en la Línea Gustav hubo sucesivos y costosos intentos de capturar 
Monte Cassino, la llave para romper las defensas alemanas en ese 
punto. 


La cuarta fase se abrió también con una ofensiva aliada en mayo, que 
iba a representar la culminación del esfuerzo angloamericano en 
Italia. Su objetivo era presionar todo lo posible a las fuerzas alemanas 
en Italia durante los días previos al desembarco de Normandía, 
tratando así de obligar al alto mando alemán a aumentar su presencia 
militar en la península. Al mismo tiempo se fijó el desembarco en 
Normandía para junio, y el del sur de Francia para agosto. 


La ofensiva condujo a la toma de Monte Cassino y a la ruptura de la 
Línea Gustav. Por fin el 25 de mayo, pasados cinco meses desde el 
desembarco en Anzio, se produjo la unión de ambos ejércitos aliados. 
No obstante, la prisa por entrar en Roma que carecía de valor 


estratégico- en lugar de tratar de cercar a las tropas alemanas en 
retirada permitió a éstas alcanzar una nueva posición defensiva 
conocida como Línea Gótica, situada entre Pisa y Rímini. 


Con el desembarco aliado en Normandía, el 6 de junio de 1944, el 
teatro de operaciones de Italia adquirió un carácter aún más 
secundario. A partir de agosto comenzaron los ataques en la parte 
oriental de la Línea Gótica. Con la llegada del invierno, los avances se 
detuvieron y no fueron reanudados hasta principios de abril de 1945, 
un mes antes de la derrota total de Alemania. El 29 de ese mes los 
ejércitos alemanes en Italia firmaban la rendición. 


La campaña de Italia debe considerarse un fracaso aliado en la medida 
en que los recursos humanos y materiales que tuvieron que emplear a 
lo largo de casi dos años no son equiparables a las unidades alemanas 
que no pudieron ser utilizadas en otros frentes. 


Desde un punto de vista estrictamente militar, a pesar de la 
supremacía naval y aérea, y de la superioridad numérica de fuerzas 
terrestres por parte de los Aliados, éstos no consiguieron ningún gran 
éxito, mientras que los alemanes lograron defenderse eficazmente 
hasta el final de la guerra. 


El segundo frente: de Normandía al Rin 


Aunque los planes de invasión de la Europa ocupada a través del norte 
de Francia habían comenzado a tratarse desde principios de 1942, los 


desacuerdos entre Estados Unidos y Gran Bretaña habían primado la 
estrategia mediterránea anteriormente descrita. 


El último año de guerra en el frente occidental puede ser dividido en 
cinco etapas: 1) el desembarco de Normandía (junio-julio de 1944); 2) 
el avance aliado en Bretaña, hasta el Sena, y el desembarco en el sur 
de Francia (agosto); 3) la progresión hasta la frontera alemana 
(septiembre-diciembre); 4) la ofensiva alemana en las Ardenas 
(diciembre de 1944-enero de 1945); y 5) el derrumbe final de 
Alemania (enero-mayo de 1945). 


1) El desenlace del desembarco de Normandía («Operación Overlord») 
dependía, como pronto se pudo comprobar, de la capacidad aliada 
para establecer una sólida cabeza de puente desde el primer momento. 
Para los alemanes, existía un doble problema: determinar con 
antelación el lugar del desembarco y decidir cómo combatirlo más 
eficazmente: si en las playas o en el interior. 


La supremacía aérea de los Aliados sobre el Canal de la Mancha había 
permitido la destrucción sistemática de los sistemas de transporte 
francés y belga durante los tres meses previos a la invasión. Gracias a 
ello, se consiguió aislar las playas de desembarco del resto del país, 
dificultando considerablemente el envío de refuerzos. 


La invasión comenzó el 6 de junio de 1944 con el desembarco de más 
de 150.000 hombres el primer día. A pesar de la resistencia alemana 
en el sector de Caen y en la playa de Omaha (nombre en clave de una 
de las zonas del desembarco), los Aliados fueron capaces de establecer 
una sólida cabeza de puente. Durante el resto del mes y el siguiente se 
produjo la conquista de la península de Cotentin (y con ello, la toma 
del primer puerto en el continente: Cherburgo) por parte americana y, 
finalmente, la captura y limpieza de Caen y sus alrededores por las 
tropas británicas. 


En conjunto, el desembarco de Normandía representó un éxito 
logístico sin precedentes que permitía a los Aliados poner pie en 
Francia y comenzar la liberación de Europa. 


Además, suponía la apertura de un verdadero segundo frente, tan 
solicitado por Stalin durante años y tan temido por Hitler. 


2) En la siguiente fase de la invasión, las tropas americanas 
consiguieron romper el frente cerca de Avranches, con lo que 
pudieron desplegarse en la llanura que se extendía desde aquí. Las 
fuerzas estadounidenses se dividieron en dos direcciones: hacia el 


oeste, conquistando rápidamente casi toda Bretaña, y hacia el este, 
donde se cercó a un importante contingente alemán que retrocedía 
ante el avance británico procedente del norte. Los ejércitos alemanes 
se retiraron más allá del Sena, viéndose obligados a abandonar partes 
importantes de su material pesado. Mientras tanto, el 15 de agosto se 
producía un segundo desembarco aliado en el sur de Francia, y en el 
norte, París era liberada el 25. 


En esta etapa, la ruptura del frente en Avranches y las órdenes de 
Hitler —que, en un primer momento, impedían cualquier retirada— 
pusieron al alcance de los Aliados la liberación de Francia durante el 
otoño. 


3) Dado que Hitler no había autorizado el establecimiento de líneas 
defensivas aprovechando los obstáculos naturales que representan los 
ríos de la zona, los Aliados pudieron avanzar hasta la frontera 
alemana con Bélgica y Luxemburgo durante la primera quincena de 
septiembre. En ese momento parecía que la guerra podía acabar en 
pocas semanas; sin embargo, los problemas de abastecimiento 
derivados del rápido avance aliado y las discrepancias en el seno de 
dicho bando permitieron un respiro al Ejército alemán para fortalecer 
sus defensas a lo largo del Rin. Las diferencias entre británicos y 
americanos se resolvieron a favor de los primeros en una ofensiva, 
durante la segunda mitad de septiembre, cuyo objetivo era atravesar 
el Rin en su parte norte y penetrar en Alemania. El fracaso de esta 
operación provocó el estancamiento de la situación durante los meses 
siguientes. 


Así, desde finales de septiembre hasta mediados de diciembre tuvieron 
lugar una serie de ataques secundarios que lograron liberar todo el 
este de Francia y la región del Rin, aunque sin llegar a atravesar el río. 


4) En el contexto del estancamiento del frente occidental se produjo el 
último intento de Hitler de recuperar la iniciativa. Para ello se realizó 
una concentración de tropas en la misma región que cuatro años antes 
había contemplado uno de los éxitos más audaces del Ejército alemán: 
las Ardenas. El objetivo de la ofensiva era abrir una cuña en medio de 
Bélgica que llegaría hasta Amberes y aislaría a los ejércitos aliados al 
norte de la línea de avance alemana. El ataque comenzó el 16 de 
diciembre y se desarrolló inicialmente según lo previsto gracias al mal 
tiempo, que impedía la intervención de la aviación aliada, y al factor 
sorpresa (los alemanes no habían lanzado ninguna ofensiva 
importante desde el desembarco de Normandía). No obstante, una vez 
superada la sorpresa, fueron enviados refuerzos a la zona que lograron 
detener el avance inicial, y a partir del 22 comenzó un contraataque 


americano. Aunque los combates continuaron hasta principios de 
febrero, desde finales de diciembre estuvo claro que la ofensiva había 
fracasado al estrellarse contra las líneas defensivas aliadas. 


El balance de la ofensiva fue desastroso para los alemanes, ya que, si 
bien consiguieron detener el avance aliado durante unas semanas, lo 
lograron con un costo humano y material inaceptable en esa fase de la 
guerra. 


5) Tras el fracaso de la operación de las Ardenas, el último obstáculo 
para los Aliados en el frente occidental era el cruce del Rin. Por parte 
alemana, en lugar de organizar la defensa desde su orilla oriental, 
Hitler ordenó a sus tropas que se mantuvieran al oeste del río. Entre el 
8 de febrero y el 21 de marzo los Aliados llevaron a cabo el desalojo 
de las unidades alemanas situadas al oeste del Rin, desde Holanda 
hasta la frontera con Suiza. Previamente, los americanos habían 
capturado intacto el puente de Remagen. A partir de finales de marzo 
comenzó el cruce del río en diversos puntos. La zona del Ruhr, 
fuertemente defendida, fue cercada, y las tropas aliadas avanzaron por 
toda Alemania. El 25 de abril, el Ejército americano se encontraba con 
sus aliados soviéticos en el Elba: Alemania quedaba partida en dos; su 
rendición incondicional se examinará al tratar la caída de Berlín en 
manos del Ejército Rojo. 


Al igual que en el caso de Japón, la ofensiva aérea sobre Alemania fue 
un factor muy importante en la derrota final de este país. Aunque 
Alemania había padecido el bombardeo de su territorio desde 1940, 
no fue hasta 1944 cuando éste adquirió tales dimensiones que 
comenzaron a afectar sensiblemente a su economía de guerra. La 
ofensiva aérea aliada iba dirigida contra las instalaciones petrolíferas, 
las líneas de comunicación y la industria en general. En estos tres 
objetivos los Aliados fueron eficazmente destructores, a pesar de lo 
cual la economía bélica alemana alcanzó su máximo de producción a 
finales de 1944, como ya hemos visto en el capítulo 5. 


Pero además de los mencionados, británicos y americanos atacaron 
objetivos civiles, fundamentalmente ciudades, en un intento 
deliberado de sembrar el terror y provocar la desmoralización de la 
población civil. Estas operaciones compensaron con creces los 


ataques alemanes contra los civiles británicos de principios de la 
guerra. En este sentido cabe destacar el bombardeo de Dresde de 
febrero de 1945, durante el cual, en el plazo de dos días, fue destruido 
el 75% de la ciudad. 


Otro factor a tener en cuenta en la ofensiva aérea aliada es el número 
de hombres que hubieron de destinar los alemanes a la defensa 
antiaérea (un máximo de 2.000.000), que fueron detraídos de otras 
tareas industriales o militares. Además, durante el último año de la 
guerra también tuvieron que dedicar gran parte de su fuerza aérea 
exclusivamente a la defensa de su territorio nacional, y no en apoyo 
de sus ejércitos. 


En conjunto, aunque la ofensiva aérea aliada logró destruir la 
economía alemana, acelerando por tanto su derrota, no tuvo las 
consecuencias deseadas en cuanto a desmoralización de los civiles, 
como tampoco lo habían logrado los bombardeos alemanes 
anteriormente. Además, planteó interrogantes éticos por el bombardeo 
más o menos indiscriminado de objetivos civiles. 


La «Gran Guerra Patria»: de Kursk a Berlín 


Coincidiendo con la fase final del cerco en torno a Stalingrado, las 
tropas alemanas situadas en el Cáucaso corrían el riesgo de ser 
atrapadas por el avance soviético. Sin embargo, gracias a la resistencia 
alemana en Stalingrado y a una rápida y ordenada retirada, 
consiguieron evitar un desastre aún mayor que el que sufrieron en 
aquella ciudad. 


No obstante, a mediados de enero de 1943, el Ejército Rojo había 
desencadenado una ofensiva en toda la parte sur del frente que 
suponía un nuevo peligro de cerco para todas las tropas alemanas de 
la región. Durante un mes el avance soviético fue imparable, 
recuperando importantes ciudades de manos alemanas y 
desestabilizando el frente defensivo enemigo. A partir de mediados de 
febrero, coincidiendo con el agotamiento de la ofensiva soviética, los 
alemanes consiguieron recuperarse y contraatacar en diversas 
direcciones, retomar parte del terreno perdido durante el mes anterior 
y crear un saliente en el frente alrededor de la ciudad de Kursk. Desde 
el mes de marzo, la situación se estabilizó en esta región. 


Durante los meses siguientes se desarrollaron por ambas partes los 
preparativos para la campaña de verano. Tras muchas dudas en los 
dos bandos, se llegó a la siguiente situación: el Ejército Rojo renunció 
a tomar la iniciativa y se preparó intensamente para defenderse; por 
su parte, Hitler decidió montar una gran ofensiva para atacar el 
mencionado saliente de Kursk, desde el norte y el sur, cercar a las 
tropas allí concentradas y abrir una amplia brecha en el frente. 
Conforme avanzaba la primavera, los preparativos alemanes hicieron 
evidente el lugar en que se iba a desarrollar la ofensiva, lo que 


permitió al Ejército Rojo preparar 


hasta ocho cinturones defensivos alrededor de Kursk, que tenían una 
profundidad de 200 


km. 


Algunos datos permiten comprender la envergadura de la batalla que 
se iba a desarrollar en aquel lugar: la extensión del saliente de Kursk 
equivale a la mitad de Inglaterra; el Ejército alemán concentró 
alrededor del 70% de sus tanques y aviones de todo el frente del Este 
para aquella operación, además de 900.000 hombres. Por parte 
soviética, cabe destacar la gran mejoría que habían experimentado sus 
unidades desde el inicio de la guerra, tanto respecto al armamento 
como en cuanto a la calidad de sus mandos y al desarrollo táctico, sin 
contar con que disfrutaban de una importante superioridad numérica 
en cualquier lugar del frente, y especialmente alrededor de Kursk. 


La ofensiva alemana de verano comenzó el 5 de julio de 1943 con 
sendos ataques al norte y sur del saliente. En este último lugar el 
avance penetró unos 30 km durante los primeros días, tras los cuales 
fue ralentizado por las líneas defensivas soviéticas. En el norte la 
progresión fue aún más limitada. Al cabo de una semana, los alemanes 
se habían estrellado contra las defensas soviéticas en ambos puntos, y 
el Ejército Rojo inició su propia ofensiva más al norte, avanzando 50 
km en tres días. La suma de ambos reveses obligó a los alemanes a 
abandonar su ataque. 


Además de ser considerada la mayor batalla de carros de combate de 
la historia, Kursk representó la última iniciativa importante del 
Ejército alemán en el frente del Este. A partir de entonces, y hasta 
llegar a Berlín, se mantuvo a la defensiva. Se trata pues, junto a la 
derrota de Stalingrado, del punto de inflexión de la guerra en el Este y 
del conflicto europeo en general. 


Cabe destacar, además, que en pleno desarrollo de la batalla se 
produjo el desembarco angloamericano en Sicilia, lo que supuso la 
esperada apertura de un segundo frente en el continente. 


La contraofensiva soviética, que había comenzado el 12 de julio al 
norte de Kursk, siguió desarrollándose desde aquí y se extendió al sur 
del saliente y a orillas del mar de Azov. En conjunto, a mediados de 
agosto los soviéticos habían logrado «llenar» los dos entrantes del 
frente situados al norte y sur del saliente. 


En septiembre continuó el avance soviético hacia el Dniéper, que fue 


alcanzado e incluso superado en algunos lugares a finales de ese mes. 
Durante el resto del año la progresión del Ejército Rojo fue más lenta, 
en parte por la extensión de las líneas de comunicación y 
abastecimiento, y también por la capacidad alemana de organizar 
alguna contraofensiva con éxito local. En esos meses, son de destacar 
los logros soviéticos al aislar la importante guarnición alemana que 
controlaba la península de Crimea, así como la reconquista de Kiev. 


En 1944 el frente del Este presenció la derrota de los ejércitos 
alemanes a manos de los soviéticos en todos los niveles; lo que ya se 
había entrevisto durante el año anterior se agudizó notablemente. Una 
de las características notables a partir de la batalla de Kursk es que 
por primera vez el Ejército Rojo era capaz de lanzar una ofensiva en 
cualquier lugar del frente y en cualquier época del año, ya que hasta 
entonces cada uno de los bandos había aprovechado la estación que se 
adaptaba mejor a sus posibilidades para tomar la iniciativa: los 
alemanes en verano y los soviéticos en invierno. 


Otros rasgos a destacar durante este año son los siguientes: a medida 
que avanzaban las tropas soviéticas, el frente seguía siendo igual de 
extenso, mientras que las fuerzas alemanas se reducían; las largas 
distancias que recorrieron los ejércitos atacantes convirtieron el 
problema del abastecimiento en una cuestión de primer orden. 
Finalmente, hay que señalar que por primera vez desde el ataque 
alemán a la URSS en 1941, la guerra en el Este salió del territorio 
soviético. 


A lo largo del año se produjo lo que los propios soviéticos llamaron 
«diez ofensivas estratégicas enlazadas», que consistía en el comienzo 
de cada ofensiva a medida que la anterior perdía fuerza, lo que 
suponía descolocar al enemigo y obtener una importante superioridad 
numérica en el punto de ataque. Cronológicamente tres de estas 
ofensivas tuvieron lugar durante el invierno y la primavera, cuatro en 
verano y las tres restantes en otoño e invierno. 


La primera ofensiva fue desencadenada en la misma región en que se 
habían producido los principales combates durante el año anterior: 
Ucrania. Esta operación se desarrolló entre finales de diciembre de 
1943 y mediados de abril del año siguiente. En conjunto, representó 
unos avances espectaculares que lograron romper el frente alemán en 
dos y penetrar más allá de las fronteras de 1939 de la URSS con 
Polonia y con Rumanía, a lo largo de un frente de 1.400 km. 


La segunda se produjo en el extremo norte del frente del Este y se 
desarrolló desde mediados de enero hasta finales de febrero. Se 


trataba de una zona que prácticamente había estado inactiva desde la 
invasión en 1941, y donde las fuerzas alemanas se habían debilitado al 
tener que ceder tropas para frentes más activos. El principal logro 
soviético fue la liberación de Leningrado el 27 de enero; esta ciudad 
había sufrido un asedio alemán durante 890 días. El hambre, junto a 
los bombardeos enemigos, había provocado más de un millón de 
muertos entre sus habitantes. 


La tercera ofensiva del año tuvo lugar en el extremo sur del frente, en 
la península de Crimea. Ya vimos cómo durante el avance soviético 
del año anterior las tropas alemanas acantonadas allí habían quedado 
aisladas del continente. En poco más de un mes, a partir del 7 de abril, 
el Ejército Rojo logró reconquistar la península, obligando a la 
evacuación por mar de los supervivientes. 


El escenario de la cuarta ofensiva fue la frontera con Finlandia, y tuvo 
mucha menor envergadura. Se produjo en el mes de julio y su 
principal logro fue obligar a Finlandia, aliada de Alemania, a pedir la 
paz por separado. 


La quinta ofensiva, que se desarrolló en la parte central del frente del 
Este (Bielorrusia) entre el 22 de junio y finales de agosto, fue junto a 
la primera la más importante del año por su envergadura y 
consecuencias. Provocó cerca de 850.000 bajas enemigas, y en dos 
meses expulsó a los alemanes de suelo soviético desde los Estados 
bálticos hasta el sur de Varsovia, a cuyas puertas llegó el Ejército 
Rojo. Una de las características principales de esta operación fue el 
empleo de notables maniobras envolventes que, como consecuencia de 
la tradicional insistencia de Hitler en impedir cualquier retirada 
estratégica, permitieron realizar un elevado número de prisioneros 
alemanes. 


La sexta ofensiva tuvo como escenario el sur de Polonia entre 
mediados de julio y finales de agosto. Además de romper el frente 
alemán en esta región, las tropas soviéticas alcanzaron y sobrepasaron 
la línea del Vístula; más al sur, su avance se detuvo en las 
estribaciones de los Cárpatos. 


La séptima ofensiva, que una vez más comenzó al extinguirse la 
anterior, tuvo lugar en Rumanía y Bulgaria desde mediados de agosto 
hasta finales de septiembre. Tras atrapar a 150.000 soldados alemanes 
poco después de comenzar el ataque, el 23 de agosto el rey de 
Rumanía destituyó al jefe del gobierno, y dos días después Rumanía 
declaraba la guerra a Alemania, lo cual, junto al empuje soviético, 
obligo al Ejército alemán a abandonar el país. 


Coincidiendo con el avance soviético en Rumanía, el gobierno búlgaro 
(que cuidadosamente había evitado entrar en conflicto con la URSS, a 
pesar de su alianza con Alemania) proclamó su neutralidad, lo cual no 
evitó que el 5 de septiembre la Unión Soviética declarara la guerra a 
Bulgaria; el país fue ocupado sin resistencia por el Ejército Rojo. 


La nueva situación creada en los Balcanes por la captura de Rumanía 
y Bulgaria tuvo como consecuencia la retirada de las tropas alemanas 
que todavía ocupaban Yugoslavia, Grecia y Albania. Aunque los 
soviéticos entraron en Belgrado el 13 de octubre, no hicieron ningún 
intento de profundizar hacia el sur. El impulso de esta séptima 
ofensiva se fue diluyendo en su última fase al aproximarse a la 
frontera meridional de Hungría. 


La octava ofensiva tuvo como escenario los Estados bálticos entre el 
14 de septiembre y mediados de noviembre. El avance soviético cortó 
la retirada de todas las unidades alemanas situadas al norte de 
Lituania; estas tropas se refugiaron en la península de Curlandia, 
donde resistieron hasta el final de la guerra. 


La novena ofensiva del año, correspondiente al mes de octubre, fue 
marginal, puesto que se produjo al norte de Finlandia, y tuvo como 
objetivo desalojar a las tropas alemanas estacionadas allí después de la 
firma del armisticio finlandés. 


La décima y última ofensiva se desenvolvió en Hungría. Si bien 
comenzó a principios de octubre, su desenlace tuvo lugar a mediados 
de febrero de 1945. Ya vimos cómo el impulso soviético se había 
agotado al llegar a la frontera entre Rumanía y Hungría. Tras un 
primer empuje que llevó a los soviéticos a 80 km de Budapest a finales 
de octubre, la resistencia alemana detuvo el avance, que no pudo 
reemprenderse hasta finales de diciembre, cuando el Ejército Rojo 
logró rodear la capital. Sin embargo, aún tuvo que pasar mes y medio 
para que, el 13 de febrero, cayera Budapest. 


Al hacer balance de 1944, cabe destacar que tras la crisis alemana del 
verano (desembarco de Normandía, intento fallido de asesinar a Hitler 
y Campaña de verano soviética), sorprendentemente sus ejércitos 
lograron recuperarse en todos los frentes. Pero a pesar de esta 
recuperación y del hecho de que al comenzar el último año de la 
guerra Alemania mantuviese intactas sus fronteras anteriores al 
conflicto, su situación era desesperada. 


Desde que a finales de agosto de 1944 los ejércitos soviéticos habían 
llegado a las puertas de Varsovia y a lo largo del Vístula, sus generales 


estuvieron preparando el siguiente ataque en esa zona. La ofensiva 
comenzó el 12 de enero en toda la extensión del frente del Este, desde 
el Báltico hasta los Cárpatos. El avance soviético fue espectacular, y 
las divisiones alemanas literalmente desaparecieron. Baste decir que al 
final de la primera semana el Ejército Rojo había progresado más de 
150 km en un frente de 650 km, y que al final de la ofensiva (el día 3 
de febrero) había penetrado casi 500 km desde el lugar de partida. En 
los primeros días de febrero, con la llegada de los soviéticos a la línea 
del Oder, la ofensiva perdió fuerza como resultado del deshielo, que 
dificultaba los movimientos, y de unas líneas de comunicación 
extremadamente extensas, lo que motivó la decisión del alto mando 
soviético de detener el avance en el momento en que el Ejército Rojo 
se encontraba a tan sólo 60 km de Berlín. 


Simultáneamente al empuje principal por la parte central de Polonia, 
los ejércitos soviéticos atacaron en los flancos. En el norte el avance 
produjo a finales de enero el aislamiento de las fuerzas alemanas 
estacionadas en Prusia Oriental, mientras que en el sur la ofensiva se 
extendió por Eslovaquia, el sur de Polonia y el norte de Hungría. Los 
dos meses siguientes fueron utilizados para consolidar las posiciones y 
despejar los flancos: Pomerania y Silesia. 


La reorganización de tropas en el Oder para el asalto final contra 
Berlín llevó a concentrar 2,5 millones de soldados por parte soviética. 
La ofensiva comenzó el 16 de abril. 


Una vez vencida la resistencia inicial en el Oder, el avance 
convergente logró cercar Berlín el 25. 


La suerte estaba echada: el 30 de abril, con las tropas soviéticas a 500 
metros de su refugio, Hitler se suicidaba. La Alemania de Hitler no 
sobrevivió a su creador: el 2 de mayo se rendía la guarnición de Berlín 
y el 7 lo hacían los plenipotenciarios alemanes en todos los frentes 
ante los Aliados occidentales. No obstante, un día después, por 
imposición soviética, tuvieron que volver a hacerlo en Berlín ante sus 
representantes. La guerra en Europa había terminado. 


La derrota de Japón: de Guadalcanal a Nagasaki 


A propósito de la batalla de Midway, vimos cómo la derrota japonesa 
había supuesto un punto de inflexión de la guerra en el Pacífico. 
Aunque desde julio de 1942 los japoneses realizaron un intento para 
capturar Port Moresby, al sur de Nueva Guinea, éste fracasó tras 
varios meses de lucha. Simultáneamente, habían establecido un campo 
de aterrizaje en Guadalcanal como base de su defensa de las islas 


Salomón, pero un desembarco americano a principios de agosto logró 
apoderarse de dicho campo. Lo que inicialmente iba a ser una 
operación menor degeneró en una serie de combates terrestres y 
aeronavales que llegaron a su punto culminante a mediados del mes 
de noviembre, si bien la evacuación de las tropas japonesas no tuvo 
lugar hasta febrero del año siguiente. La victoria norteamericana en 
Guadalcanal supuso el comienzo de su supremacía en el Pacífico. 


La guerra en Asia y el Pacífico desde mediados de 1942 hasta el final 
de los combates muestra unas características comunes. Aunque los 
Aliados tuvieron que luchar durante tres años más a partir de Midway, 
Nueva Guinea y Guadalcanal, los japoneses se atuvieron a su 
estrategia previa al comienzo de la guerra, consistente en defender sus 
conquistas. En todas las campañas terrestres que se desarrollaron 
durante aquellos años, las victorias norteamericanas se basaron en la 
superioridad numérica tanto en hombres como en armamento. 
Habitualmente la conquista de una isla era precedida por un intenso 
bombardeo, y mientras duraba la lucha, la superioridad aeronaval 
norteamericana impedía a las guarniciones japonesas recibir refuerzos 
o suministros en cantidades suficientes. 


Además, si bien las fuerzas navales involucradas en este conflicto 
fueron considerables, las tropas de tierra fueron muy inferiores a otros 
escenarios de la guerra y, en consecuencia, el número de bajas 
también fue sensiblemente menor. 


Esto fue así a pesar de la resistencia japonesa en tierra, otro de los 
elementos característicos de estas campañas. Dicha resistencia se 
explica por el absoluto desprecio que se practicaba en el Ejército 
japonés hacia aquellos que se rendían, lo que provocó un número de 
prisioneros bajísimo en el Pacífico. Finalmente, el hambre o las 
enfermedades jugaron un papel importante en el número total de 
bajas. 


Las rápidas conquistas japonesas de diciembre de 1941 y la primera 
mitad del año siguiente habían conseguido rodear Japón de una serie 
de anillos concéntricos que ejercían como factor de disuasión frente a 
posibles ataques. Ante esta situación, el alto mando estadounidense se 
planteó dos posibles estrategias: un ataque por el sur partiendo de 
Nueva Guinea hasta llegar a Filipinas, o bien un avance a través del 
centro del Pacífico. La primera posibilidad era defendida por el 
general MacArthur, comandante en jefe de las fuerzas americanas en 
el Pacífico Suroeste, basándose en que sería la forma más rápida de 
cortar al enemigo los suministros de materias primas de sus posesiones 
meridionales, de las cuales dependía para su economía de guerra. La 


segunda posibilidad era defendida por los jefes de la Marina, 
especialmente el almirante Nimitz, de quien dependían el resto de las 
fuerzas americanas en el Pacífico. Las razones para esta segunda 
opción eran de índole estratégica, puesto que en aquella zona se 
podían desplegar mejor los portaviones. Detrás de ambas alternativas 
también había rivalidades y ambiciones personales. En cualquier caso, 
en mayo de 1943 se decidió optar por ambos avances, lo cual, aunque 
aumentaba la incertidumbre desde el punto de vista japonés, 
representó un error en la medida en que el mando del Pacífico 
quedaba dividido y los preparativos para el ataque contra Japón 
debían ser mayores y por tanto durarían más tiempo. 


Este retraso creció aún más por el desarrollo de la expedición para 
recuperar las islas Aleutianas, en el norte del Pacífico. Se trataba de 
una operación secundaria, que sin embargo absorbió importantes 
recursos terrestres y navales durante varios meses. 


Los avances norteamericanos en el suroeste del Pacífico durante 1943 
fueron lentos. 


Entre marzo y junio tuvieron lugar una serie de batallas en las islas 
Salomón para controlar su espacio aéreo. A partir de finales de junio 
comenzaron los desembarcos americanos en esas islas, cuya conquista 
se completó a finales de año. Durante esta campaña se puso en 
práctica por primera vez la táctica norteamericana consistente en 
pasar por alto determinadas islas, evitando combatir palmo a palmo y 
dejando que la situación de las guarniciones japonesas se deteriorase. 
Por otra parte, también continuaron lentamente los avances aliados a 
lo largo de la costa septentrional de Nueva Guinea. 


Como consecuencia de la pérdida de las islas descrita anteriormente y 
de la excesiva amplitud del frente a defender, el alto mando japonés 
estableció una nueva política que definía una zona mínima esencial 
para la persecución de sus objetivos militares, con la esperanza de que 
la nueva frontera fuese infranqueable; esta zona fue denominada 
«Esfera de Defensa Nacional Absoluta», y comprendía desde Birmania 
hasta la parte occidental de Nueva Guinea, y desde las islas Carolinas 
y Marianas hasta las Kuriles, lo que implicaba que una parte del 
territorio todavía en manos japonesas era considerado como no 
esencial. 


Noviembre de 1943 marca el comienzo de la ofensiva norteamericana 
en el centro del Pacífico, que se inició con la conquista de las islas 
Gilbert a finales de ese mes, seguida por la captura de las Marshall 
entre febrero y abril de 1944. 


Entre abril y julio de 1944 se completó la conquista de Nueva Guinea, 
la cual ese año abría el camino hacia las Filipinas, y a partir de junio 
comenzó el ataque contra las islas Marianas en el centro del Pacífico. 
Durante esta campaña tuvo lugar la llamada batalla del Mar de 
Filipinas (junio) en un intento japonés por impedir la captura de 
Saipán. Este enfrentamiento se saldó con una grave derrota para 
Japón, que perdió cerca de 500 aviones y 2 portaviones. 


La batalla del Mar de Filipinas supuso un punto de inflexión en la 
guerra del Pacífico: las pérdidas de la Marina japonesa fueron tan 
elevadas que ya no pudo presentar batalla con una flota equilibrada al 
no ser capaz de reemplazar a los aviones, pilotos y buques destruidos, 
con el agravante de que todo ello se produjo con unas pérdidas 
americanas insignificantes. Por otra parte, con la captura de Saipán, 
Estados Unidos penetraba en la Esfera de Defensa Absoluta japonesa, y 
desde allí sus fortalezas volantes tenían suficiente autonomía como 
para bombardear las islas principales de Japón y regresar a sus bases. 
La derrota japonesa provocó la dimisión del primer ministro Tojo. 


El siguiente paso en la estrategia norteamericana era la conquista de 
Filipinas, donde convergieron por primera vez sus dos líneas de 
avance, hasta entonces separadas. 


Coincidiendo con los primeros desembarcos norteamericanos se 
produjo la mayor batalla naval de la historia, en la que Japón utilizó 
prácticamente sus últimos recursos aeronavales, mientras que Estados 
Unidos ponía en juego 17 portaviones y más de 1.000 


aviones (en total participaron 282 navíos de ambos bandos). La 
batalla del golfo de Leyte tuvo lugar en las costas filipinas entre el 22 
y el 27 de octubre. La estratagema japonesa de atraer al conjunto de 
las fuerzas navales enemigas mediante una fuerza de reclamo mientras 
el resto de la flota atacaba a las tropas que estaban desembarcando 
estuvo a punto de funcionar, pero la aplastante superioridad 
norteamericana acabó logrando la victoria. 


Esta batalla supuso el último acto de la lucha naval en el Pacífico, 
pues la pérdida de sus últimos portaviones supuso para la Marina de 
guerra japonesa su inmovilización. Cabe destacar que durante los 
combates navales de la batalla del golfo de Leyte los japoneses 
utilizaron por primera vez una nueva táctica: el ataque organizado de 
kamikazes, es decir, un cuerpo especial de pilotos voluntarios para 
misiones suicidas que se lanzaban en picado contra un buque 
enemigo. A pesar de la espectacularidad y la dificultad de combatir 
esta nueva táctica, pronto se demostró que no podía lograr la eficacia 


de una fuerza aérea convencional. 


En tierra, tras la conquista de la isla de Leyte, los americanos 
desembarcaron en Luzón en enero, y el 4 de marzo caía Manila. En 
conjunto la campaña de Filipinas, a pesar del éxito, fue una costosa 
operación, cuyo único valor estratégico fue cortar las líneas de 
comunicación entre Japón y sus posesiones meridionales 
suministradoras de materias primas (Indias Orientales Holandesas, 
etc.). 


La guerra mundial en Oriente tuvo otros dos escenarios, ambos en el 
continente asiático: Birmania y China. Aunque deben ser 
mencionados, es necesario aclarar que jugaron un papel totalmente 
secundario en el desenlace del conflicto general, y que en términos 
militares su importancia no fue mayor. 


Birmania fue conquistada por Japón durante su avance inicial de la 
primera mitad de 1942, como ya se describió en el capítulo 5. Una 
parte de las tropas aliadas se retiró a la India. La situación permaneció 
estancada hasta febrero de 1944, momento en el que Japón lanzó una 
ofensiva en la India que duró hasta julio y que fue rechazada por los 
británicos. 


El debilitamiento japonés en Birmania, como consecuencia de su 
fallida ofensiva, facilitó el subsiguiente avance aliado a partir de la 
India y del sur de China, conquistando Birmania entre julio de 1944 y 
mayo de 1945. 


La situación de China durante la guerra revestía cierta complejidad. 
Las fuerzas presentes eran los nacionalistas de Chiang Kai-Shek, 
apoyados por Estados Unidos, las tropas comunistas y las fuerzas 
japonesas. Por distintos motivos, ninguna de las tres partes combatió 
realmente a las restantes, observando una tregua de hecho. Solamente 
en abril de 1944 se produjo una ofensiva japonesa para tratar de 
neutralizar las bases aéreas americanas, desde las que podían ser 
atacadas las islas principales de Japón. El resultado fue la conquista de 
los territorios costeros que aún no estaban en manos de Japón el mes 
de noviembre. Sin embargo, éste fue un logro efímero, pues el avance 
americano en el Pacífico obligó a un repliegue de su ejército hacia el 
norte a partir de la primavera de 1945. 


Una vez conquistada Filipinas, el principal objetivo americano era el 
territorio japonés propiamente dicho. Como paso previo, el mando 
estadounidense consideraba necesaria la captura de dos islas que 
sirvieran de base a posteriores desembarcos: Iwo Jima y Okinawa. 


Por primera vez el Ejército americano se encontró con importantes 
guarniciones, intactas, bien atrincheradas y provistas de considerable 
artillería; además, los japoneses decidieron evitar la lucha en las 
playas y concentrar su resistencia en el interior. La primera fue 
conquistada tras cinco semanas de combates (febrero-marzo de 1945) 
con importantes pérdidas para los baremos americanos. La captura de 
Okinawa fue aún más difícil: los combates duraron tres meses (abril- 
junio), y las bajas norteamericanas fueron las mayores de toda la 
guerra del Pacífico. Además, los kamikazes provocaron el hundimiento 
de más de 30 buques. La considerable resistencia demostrada por los 
defensores japoneses en ambas islas fue importante en la medida en 
que proporcionaba a los atacantes un adelanto de lo que iban a 
encontrarse en las islas principales de Japón. 


Un factor trascendental en la derrota global de Japón fue la pérdida 
de gran parte de su flota mercante a lo largo de la guerra, junto a los 
bombardeos estratégicos sobre suelo japonés. En conjunto, ambos 
factores provocaron el hundimiento de su economía, hasta el punto de 
que durante los últimos meses del conflicto el pueblo japonés se 
enfrentaba a la posibilidad de una hambruna masiva. Mientras los 
submarinos norteamericanos lograron 


hundir la inmensa mayoría de la flota mercante japonesa, incluso 
antes de la captura de las Filipinas, los bombardeos estratégicos (que 
comenzaron en noviembre de 1944) representaron la destrucción de 
gran parte de su capacidad industrial y de sus ciudades principales. 


La irreversible derrota final de Japón se convirtió en un agónico 
proceso en el que estuvieron involucrados casi todos los protagonistas 
de la guerra mundial. A principios de abril, coincidiendo con el 
desembarco americano en Okinawa, el gobierno japonés recibió el 
anuncio soviético del fin de su pacto de neutralidad (firmado en abril 
de 1941); esto representaba el anticipo de la entrada de la Unión 
Soviética en guerra contra Japón en virtud del compromiso adquirido 
por Stalin con sus aliados. Entre abril y julio de 1945, los diplomáticos 
japoneses trataron de alcanzar una paz condicionada a través de los 
soviéticos. Por su parte, el 26 de julio, Estados Unidos, Gran Bretaña y 
China realizaban la Declaración de Potsdam, por la cual exigían la 
rendición incondicional japonesa y amenazaban con una destrucción 
inmediata y total en caso contrario. Aunque el gobierno japonés era 
consciente de la inevitabilidad de la derrota, quería salvaguardar la 
figura del emperador, algo que no había contemplado la mencionada 
Declaración. 


En los primeros días de agosto se produjeron tres acontecimientos que 


provocaron el desenlace. El 6 de agosto Estados Unidos lanzaba una 
bomba atómica sobre Hiroshima; a pesar del impacto de esta nueva 
arma, parte del gobierno japonés seguía insistiendo en una rendición 
condicionada, en la que se garantizase la posición del emperador. El 
día 8, la Unión Soviética declaraba la guerra a Japón y comenzaba la 
invasión de Manchuria; al día siguiente era lanzada la segunda bomba 
atómica, esta vez sobre Nagasaki. Incluso después de esta fecha la 
facción dura del gobierno japonés seguía insistiendo en sus posiciones, 
lo que provocó una revuelta palaciega. Finalmente, el 15 de agosto un 
mensaje del emperador aceptando la rendición incondicional fue 
radiado a todo el país. El 2 de septiembre, con la firma de la rendición 
oficial japonesa en la bahía de Tokio, finalizaba la Segunda Guerra 
Mundial. 


El uso por parte de Estados Unidos de dos bombas atómicas para 
acelerar la rendición japonesa ha suscitado innumerables debates 
desde entonces. Sin pretender mencionar las numerosas razones 
esgrimidas, es necesario apuntar dos hechos: en agosto de 1945 la 
derrota de Japón era cuestión de muy poco tiempo, dado el 
lamentable estado de su economía y su aislamiento total; por lo tanto, 
Estados Unidos podía haber utilizado la misma táctica empleada con 
tantas islas del Pacífico a lo largo de la guerra: dejar que la situación 
se deteriorase por sí sola. Por parte de Japón, el hecho de que incluso 
después del lanzamiento de dos bombas atómicas y la declaración de 
guerra soviética algunos dirigentes intentaran lograr una rendición 
condicionada prueba su fanatismo y voluntad de resistencia a 
cualquier precio. 


8. Consecuencias 


La ciudad de Dresde tras los bombardeos del 13-15 de febrero de 


1945. O Rue des Archives/PVDE/Cordon Press. 


En primer lugar, hay que mencionar las pérdidas humanas que 
produjo el conflicto. Se trata de un tema discutido, sobre el cual, aún 
hoy, no existe unanimidad, por lo que es probable que nunca la haya. 
Cabe, no obstante, realizar una aproximación. 


La Segunda Guerra Mundial fue la mayor sangría humana de la 
historia: provocó un número total de muertos que oscila entre 40 y 60 
millones según las distintas fuentes. El desglose por países es 
revelador: existe casi unanimidad respecto a los 20 millones de bajas 
soviéticas, es decir, la mitad o la tercera parte del total; en segundo 
lugar vendría Alemania, con cifras que van de 5 a 7 millones; y 
después Polonia, con 6 millones. Las bajas japonesas se sitúan entre 2 
y 3 millones, y las de Yugoslavia, en torno a 1,5. El resto de los 
contendientes sufrieron pérdidas humanas muy inferiores: Francia 
600.000, Gran Bretaña alrededor de 400.000, Italia 400.000 y Estados 
Unidos 300.000. China es un caso aparte, pues las cifras consultadas 
varían desde un mínimo de 3 millones hasta un máximo de 13. 


La principal causa de muerte de la guerra fue el conflicto entre el 
Ejército alemán y el Ejército Rojo, que provocó más de 11 millones de 
soldados muertos y 25 millones de heridos. Sólo en la ofensiva para 
capturar Berlín, los soviéticos sufrieron más bajas que los Estados 
Unidos durante toda la Segunda Guerra Mundial. 


Por otra parte, en términos relativos, la más afectada fue Polonia 
(perdió el 22% de su población de antes de la guerra), seguida por la 
URSS y Yugoslavia (más del 10% en ambos casos). 


La característica de guerra total del conflicto queda brutalmente 
confirmada por el hecho de que el número de bajas civiles fuera 
superior al de las militares, lo que se explica a grandes rasgos por los 
siguientes factores: los movimientos de resistencia de la población 
civil, que provocaban muertes directas e inducidas a través de las 
represalias del ocupante (no es casual que los tres países con más 
muertos civiles fuesen la Unión Soviética, Polonia y Yugoslavia); los 
bombardeos sistemáticos sobre Alemania y Japón, y en menor medida 
sobre Gran Bretaña, así como el exterminio de pueblos enteros, 
especialmente el judío. 


Aparte de los muertos y heridos, la guerra y la posguerra produjeron 
desplazamientos de población sin precedentes. Además de las 
deportaciones de judíos para su exterminio y de los millones de 
trabajadores y prisioneros enviados a Alemania en beneficio de la 
economía del Tercer Reich, durante la guerra tuvieron lugar 
expulsiones masivas de polacos y  reasentamiento de 


germanohablantes en los territorios que aquéllos se habían visto 
obligados a abandonar. 


También la Unión Soviética deportó a millones de sus propios 
ciudadanos (germanohablantes y musulmanes), así como a polacos 
residentes en la Polonia ocupada 


por los soviéticos en 1939. En las últimas fases de la guerra y la 
inmediata posguerra tuvo lugar la huida de unos 10 millones de 
alemanes ante el avance soviético, primero hacia la Alemania de antes 
de la guerra y posteriormente a las zonas ocupadas por británicos y 
norteamericanos. Varios millones de polacos tuvieron que desplazarse 
al acabar el conflicto desde la parte oriental de la Polonia anterior a la 
guerra hacia los nuevos territorios adquiridos por ese país a expensas 
de Alemania. Finalmente, unos 7 millones de japoneses fueron 
repatriados desde su antiguo imperio a las islas que a partir de 
entonces constituían Japón. 


Del mismo modo que las causas de la Segunda Guerra Mundial se 
pueden rastrear hasta 1918, sus consecuencias han sido evidentes al 
menos hasta 1989, cuando comenzó el derrumbe de los países del Este 
de Europa y la posterior desaparición de la Unión Soviética. 


Hasta 1989, el marco de las relaciones internacionales respondió al 
modelo creado por los vencedores en las conferencias aliadas de Yalta 
y Potsdam. 


En febrero de 1945 tuvo lugar en Yalta (Crimea) la conferencia 
interaliada más famosa de la guerra, con participación de Stalin, 
Churchill y Roosevelt. En esta ocasión, dada la cercanía del final de la 
contienda en Europa, las decisiones militares importantes se limitaron 
al compromiso de Stalin (ya mencionado en Teherán) de entrar en 
guerra contra Japón dos o tres meses después de la derrota de 
Alemania. A cambio, la URSS recibiría compensaciones territoriales en 
el Extremo Oriente. Hay que tener en cuenta que para Estados Unidos 
existía una perspectiva de una guerra todavía larga y costosa, puesto 
que, aunque el desarrollo de la bomba atómica estaba muy avanzado, 
aún no se sabía si la nueva arma iba a estar a punto para poder ser 
utilizada contra Japón. 


La mayor parte de las discusiones y decisiones de la conferencia tienen 
que ver con el diseño del mundo de posguerra. La ocupación de 
Alemania ya había sido acordada previamente, y en esta cumbre se 
decidieron las zonas de reparto, entre las que los angloamericanos 
consiguieron incluir una para Francia a expensas de sus propios 


territorios, ya que Stalin no estaba dispuesto a ceder parte del suyo. 
Además, se discutieron las reparaciones de guerra que se iban a exigir 
a Alemania, aunque no se llegó a un acuerdo sobre su monto y 
modalidad. 


Un aspecto al que Roosevelt concedía gran importancia era el de la 
creación de la Organización de las Naciones Unidas. Se decidió el 
lugar y la fecha de la conferencia constitutiva y se resolvió la cuestión 
de su composición y los miembros que tendrían derecho de veto en la 
toma de decisiones (los tres representados en Yalta, más Francia y 
China). 


Con diferencia, el principal escollo de la conferencia fue el del futuro 
de Polonia. 


Mientras que en la cuestión de sus fronteras no se logró avanzar más 
allá de lo acordado en Teherán, sobre su gobierno Stalin había tomado 
medidas para establecer un ejecutivo 


favorable; por contra, los angloamericanos pretendían dar entrada en 
él a otros miembros. 


En Yalta, Stalin consiguió la aceptación de «su» gobierno, aunque 
prometió que convocaría elecciones en breve plazo, cosa que, como es 
sabido, nunca ocurrió. 


La importancia del destino de Polonia residía en varios factores: la 
invasión de ese país había desencadenado la guerra; para Stalin su 
control era una cuestión de seguridad nacional, y además su destino 
serviría de pauta para lo que fuera a ocurrir en todos los países 
ocupados militarmente por la Unión Soviética al final de la contienda. 


En el balance de Yalta hay que destacar que las concesiones de los 
Aliados occidentales a la URSS son equiparables a las que ésta les hizo 
a aquéllos, y por tanto la versión según la cual Yalta habría 
representado una traición occidental a los países del Este hace tiempo 
que quedó superada. Además, no hay que olvidar que en febrero de 
1945 el Ejército Rojo ocupaba gran parte de los países que iban a 
formar parte de la zona de influencia soviética durante la posguerra. 


La última conferencia aliada de la guerra tuvo lugar en las cercanías 
de Berlín (Potsdam) en julio de 1945. Sus protagonistas fueron Stalin, 
Truman (en sustitución de Roosevelt, que había muerto) y Attlee 
(reemplazando a Churchill, que había perdido las elecciones). 


Respecto al problema de Polonia, se terminó de resolver la cuestión de 


su frontera occidental a costa de Alemania, ya que se entregaba a 
aquel país la rica región industrial de Alta Silesia. A cambio de esta 
concesión angloamericana, Stalin tuvo que ceder en la cuestión de las 
reparaciones de guerra por parte de Alemania. 


En el terreno de las relaciones internacionales, muchos de los 
fenómenos que hemos conocido después de la guerra han estado 
profundamente influidos por ella: el surgimiento de dos 
superpotencias antagónicas (Estados Unidos y la Unión Soviética) y la 
bipolarización del mundo, el declive militar y político de Europa, el 
triunfo de la revolución comunista en China y su conversión en gran 
potencia, etc. 


Entre estos fenómenos, hay que destacar el impulso que dio la guerra 
a uno de los fenómenos más importantes de la segunda mitad de 
nuestro siglo: la descolonización. En África y Asia el conflicto mundial 
aceleró el declive del dominio europeo, afectando a los imperios 
británico, francés y holandés. Hay que tener en cuenta la pérdida de 
prestigio de los europeos a raíz de las espectaculares conquistas 
asiáticas por parte de Japón durante los meses posteriores a su ataque 
a Pearl Harbor. Además, la recuperación del control efectivo de las 
colonias europeas conquistadas por Japón no era evidente a pesar de 
la victoria aliada: ni Francia ni Holanda tenían presencia militar en la 
zona en 1945. En cuanto a Gran Bretaña, la independencia de su 
colonia más importante (la India) tuvo lugar en fecha tan temprana 
como 1947. Paradójicamente, la guerra acabó modificando de manera 
más profunda el mapa del resto del mundo que el de la propia Europa. 


Otra consecuencia del conflicto fue la creación de un organismo 
internacional para la prevención de los conflictos armados: las 
Naciones Unidas. Aunque no se trataba de una idea original, puesto 
que tras la Primera Guerra Mundial ya se había ensayado con el 
nombre de Sociedad de Naciones, el fracaso de ésta y la supervivencia 
de la ONU 


aumentan la importancia de su creación. 


Su fundación se remonta al 26 de junio de 1945, cuando en la 
Conferencia de San Francisco se adoptó la Carta de las Naciones 
Unidas, que definía al nuevo organismo como institución pacífica al 
servicio de la armonía entre los pueblos, partidaria de la mediación 
política en la resolución de los conflictos de las naciones. 


En definitiva, la Segunda Guerra Mundial, que había comenzado como 
una guerra europea, acabó universalizándose y  trastocando 


profundamente el mundo. No sólo cambiaron las fronteras, sino el 
conjunto de las relaciones internacionales, la economía, las 
mentalidades, la ciencia, etc., y sobre todo sirvió como sangrienta 
advertencia de que otra guerra mundial sería la última. 
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3. El norte de África (1940-1943) 
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5. El Cáucaso y Stalingrado (1942) 
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6. El avance japonés en el Pacífico (diciembre 1941-mayo 1942) 


7. La batalla de Kursk (julio de 1943) 
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8. Italia (1943-1945) 
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10. El avance soviético (1944) 
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11. La caída de Alemania (1945) 


Desombrecos estadormidenes, con fecha 
reos entaderdorae 
A O 


CHINA > E OCÉANO PACÍFICO 


ISLAS a 
CAROLINAS. 
s ed * 


OCÉANO INDICO 


NS ó MAR DEL CORAL 
LEÍ AUSTRALIA ( 


12. El avance americano en el Pacífico (1942-1945) 


Cronología 
Europa Occidental y Atlántico 


Norte y Este de Europa 


1939 
Abril 


7 Pacto Anti-Komintern entre Alemania, Italia, Japón y 
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Agosto 
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7 Alemania, Italia, Japón y España firman el Pacto Anti-Komintern. 
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25 Japón abandona el Pacto Anti-Komintern. 


1940 
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Febrero 


11 Pacto económico germano-soviético. 


Marzo 


13 Tratado de Moscú: fin de la guerra en Finlandia. 


Abril 

9 Alemania ocupa Dinamarca e invade Noruega. 
10-13 Batalla naval en Narvik (Noruega) entre fuerzas 
británicas y alemanas. 

Mayo 

Mayo 

10 Dimisión de Chamberlain; Churchill primer 

1 Rendición de Noruega. 

ministro. Alemania invade Holanda, Bélgica y 
Luxemburgo. 

28 Los Aliados conquistan Narvik. 

11 Alemania toma la fortaleza belga de Eben Emael. 
14 Ataque aéreo alemán contra Rotterdam. 

15 Capitulación de Holanda. Las fuerzas alemanas 
cruzan el Mosa. 


20 Unidades blindadas alemanas llegan al mar cerca de Abbeville. 


Mediterráneo y África 


Pacífico y Asia 


1940 


Europa Occidental y Atlántico 


Norte y Este de Europa 


1940 


26 Empieza la evacuación de Dunquerque. 


27 Capitulación de Belgica. 

Junio 

Junio 

3 Fin de la evacuación de Dunquerque. 

4-8 Los Aliados evacuan Noruega. 

5 Empieza la ofensiva alemana contra Francia. 

10 Capitulación de Noruega. 

14 El ejército alemán entra en París. 

18 La URSS comienza la ocupación de los países 
bálticos. 

16 Dimite Reynaud; Pétain forma nuevo gobierno 
francés. 

22 Firma del armisticio franco-alemán en Compiégne. 
Julio 

Julio 


5 Los submarinos alemanes extienden sus acciones al 14 La Unión 
Soviética se anexiona Estonia, Letonia y Atlántico. 


Lituania. 
10 Comienzo de la batalla de Inglaterra. 
11 Pétain, jefe del Estado francés. 


17 Todos los convoyes británicos son enviados por el norte de Irlanda. 


Agosto 


13 «Día del águila» de la batalla de Inglaterra. 
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1940 


Junio 


10 Italia declara la guerra a Gran Bretaña y Francia. 


Julio 


30 Desmovilización de los ejércitos franceses en el norte de Africa y 
Siria. 


Agosto 


3-19 Italia ocupa la Somalia británica. 


Europa Occidental y Atlántico 


Norte y Este de Europa 


1940 


17 Hitler declara el bloqueo de Gran Bretaña. 


19 Gran Bretaña rechaza la oferta de paz de Hitler. 
25 Primer ataque aéreo contra Berlín. 


Septiembre 


3 Gran Bretaña recibe 50 destructores de Estados 
Unidos. 

7 Comienza el Blitz contra Gran Bretaña. 

27 Alemania, Italia y Japón firman el Pacto Tripartito. 
Octubre 

Octubre 


12 Hitler pospone la invasión de Gran Bretaña hasta 7 El ejército 
alemán entra en Rumanía. 


1941. 


Noviembre 


1 Creación del gueto de Varsovia. 
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1940 


Septiembre 


Septiembre 

13 Los italianos invaden Egipto. 

22 Fuerzas japonesas ocupan Indochina. 

27 Alemania, Italia y Japón firman el Pacto Tripartito. 


Octubre 


28 Italia invade Grecia. 
29 Envío de tropas británicas a Creta. 


Noviembre 


11-12 Ataque británico contra la flota italiana en Tarento. 
14 Los griegos hacen retroceder a los italianos hasta Albania. 


Diciembre 


9 Ofensiva británica en el norte de África. 


11 Tropas británicas capturan Sidi Barrani. 


Europa Occidental y Atlántico 


Norte y Este de Europa 


1941 


Enero 


6 Roosevelt envía al Congreso de los Estados Unidos la 
Ley de Préstamo y Arriendo (aprobada el 8 de marzo). 
Marzo 
Marzo 
8 La Marina estadounidense comienza a patrullar en la 


1 Bulgaria se une al Eje y las tropas alemanas entran en parte 
occidental del Atlántico. 


el país. 


27 Golpe de Estado en Yugoslavia. 


Abril 
6 El ejército alemán invade Yugoslavia. 


17 Capitulación del ejército yugoslavo. 
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1941 


Enero 


22 Tobruk en manos inglesas. 


Febrero 


6 Los británicos conquistan Bengasi. 

12 Rommel llega a Libia (el 14 llegan sus tropas). 
25 Los británicos capturan Mogadiscio (Somalia 
italiana). 


Marzo 


7 Los británicos desembarcan en Grecia. 


9 (hasta el 25) Los griegos repelen la contraofensiva italiana en 
Albania. 


30 Ofensiva del Eje en Cirenaica. 

Abril 

Abril 

4 El Afrika Korps captura Bengasi. 

13 Japón y la Unión Soviética firman un pacto de neutralidad. 
6 Los alemanes invaden Grecia y Yugoslavia. 

13 Las tropas alemanas cercan Tobruk. 


22 El ejército griego se rinde; comienza la retirada de las tropas 
británicas. 


Europa Occidental y Atlántico 


Norte y Este de Europa 


1941 


Mayo 
18-27 Travesía de los buques alemanes Prinz Eugen y 
Bismarck. 


27 Hundimiento del Bismarck. 


Junio 
22 Alemania invade la Unión Soviética. 


23 Destrucción de las fuerzas aéreas soviéticas. 


Julio 

3 Stalin proclama la política de «tierra quemada». 

10 Los alemanes cruzan el río Dniéper. 

15 El ejército alemán captura Smolensk. 

31 Hitler ordena la «solución final» del problema judío. 
Agosto 

Agosto 

12 Churchill y Roosevelt firman la Carta del Atlántico. 


7 Stalin, comandante en jefe del Ejército. 
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1941 


27 Los alemanes entran en Atenas; los británicos 


evacuan Grecia. 


Mayo 


20 (hasta el 31) «Operación Merkur»: invasión alemana 
de Creta. 
31 Los británicos son expulsados de Creta. 


Junio 


11 Los italianos ocupan Grecia. 


Julio 


16 Dimisión del gobierno japonés. 


Agosto 
5 Embargo económico de Gran Bretaña y Estados 


Unidos contra Japón. 


Europa Occidental y Atlántico 


Norte y Este de Europa 


1941 


Septiembre 


Septiembre 

15 Los submarinos alemanes son enviados al 
5 Los alemanes ocupan Estonia. 
Mediterráneo. 

15 Comienza el sitio de Leningrado. 


19 Captura alemana de Kiev. 


Octubre 

14 Deportación de judíos alemanes a Polonia. 
16 Evacuación de Moscú del gobierno soviético. 
21 El general Zukov dirige la defensa de Moscú. 


24 Los alemanes toman Járkov. 


Noviembre 
25 Ataque alemán contra Moscú; sus tanques llegan a 


30 km de la ciudad. 


Diciembre 
5 Los alemanes abandonan el ataque contra Moscú. 
8 Hitler ordena detener el avance en todo el frente. 


19 Hitler asume el mando directo de los ejércitos del Este. 
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1941 


Septiembre 


15 Hitler ordena a sus submarinos operar en el 


Mediterráneo. 


Octubre 


17 Dimite el primer ministro japonés; el general Tojo es nombrado su 
sucesor. 


Noviembre 


18 Ofensiva británica en el norte de África. 
29 Contraataque alemán en el norte de África. 
Diciembre 

Diciembre 


11 El sitio de Tobruk es levantado; los alemanes se 7 Japón 
bombardea Pearl Harbor y declara la guerra a 


retiran a Gazala. 

Estados Unidos. 

16 Rommel se retira a El Agheila. 

8 Los Aliados declaran la guerra a Japón. 
25 Los británicos reconquistan Bengasi. 

10 Los japoneses desembarcan en Filipinas. 


11 Alemania e Italia declaran la guerra a Estados Unidos. 


Europa Occidental y Atlántico 
Norte y Este de Europa 


1941 


1942 


Enero 


Enero 

13 Comienza la actividad submarina alemana en la 
5 Stalin ordena una ofensiva general. 

costa occidental de América. 

13 El Ejército Rojo recupera Kiev. 

Marzo 

Marzo 

14 Nuevo gobierno francés presidido por Laval. 


30 Fin de la contraofensiva rusa. 
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1941 


17 Los japoneses desembarcan en el norte de 
Borneo. 


25 Hong Kong conquistado por fuerzas japonesas. 


1942 


Enero 


Enero 

17 Los alemanes se retiran de Cirenaica. 

2 Los japoneses ocupan Manila. 

21 Rommel lanza un ataque para recuperar Cirenaica. 
16 El ejército japonés invade Birmania. 

29 Los alemanes reconquistan Bengasi. 

23 Desembarco japonés en Rabaul. 

26 Fuerzas japonesas desembarcan en las islas 
Salomón. 

Febrero 

Febrero 

5 El avance alemán es detenido en Gazala. 

7 Los japoneses desembarcan en Singapur. 

15 Rendición de la guarnición británica de Singapur. 
19 Los japoneses invaden Bali (al día siguiente 
desembarcan en Timor). 


28 El ejército nipón invade Java. 


Europa Occidental y Atlántico 


Norte y Este de Europa 


1942 
Abril 
1 Comienza el sistema de convoyes por Estados 


Unidos. 


28 Los soviéticos avanzan en Ucrania. 


Mayo 
8 Comienza la ofensiva alemana de verano. 
28 Victoria alemana en Járkov. 


Junio 


25 Eisenhower es nombrado comandante en jefe de las 
fuerzas aliadas en Europa. 

Julio 

Julio 

19 Los submarinos alemanes abandonan América y se 


3 Los alemanes capturan Sebastopol tras un mes de concentran en el 
Atlántico. 


asedio. 
22 Primeras deportaciones del gueto de Varsovia a los 
campos de exterminio. Se abre el campo de Treblinka. 


31 Los alemanes cruzan el Don en un frente de 240 km. 
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1942 
Abril 


1 Desembarco japonés en Nueva Guinea. 


18 Ataque aéreo de Estados Unidos contra Tokio. 


Mayo 

4 (hasta el 8) batalla del mar del Coral. 

6 Los japoneses desembarcan en Corregidor; rendición 
americana en Filipinas. 

Junio 

Junio 

17 Los británicos fortifican Tobruk y se retiran a 4 Batalla de Midway. 
Egipto. 

7 Japón invade las islas Aleutianas. 

21 Los alemanes atacan y conquistan Tobruk. 

30 El Afrika Korps llega a El Alamein. 


Julio 


2 Las tropas alemanas son rechazadas en El Alamein. 


Europa Occidental y Atlántico 
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1942 


Agosto 


19 El general Paulus ordena al VI Ejército capturar Stalingrado. 


Septiembre 

13 Ofensiva «final» alemana en Stalingrado. 
Noviembre 

Noviembre 

11 Los alemanes ocupan la Francia de Vichy. 

23 El VI Ejército alemán cercado en Stalingrado. 


28 Ofensiva soviética en la parte central del frente del Este. 


Diciembre 
16 Ofensiva soviética en el Don. 


28 Hitler ordena la retirada del Cáucaso. 
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1942 


Agosto 


Agosto 
30 (hasta el 2 de sept.) batalla de Alam el-Halfa. 
7 Desembarco americano en Guadalcanal. 


Octubre 


23 Comienza la batalla de El Alamein. 


Noviembre 


4 Retirada de las fuerzas del Eje. 

8 (hasta el 29) «Operación Torch»: invasión 
angloamericana de Marruecos y Argelia. 

11 Alemania invade la Francia no ocupada. 
12 Fuerzas británicas llegan a Tobruk. 

20 Los Aliados recuperan Bengasi. 


Diciembre 


25 El ejército británico ocupa Sirte. 


Europa Occidental y Atlántico 


Norte y Este de Europa 


1943 


Enero 


Enero 


6 El almirante Raeder dimite como comandante en jefe 18 El asedio 
de Leningrado es levantado. 


de la Marina alemana. 

31 El general Paulus rinde su VI Ejército en 
14 (hasta el 24) Conferencia de Casablanca. 
Stalingrado. 


30 Los alemanes son rechazados en El Alamein. 


Febrero 
8 Los soviéticos capturan Kursk. 


14 El Ejército Rojo recupera Rostov (el 16, Járkov). 


Marzo 


15 Los alemanes recuperan Járkov. 


Abril 


19 Comienza la sublevación del gueto de Varsovia. 


Mayo 


16 La sublevación del gueto de Varsovia es aplastada. 
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Enero 


14 (hasta el 24) Conferencia de Casablanca. 
28 Fuerzas británicas capturan Trípoli. 
Febrero 

Febrero 

8 Los británicos llegan a Túnez. 

19 Evacuación japonesa de Guadalcanal. 

14 Contraataque alemán en Túnez. 


Marzo 


2 Comienza la retirada alemana en Túnez. 
6 Rommel abandona el mando del Afrika Korps. 


Abril 


Aumenta la presión aliada en Túnez. 


Mayo 
4 (hasta el 12) última ofensiva aliada en Túnez. 
7 Tropas aliadas ocupan Túnez. 


12 Rendición de las tropas del Eje en Túnez. 


Europa Occidental y Atlántico 


Norte y Este de Europa 


1943 


Junio 


3 Constitución del Comité de Liberación Nacional 
francés, presidido por De Gaulle. 

Julio 

Julio 


24 (hasta el 2 de agosto) bombardeo de Hamburgo: 5 «Operación 
Zitadelle»: ofensiva alemana en Kursk. 


destrucción del 70% de la ciudad, 30.000 muertos. 
12 La mayor batalla de tanques de la historia en Kursk. 


15 Contraataque soviético en Orel. 


Agosto 
23 El Ejército Rojo reconquista Járkov. 


26 Gran ofensiva soviética en Ucrania. 


Septiembre 
7 Los alemanes comienzan la evacuación de Ucrania. 


8 Los partisanos yugoslavos desarman a las fuerzas italianas. 
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1943 


Junio 


1 Comienza la ofensiva submarina estadounidense 
contra la Marina japonesa. 

21 Desembarco americano en Nueva Georgia (islas 
Salomón). 


Julio 


10 Desembarco aliado en Sicilia. 

22 Los americanos capturan Palermo. 

25 Mussolini es arrestado y el gobierno fascista 
disuelto. 

26 Badoglio, nuevo presidente del gobierno italiano. 
Agosto 

Agosto 

12 (hasta el 17) los alemanes evacuan Sicilia. 

28 Fin de la resistencia japonesa en Nueva Guinea. 
17 Los Aliados capturan Messina (Sicilia). 
Septiembre 

Septiembre 

3 Los angloamericanos firman el armisticio con Italia y 


13 Chiang Kai-Shek se convierte en presidente de la desembarcan en 
Calabria. 


República China. 


9 Los Aliados desembarcan en Salerno. 


Europa Occidental y Atlántico 
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1943 


22 Los soviéticos cruzan el Dniéper. 


25 El Ejército Rojo reconquista Smolensk. 


Octubre 

2 Se detiene la ofensiva soviética. 
Noviembre 

Noviembre 

15 Los alemanes suspenden sus operaciones 


1 Los soviéticos aíslan por tierra a las tropas alemanas submarinas en 
el Atlántico. 


de Crimea. 
6 El Ejército Rojo recupera Kiev. 


28 Comienza la Conferencia de Teherán. 


Diciembre 
14 Empieza la ofensiva soviética de invierno. 


28 Avance ruso en un frente amplio. 


1944 


Enero 


Enero 

16 Eisenhower asume el mando como comandante en 
27 Leningrado es liberado después de casi 900 días de 
jefe de la fuerza expedicionaria aliada. 


asedio. 
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1943 


10 Los alemanes ocupan Roma. 


12 Mussolini es rescatado por paracaidistas alemanes. 
Octubre 

Octubre 

13 Italia declara la guerra a Alemania. 

6 Desembarco americano en Kolombangara (islas 
Salomón). 

Noviembre 

Noviembre 

28 (hasta el 1 de diciembre) Conferencia de Teherán. 
1 Desembarco americano en Bougainville (islas 
Salomón). 

20 Desembarco americano en las islas Gilbert. 

1944 

Enero 

Enero 

22 Desembarco aliado en Anzio. 

31 Tropas estadounidenses invaden las islas Marshall. 
30 Ataque aliado contra la Línea Gustav. 

Febrero 

Febrero 


7 Contraataque alemán en Anzio. 


4 Una ofensiva japonesa en Birmania expulsa a los británicos a la 
India. 


Europa Occidental y Atlántico 


Norte y Este de Europa 


1944 


Marzo 


Marzo 

6 Primer ataque aéreo diurno importante sobre Berlín. 

6 Los soviéticos avanzan en un frente de 100 km en Ucrania. 
19 El ejército alemán ocupa Hungría. 


24 El Ejército Rojo atraviesa el Dniéster. 


Abril 

10 Tropas rusas reconquistan Odessa. 

4-17 Los soviéticos rompen el frente alemán en dos. 
16 Yalta es reconquistada. Eichmann comienza a 
reunir a los judíos húngaros para su deportación. 


Mayo 


8 Elección del 5 de junio como fecha del desembarco de Normandía. 


Mediterráneo y África 


Pacífico y Asia 


1944 


15 Los Aliados destruyen la abadía de Monte 
Cassino. 


21 Tojo es nombrado jefe del Estado Mayor del Ejército 
japonés. 
16 Segundo contraataque alemán en Anzio. 


Marzo 


3 Fin de los ataques alemanes en Anzio. 


Mayo 


11 Los Aliados atacan la Línea Gustav. 
15 Los alemanes se retiran a la Línea Adolf Hitler. 
18 Los Aliados capturan Monte Cassino. 


25 Retirada alemana de Anzio. 


Europa Occidental y Atlántico 


Norte y Este de Europa 


1944 


Junio 


Junio 

6 Inicio del desembarco de Normandía (Día D). 
9 Comienza la ofensiva soviética en el frente finlandés. 
12 Todas las zonas de desembarco en Normandía 
22 Ofensiva soviética en Bielorrusia. 

unidas entre sí. 

27 Los americanos capturan Cherburgo. 

Julio 

Julio 

9 Los británicos toman Caen. 

17 Los soviéticos atraviesan el Bug. 


20 Fracasa un atentado de militares alemanes con-tra 24 Liberación 
del primer campo de exterminio: 


Hitler. 

Majdanek. 

31 Los soviéticos a 15 km de Varsovia. 

Agosto 

Agosto 

15 Comienza la invasión del sur de Francia. 

1 Insurrección de Varsovia por el ejército clandestino polaco. 


25 Liberación de París. 


14 Comienza una ofensiva soviética desde el Vístula. 
28 Los Aliados capturan Marsella y Tolón. 
17 Los soviéticos llegan a la frontera de Prusia Oriental. 


23 El VII Ejército alemán es cercado en Kishinev. 
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Junio 


Junio 
4 Las tropas americanas entran en Roma. 


14 Primer ataque aéreo de las fortalezas volantes americanas contra 
Japón. 


20 Perugia es liberada por los Aliados. 
15 Desembarco norteamericano en Saipán. 


19-20 Batalla del mar de Filipinas: los japoneses pierden casi 500 
aviones y 14 buques. 


Julio 

18 Dimite el gobierno Tojo; Kaso, nuevo primer 
ministro. 

21 Desembarco americano en Guam. 


Agosto 


4 Los británicos entran en Florencia. 


31 Tropas aliadas atacan la Línea Gótica. 


Europa Occidental y Atlántico 


Norte y Este de Europa 


1944 


30 Los alemanes abandonan Bulgaria. 


31 Los soviéticos capturan Bucarest. 
Septiembre 

Septiembre 

1 Tropas estadounidenses cruzan el Mosa. 

2 Fin de la guerra entre la URSS y Finlandia. 
3-4 Los Aliados liberan Amberes y Bruselas. 
5 La URSS declara la guerra a Bulgaria. 


12 El I Ejército de los Estados Unidos entra en 8 Bulgaria es ocupada 
sin oposición por los soviéticos. 


Alemania. 

14 El Ejército Rojo llega a los suburbios de Varsovia. 
26 Los rusos ocupan Estonia. 

Octubre 

Octubre 

23 De Gaulle, reconocido como jefe del gobierno 

1 Los soviéticos entran en Yugoslavia. 

provisional de Francia. 

2 Fin de la resistencia en Varsovia. 

4 Las tropas soviéticas y los partisanos de Tito entran 
en contacto. 


20 Liberación de Belgrado. 


23 Los soviéticos entran en Prusia Oriental. 
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1944 


Septiembre 


2 Los americanos entran en Pisa. 

8 Tropas estadounidenses atraviesan la Línea Gótica. 
26 Los británicos cruzan el Rubicón. 

Octubre 

Octubre 

4 Desembarco británico en Grecia. 

20 Invasión americana de Leyte. 

14 Atenas ocupada por fuerzas británicas. 


24-26 Batalla naval de Leyte: destrucción del resto de la flota de 
portaviones japonesa. 


Noviembre 


4 Se completa la captura de Grecia por Gran Bretaña. 


Europa Occidental y Atlántico 


Norte y Este de Europa 


1944 


Diciembre 


16 Comienza la ofensiva alemana de las Ardenas. 


1945 


Enero 


Enero 

1-17 Retirada alemana en las Ardenas. 

2 Contraataque alemán en Budapest. 

17 El Ejército Rojo ocupa Varsovia (al día siguiente se 
establece el Gobierno provisional polaco). 

26 Los soviéticos liberan Auschwitz. 

27 El Ejército Rojo atraviesa el Vístula. 


29 Los alemanes evacuan a 2 millones de soldados y civiles de Prusia 
Oriental. 


Febrero 

Febrero 

13-14 Destrucción de Dresde: 100.000 civiles muertos. 
4-11 Conferencia de Yalta. 

Marzo 

Marzo 

5 Colonia es capturada. Los ejércitos americanos 

5 Tito forma nuevo gobierno yugoslavo. 

alcanzan el Rin. 


30 Danzig es tomada por los soviéticos. 
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Diciembre 


27 Comienza el sitio de Budapest. 


1945 


Febrero 


17 Fuerzas estadounidenses ocupan la península de 
Bataán. 
19 Comienza el desembarco norteamericano en Iwo 


Jima. 


Marzo 


4 Manila es recuperada por los americanos. 


Europa Occidental y Atlántico 
Norte y Este de Europa 
1945 


7 Tropas estadounidenses cruzan el Rin a través del puente de 
Remagen. 


Abril 
Abril 


1 Dos ejércitos americanos completan el cerco de las 7-13 Los 
soviéticos atacan y ocupan Viena. 


unidades alemanas del Ruhr. 

16 (hasta el 2 de mayo) ofensiva final soviética contra 
10 Los americanos conquistan Hannover. 

Berlín. 


12 Los Aliados liberan los campos de concentración de 23 El Ejército 


Rojo entra en Berlín. 
Bergen-Belsen y Buchenwald. 
26 Tropas soviéticas y norteamericanas entran en 


18 Rendición de las tropas alemanas cercadas en el contacto en 
Torgau. 


Ruhr. 

30 Hitler se suicida. 

20 Nuremberg es capturada. 

29 Los Aliados liberan el campo de concentración de Dachau. 
Mayo 

Mayo 

4 Rendición de las fuerzas alemanas de Holanda, 

2 Termina la conquista de Berlín. 

Dinamarca y el noroeste de Alemania. 


9 Ratificación de la rendición alemana en Berlín. Los 5 Alto el fuego 
en el frente occidental. 


soviéticos ocupan Praga. 
7 El general alemán Jodl firma la rendición 
incondicional. 


8 Día de la victoria en Europa (VE Day). 
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1945 

Abril 

Abril 

14 El ejército americano ataca el valle del Po. 


1 Desembarco estadounidense en Okinawa. 


28 Mussolini es capturado y ejecutado por partisanos 5 La URSS 
denuncia el pacto de neutralidad con Japón; 


italianos. 
dimite su gobierno. 


Mayo 


2 Rendición de las tropas alemanas en Italia. 


Europa Occidental y Atlántico 


Norte y Este de Europa 


1945 


Junio 


Junio 


5 Las potencias ocupantes realizan la división de 22 Fin de la 
resistencia japonesa en Okinawa. 


Alemania y Berlín. 


23 El alto mando alemán es encarcelado; Himmler se suicida. 
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Julio 


30 Japón rechaza el ultimátum de Potsdam. 


Agosto 

6 La primera bomba atómica es lanzada en Hiroshima. 

8 La Unión Soviética declara la guerra a Japón e invade Manchuria. 
9 Una segunda bomba atómica es lanzada en 

Nagasaki. 

14 Japón acepta la rendición incondicional. 


15 Día de la Victoria contra Japón. Fin de la Segunda Guerra Mundial. 


Septiembre 
2 Los japoneses firman la rendición a bordo del 


acorazado Missouri en la bahía de Tokio. 


Armamento 
1. Carros de combate 


Aunque el tanque ya había sido utilizado en la Primera Guerra 
Mundial, fue en la Segunda cuando adquirió una relevancia 
estratégica y numérica que lo convirtió en una de las armas más 
importantes de ese conflicto. 


Además de los progresivos perfeccionamientos técnicos, es necesario 
valorar su utilización. Así, frente a su uso como mero apoyo de la 


infantería, Alemania empezó a utilizarlos de forma independiente, en 
grandes formaciones (divisiones de pánzer) y con el objetivo de abrir 
brecha y penetrar en profundidad en territorio enemigo. Esto dejaba 
atrás bolsas de soldados rivales de los que se ocuparía la infantería 
que seguía a los carros de combate. Posteriormente los otros 
contendientes imitarían y mejorarían las tácticas alemanas. 


Una de las principales novedades que aportaba el tanque al arte de la 
guerra era su capacidad para salirse de la carretera, es decir, no 
depender de una superficie lisa y dura para avanzar. Los carros 
revolucionaron la noción de movilidad en la guerra. 


Dado que las principales confrontaciones de carros de combate se 
produjeron en el frente del Este (guerra germano-soviética), 
prestaremos especial atención a los diferentes tanques de esos dos 
contendientes. También hay una mención a un carro estadounidense, 
pero no a los de otros países cuya participación en la guerra es 
testimonial (Francia e Italia) o al caso de Japón, donde este tipo de 
arma no desempeñó un papel tan relevante. En cuanto a Gran Bretaña, 
todos sus carros de combate fueron superados en cualquier faceta a 
partir de 1942, por lo que su mención tampoco es especialmente 
destacable en este contexto. 


Hay varios factores que influyen en la calidad de un tanque: su peso, 
velocidad, autonomía, armamento o la máxima pendiente que es 
capaz de superar, pero quizá el principal sea el de la coraza, es decir, 
su protección frente a otros tanques o armas anticarro. 


En cierta medida la lucha que se desarrolló en este campo fue la de 
armamento frente a coraza. Hay que tener en cuenta que el grosor de 
la coraza influye decisivamente en todos los demás factores 
mencionados. 


En este sentido, los esfuerzos de los contendientes durante la guerra se 
dirigieron a la fabricación de carros de combate progresivamente más 
grandes, con mayor blindaje y mejor armados. 


Al comenzar la contienda, la Wehrmacht tenía 6 divisiones acorazadas 
de algo menos de 300 carros cada una. La mitad de ellos eran 
Panzerkampfwagen I. Los primeros carros de combate alemanes 
recibieron ese nombre, que significa «vehículo de combate acorazado», 
seguido de un número romano (la abreviatura, mucho más cómoda, es 
«PzKpfw»). El 


PzKpfw 1 era conocido coloquialmente como «lata de sardinas» por la 
debilidad de su coraza y armamento. Posteriormente llegaron los 
PzKpfw Il, III y IV, que fueron aumentando el peso, el armamento y la 
coraza. 


Aquí reproducimos el Panzerkampfwagen III, que entró en servicio en 
1938. Este carro constituyó la espina dorsal de las divisiones 
acorazadas alemanas hasta que se encontraron con un enemigo de 
calidad superior: el T-34 soviético. 


Panzerkampfwagen III 


Longitud: 5,5 m 

Armamento principal: 1 cañón de 37 mm 
Anchura: 2,9 m 

Tripulación: 5 personas 

Altura: 2,5 m 

Potencia: 320 caballos 

Coraza máxima: 30 mm 

Consumo (100 km): 183 litros 

Peso: 19,3 toneladas (t) 


Velocidad máxima: 40 km/h 


A pesar de que la Wehrmacht y sus divisiones acorazadas entraron en 


la Unión Soviética como una exhalación en 1941, enfrente se 
encontraron con un arma muy superior a cualquiera de las suyas: el 
carro de combate T-34. Hasta tal punto fue una sorpresa que muchos 
de estos tanques capturados fueron usados por los propios alemanes. 


Esta sorpresa también responde al hecho de que su desarrollo se había 
llevado a cabo con absoluto secreto. Entre sus virtudes está la 
facilidad de fabricación en serie (aun a costa de un aspecto tosco), su 
potente cañón y su grueso blindaje. 


Antes de la invasión alemana, se habían producido más de 1.800 
unidades de este carro y de otro anterior, que era también muy 
potente (el KV-1). Si este armamento no tuvo un mayor impacto en los 
primeros meses del conflicto germano-soviético fue por un uso 
estratégico inadecuado por parte del Ejército Rojo, no por su calidad. 
Se puede considerar que fue el tanque más decisivo de toda la guerra 
y el de mejor calidad junto al «Panther» 


alemán. 


Abajo se reproduce y proporcionan los datos del modelo D, que entró 
en funcionamiento en 1942. El modelo A, que es con el que se 
encontraron los tanquistas alemanes en 1941, tenía diferencias 
significativas en cuanto al blindaje («sólo» 45 mm) y el peso (26,3 


toneladas). 


T-34 D 


Longitud: 6,59 m 
Velocidad máxima: 50 km/h 


Anchura: 2,98 m 


Armamento principal: 1 cañón de 76,2 mm 
Altura: 2,65 m 

Tripulación: 4 

Coraza máxima: 70 mm 

Potencia: 500 caballos 


Peso: 31 t 


La voz de alarma que dieron los generales alemanes tras descubrir la 
existencia del T-34 


dio lugar al desarrollo de dos tanques míticos. 


En primer lugar, el espectacular PzKpfw VI «Tiger», que se convertiría 
en el tanque alemán por excelencia, terrible y temido en el campo de 
batalla. Sus cadenas podían sustituirse en unos 15 minutos para ser 
usado en carretera o bien en nieve o terrenos blandos. En cuanto al 
interior, era el más cómodo de su época y género; así, el conductor 
podía utilizar un volante, además de las habituales palancas. Sin 
embargo, tenía dos inconvenientes: dada su sofisticación, era difícil de 
fabricar y mantener en gran número. La Wehrmacht no pudo contar 
masivamente con él (en total se fabricaron menos de 1.400 


unidades). 


Este carro tuvo su bautismo de fuego en el frente del Este en el otoño 
de 1942 y se utilizó en todos los escenarios bélicos hasta el final de la 
guerra. 


«TIGER» 


Longitud: 8,45 m 

Velocidad máxima: 37,8 km/h 

Anchura: 3,56 m 

Armamento principal: 1 cañón de 88 mm 
Altura: 3 m 

Tripulación: 5 

Coraza máxima: 100 mm 


Potencia: 700 caballos 


Peso: 56 t 


El otro tanque desarrollado para combatir eficazmente al T-34 fue el 
PzKpfw V 


«Panther». Sus diseñadores respondieron con creces a las exigencias de 
los generales. Tenía un blindaje suficiente, superficies muy inclinadas 
más difíciles de atacar, ejes anchos para una buena marcha en 
cualquier terreno, una torreta que giraba 360% y un cañón capaz de 
perforar 120 mm a un kilómetro de distancia. 


Entre mediados de 1943 y el final de la guerra se fabricaron unas 
5.000 unidades. 


Este carro entró en acción en todos los teatros de operaciones, y junto 
al T-34 soviético, es considerado el mejor tanque de la Segunda 
Guerra Mundial. 


«PANTHER» 


Longitud: 8,8 m 

Velocidad máxima: 45 km/h 

Anchura: 3,4 m 

Armamento principal: 1 cañón de 75 mm 
Altura: 3 m 

Tripulación: 5 

Coraza máxima: 80 mm 

Potencia: 650 caballos 


Peso: 45 t 


El último tanque relevante en surgir en el frente del Este fue el Josef 
Stalin (JS-ID), una máquina de guerra impresionante que, desde su 
presentación a mediados de 1944, fue el más potente del mundo, y 
siguió siéndolo durante más de una década. 


Era un carro muy potente, bien armado y blindado. Impresiona 
especialmente su coraza máxima, que llegaba hasta 160 mm, récord 
absoluto de todos los carros de la guerra y casi el doble que el mejor 
tanque alemán. Tampoco tiene parangón el arma principal: un 
demoledor cañón de 122 mm. 


Además, sus superficies inclinadas o redondeadas ayudaban a rechazar 
los proyectiles enemigos. Su único inconveniente, en sus primeras 
versiones, era una cadencia de fuego lenta. 


Simbólicamente fueron los blindados que iban en vanguardia del 
avance soviético hacia Berlín. Un reflejo de su calidad es que siguieron 
en servicio en el Ejército Rojo hasta 1954. 


JS-II 


Longitud: 9,83 m 

Velocidad máxima: 37 km/h 

Anchura: 3,07 m 

Armamento principal: 1 cañón de 122 mm 
Altura: 2,73 m 

Tripulación: 4 

Coraza máxima: 160 mm 

Potencia: 600 caballos 


Peso: 46 t 


El único carro de combate no alemán o soviético y que merezca ser 
reseñado es el estadounidense M4 «Sherman». Aunque era inferior a 
los mejores carros alemanes (y por supuesto a los soviéticos, pero no 
tenía que enfrentarse a éstos), quizá su mayor virtud era su facilidad 
de construcción: es el choque de lo excelente hecho casi 
artesanalmente frente a lo más tosco fabricado en serie. De los «Tiger» 
y «Panther», los alemanes llegaron a construir en total menos de 7.000 
unidades, mientras que se fabricaron 48.000 «Sherman». 


Los propios manuales reconocían: «Para enfrentarse a un “Tiger” 
hacen falta cuatro 


“Sherman”, con la perspectiva de perder tres». 


«SHERMAN» 


4) 411 4) 


l 


NACIO 


Longitud: 6,00 m 

Velocidad máxima: 40 km/h 

Anchura: 2,60 m 

Armamento principal: 1 cañón de 75 mm 
Altura: 2,71 m 

Tripulación: 5 

Coraza máxima: 76 mm 

Potencia: 500 caballos 


Peso: 30 t 


Otra de sus virtudes fue su versatilidad: a partir del modelo básico se 
hicieron carros de asalto, de ingenieros, lanzacohetes, barreminas, 
anfibios, etc. 


Además de los estadounidenses, también los británicos lo utilizaron 
masivamente en distintos escenarios. 


2. Aviones 


Al igual que ocurrió con los carros de combate, durante la Segunda 
Guerra Mundial se produjo un enorme desarrollo de la aviación 
militar, dando lugar a gran cantidad de nuevos tipos de aviones sin los 
cuales sería imposible entender el desarrollo y desenlace de la 
contienda. 


Simplificando, se puede hablar de tres grandes tipos de aviones: los 
cazas, los bombarderos y los cazabombarderos; los primeros están 
diseñados para luchar contra aviones enemigos en el aire y proteger a 
los bombarderos propios; los bombarderos están 


equipados para portar y lanzar bombas; y los cazabombarderos 
combinan las funciones de ambos. 


Del mismo modo que con otros tipos de armas, recogemos un puñado 
de aviones militares seleccionados en función de su importancia para 
las distintas fases y teatros de operaciones de la guerra. Por tanto, 
quedan fuera países como Francia e Italia, y en otros casos (como la 
Unión Soviética o Japón) no se hablará de sus bombarderos por 
carecer de importancia para el desarrollo y desenlace del conflicto. 


Durante los primeros compases de la guerra, Alemania demostró una 
gran superioridad sobre sus enemigos. Sin embargo, aún no había 
comprendido las implicaciones del poder aéreo como nuevo concepto 
de guerra, ya que se utilizó simplemente como apoyo del ejército de 
tierra y no como arma autónoma. 


En esta fase hay que destacar el Junkers 87 (Ju 87), más conocido con 
el nombre de 


«Stuka» (abreviatura de una palabra alemana que significa 
«bombardero en picado»). 


Utilizado ya durante la Guerra Civil española, tenía dos características 
inconfundibles: sus alas de gaviota invertidas y la sirena, cuyo silbido 
especial aterrorizaba a sus víctimas. Este avión se asocia a las 
primeras victorias alemanas ya que apoyaba a las fuerzas acorazadas 
que constituían la vanguardia del ataque alemán. Fue el principal 
avión usado contra los carros de combate. Entre sus limitaciones 
estaban su lentitud y su poca capacidad de maniobra y de 
autodefensa. Como contrapartida, tenía una gran tolerancia para 


encajar impactos que en otros aparatos habrían sido fatales. 
JUNKERS 
JU 87B-2 


«STUKA» 


Tipo: avión biplaza de bombardeo en picado y apoyo Peso (en vacío/ 
máximo en despegue): 2.710/4.340 kg 


directo 

Dimensiones 
(envergadura/longitud/al;tura): 

Potencia: 1.200 caballos 

13,8/11,1/4,01 m 

Velocidad máxima: 383 km/h 
Armamento: 3 ametralladoras de 7,92 mm 
Techo de servicio: 8.000 m 

Carga de bombas: hasta 1.000 kg 


Autonomía: 790 km 


Se produjo en gran cantidad de variantes y combatió en todos los 
frentes. El número total de aparatos fabricados de todas las versiones 
fue de 5.700 unidades. 


Las distintas versiones de los aviones llevaban un letra seguida de un 
número después de su nombre (así, Ju 87B-1, Ju 87B-2, etc.). Aquí 
reproducimos el Ju 87B-2. 


Tras la caída de Francia, Gran Bretaña era la única potencia que podía 
enfrentarse al imparable ejército alemán. Sobre el Canal de la Mancha 
se desarrolló un combate aéreo entre dos tipos de cazas que 
reproducimos a continuación: el Messerschmitt BF 109 alemán y el 


Supermarine Spitfire británico. 


El Messerschmitt BF 109 es el clásico avión de caza, aunque también 
se utilizó como cazabombardero y como avión de reconocimiento 
fotográfico. Los modelos de la serie B ya habían sido usados en la 
Guerra Civil española, mientras que los de la serie E (que aquí 
reproducimos) fueron la versión utilizada durante la batalla de 
Inglaterra. 


De todas las versiones de este avión se llegaron a producir más de 
30.000 aparatos, y combatió en todos los frentes a lo largo de la 
guerra. 


El Supermarine Spitfire (literalmente «escupe fuego») fue el más 
importante caza británico durante la batalla de Inglaterra, es decir, la 
máquina que impidió la supremacía aérea alemana sobre el Canal de 
la Mancha y la posible invasión de la isla. 


MESSERSCHMITT BF 109 


Tipo: caza monoplaza 

Dimensiones (envergadura/longitud/altura): 9,87/8,64/2,5 
m 

Potencia: 1.175 caballos 

Armamento: 2 cañones de 20 mm y 2 ametralladoras de 
Velocidad máxima: 560 km/h 


7,92 mm. 


Techo de servicio: 10.500 m 
Autonomía: 660 km 


Peso (en vacío/máximo en despegue): 2.125/2.665 kg 


Al estallar la guerra existían nueve escuadrones completamente 
equipados con Spitfires. 


Aun así, estuvieron a punto de no ser suficientes para hacer frente a la 
avalancha de ataques alemanes. 


Se produjo en más de cuarenta variantes principales y fue el único 
avión fabricado de una manera continua por los Aliados durante toda 
la guerra. De todas las versiones se llegaron a hacer más de 20.000 
aparatos, y se suministró con ellos a las fuerzas aéreas estadounidense 
y soviética, entre otras. Tenía un ala baja de forma elíptica muy 
reconocible. 


La versión que aquí reproducimos es la utilizada por las fuerzas aéreas 
británicas durante la batalla de Inglaterra: el Spitfire Mk I. 


SPITFIRE MK I 


Tipo: caza y cazabombardero monoplaza 
Peso (en vacio/máximo en despegue): 2.267/2.911 kg 
Potencia: 1.478 caballos 


Dimensiones 


(envergadura /longitud/altura): 
11,23/9,12/3,02 m 

Velocidad máxima: 594 km/h 
Armamento: 8 ametralladoras de 7,7 mm 
Techo de servicio: 11.125 m 


Autonomía: 1.827 km 


Tan sólo tres meses antes de la invasión alemana de la Unión Soviética 
había entrado en servicio el Ilyushin I1-2 «Sturmovik», que se fabricó 
en mayor número y a mayor ritmo que ningún otro avión militar de la 
historia. Fue un arma importante en la derrota final de Alemania, y 
probablemente el avión de ataque terrestre más avanzado y eficaz de 
toda la guerra. 


Aunque inicialmente no era un avión especial, las sucesivas mejoras 
acabaron convirtiéndolo en un arma muy temida por las tropas 
enemigas, especialmente por los tanquistas. 


El modelo que reproducimos aquí, el Il2m3, es una versión 
sustancialmente mejorada y, sobre todo, biplaza, lo que permitía 
incluir a un telegrafista ametrallador para tener una defensa hacia 
atrás. Esta versión biplaza era efectiva incluso contra los tanques 
alemanes más avanzados («Tiger» y «Panther»). 


El «Sturmovik» («asaltador» en ruso) fue el orgullo de la aviación 
soviética y ha sido calificado de «carro de combate del aire» por su 
excepcional robustez. 


En total se construyeron unos 35.000 aparatos y fue utilizado en sus 
distintas versiones durante toda la guerra germano-soviética. 


«STURMOVIK» 


Tipo: avión biplaza antitanque y de apoyo directo 
Dimensiones (envergadura/longitud/altura): 14,6/12/3,4 
m 

Potencia: 1.770 caballos 


Armamento: 2 cañones de 23 mm, 2 ametralladoras de Velocidad 
máxima: 415 km/h 


7,62 y otra de 12,7 mm Carga de bombas: hasta 1.000 kg 
Techo de servicio: 6.000 m 
Autonomía: 800 km 


Peso (en vacio/máximo en despegue): 4.525/6.360 kg 


El Focke Wulf 190 fue uno de los cazas más avanzados técnicamente y 
más sobresalientes en el funcionamiento de toda la guerra. Este 
aparato empieza a destacar ya en su fabricación: al ser construido en 
«bloques» sustituibles con cierta facilidad, permitía reparaciones 
sencillas en campos de aviación poco preparados para esas tareas. 


Además, se podían encargar partes sueltas del avión simultáneamente 
a varias fábricas, con lo que aumentaba la velocidad de construcción y 
se impedía que el flujo de producción se pudiera interrumpir 
fácilmente. 


FOCKE WULF 190 


Tipo: caza monoplaza 

Dimensiones 

(envergadura/longitud/altura): 

11/10,83/3,38 m 

Potencia: 2.100 caballos 

Armamento: 1 cañón de 30 mm y 4 ametralladoras de 20 
Velocidad máxima: 702 km/h 

mm 

Techo de servicio: 12.300 m 

Autonomía: 800 km 


Peso (en vacío/máximo en despegue): 3.325/4.925 kg 


En cuanto a sus virtudes de uso, estaban la suavidad y rapidez de 
respuesta de los mandos, un buen blindaje de la cabina del piloto y 


una excelente visibilidad. Además, en caso de necesidad, el techo de la 
cabina del piloto saltaba gracias a dos cargas explosivas. 


Fue utilizado durante toda la guerra en distintas misiones, desde la de 
caza y cazabombardero hasta la de reconocimiento. Fue el único caza 
alemán que se fabricó en grandes cantidades durante la guerra (más 
de 20.000 unidades de todos los modelos). Aquí reproducimos un 
representante de las últimas series construidas (Ta 152) dentro de la 
familia llamada «de morro largo» por tener un motor distinto que 
afilaba su perfil. 


Probablemente el único avión de la historia que desencadenó una 
guerra sea el Mitsubishi A6M Reisen («caza cero» en japonés), más 
conocido en Occidente por el nombre de «Zero». 


Fueron estos cazas los que bombardearon la base naval 
estadounidense de Pearl Harbor el 7 


de diciembre de 1941, provocando la entrada en guerra de Estados 
Unidos. 


«ZERO» 


Datos de la versión A6M2: 
Peso (en vacío/máximo en despe;gue): 1.680/2.796 kg 


Tipo: caza y cazabombardero; mono;plaza, con base en Dimensiones 
(envergadura/longitud/altura): 12/9,06/3,05 


portaaviones y en tierra Potencia: 950 caballos Velocidad m 


máxima: 534 km/h 


Armamento: 2 cañones de 20 mm, 2 ametralladoras de Techo de 
servicio: 10.000 m 


7,7 mm 
Autonomía: 3.104 km 


Carga de bombas: 120 kg 


Este aparato fue el primer caza del mundo con base en un 
portaaviones que era comparable a cualquier otro que tuviera tu base 
en tierra. Fue un excelente caza naval que dominó los cielos del 
Pacífico durante el primer año de guerra. Sin embargo, durante los 
combates aéreos en Guadalcanal, se comprobó que había perdido la 
superioridad sobre sus contrincantes. 


Era un avión que unía las ventajas de una notable ligereza (gracias al 
uso de aleaciones livianas y soluciones técnicas vanguardistas) con 
una considerable robustez. Incluso en los primeros modelos no existía 
blindaje para el piloto ni protección para los depósitos de gasolina. 


En total se llegaron a fabricar unos 11.000 «Zero» en todas sus 
versiones, incluyendo, al final de la guerra, una especial para su uso 
por los kamikazes. 


Estados Unidos produjo varios bombarderos durante la guerra. Tres de 
ellos destacan por derecho propio: el B-17, el B-24 y el B-29. Aunque 
el B-24 fue el avión americano del que se construyeron más unidades 
(por encima de 18.000), hemos seleccionado aquí los otros dos para 
ser explicados en mayor detalle. 


El Boeing B-17 era un bombardero medio más conocido con el nombre 
de «Fortaleza Volante». Se construyeron siete series que se denominan 
con una letra mayúscula a continuación del nombre (del B-17 A al 
B-17 G). Este último fue la piedra angular de los bombardeos 
americanos sobre Europa en 1944 y 1945. 


La serie G, aquí representada, fue con diferencia la más fabricada, y 
tenía una estructura especialmente ligera por el uso de aleaciones 
especiales. Ello no le impedía ser, al mismo tiempo, muy robusta. 


En total se llegaron a fabricar más de 12.000 unidades de todas las 
versiones del B-17. 


También fueron utilizados en el Pacífico. 


B-17 G 


Tipo: bombardero pesado con 10 tripulantes 

Peso (en vacío/máximo en despe;gue): 20.212/32.659 kg 
Potencia: 4x 1.200 caballos 

Dimensiones (envergadura/longitud/altura): 31,63/22,78/ 
5,82 m Armamento: 13 ametralladoras de 12,7 mm Carga 


Velocidad máxima: 462 km/h 


de bombas: 5.800 kg 
Techo de servicio: 10.850 m 


Autonomía: 2.897 km 


El B-29 fue el arma principal para neutralizar el potencial bélico 
japonés mediante la destrucción de sus ciudades, su red de 
comunicaciones y su industria. Entró en servicio ya 


muy avanzada la guerra (1944), a pesar de lo cual su contribución a la 
victoria aliada fue considerable. 


El B-29 fue la máxima expresión de la industria armamentística 
estadounidense. Este bombardero fue proyectado y construido con 
técnicas vanguardistas para la época: una fabricación casi totalmente 
metálica, el tren de aterrizaje oculto y la cabina presurizada durante el 
vuelo debido a la gran altitud a la que ascendía. Su dotación 
electrónica incluía aparatos de radar para la dirección del tiro y el 
bombardeo. Además, los depósitos de bombas tenían un mecanismo 
que permitía el distanciamiento de la caída de los proyectiles de una 
forma regular, y las torretas eran movidas por control remoto. En 
total, se fabricaron unas 4.000 unidades. 


B-29 


Tipo: bombardero pesado de largo alcance, con 9 


Dimensiones 


(envergadura/longitud/altura): 

43,05/ 

tripulantes 

30,18/9,02 m Armamento: 1 cañón de 20 mm, 10 
ametralladoras de 12,7 mm Carga de bombas: 9.072 kg 
Potencia: 4 x 2.220 caballos 

Velocidad máxima: 576 km/h 

Techo de servicio: 9.710 m 

Autonomía: 9.382 km 


Peso (en vacío/máximo en despegue): 31.816/56.246 kg 


Por encima de otras consideraciones, el B-29, más conocido como 
«Superfortaleza», será recordado para siempre porque una de sus 
unidades, bautizada como Enola Gay, lanzó la primera bomba atómica 
de la historia sobre la ciudad japonesa de Hiroshima. 


Gran Bretaña, cuyos aviones se especializaron en el bombardeo 
nocturno de Alemania (mientras Estados Unidos lo hacía de día), tuvo 
en el Avro Lancaster el mejor bombardero de su aviación. 


Entró en servicio a principios de 1942 y pronto adquirió reputación de 
avión robusto, con buen desempeño en el aire y buena potencia de 
fuego tanto ofensivo como defensivo. 


Los Avro Lancaster llevaron a cabo algunas misiones famosas, como el 
bombardeo de las presas del Ruhr, en la zona de Peenemiinde (donde 


se fabricaban las armas secretas alemanas), y el hundimiento del 
acorazado alemán Tirpitz. En total, estos aparatos realizaron más de 
150.000 misiones sobre Europa, descargando más de 600.000 
toneladas de bombas. 


También destacaron por su adaptabilidad para utilizar proyectiles 
especiales, como las bombas-minas Wallis, las bombas de gran 
penetración o las «de rebote». 


De los 7.000 aparatos fabricados aproximadamente, casi la mitad 
corresponden al modelo Mk 1I (aquí representado) el resto 
corresponden a otras seis variantes. 


AVRO LANCASTER MKI 


Tipo: bombardero pesado nocturno con 7 tripulantes 
Dimensiones 

(envergadura /longitud/altura): 

31,09/ 

21,18/6,24 m Armamento: 2 ametralladoras de 7,67 mm y 
Potencia: 4 Xx 1.460 caballos 

6 de 7,69 mm Carga de bombas: 8.165 kg 

Velocidad máxima: 462 km/h 

Techo de servicio: 5.790 m 

Autonomía: 2.784 km 

Peso (en vacío/máximo en despegue): 16.783/29.484 kg 
3. Buques de guerra 


Una vez más, también en este terreno la guerra supuso una 
revolución: el fin de la supremacía del acorazado por su extrema 
vulnerabilidad frente a los aviones de guerra, el ascenso del 
portaviones a la categoría de «rey de los mares» y la consagración del 
submarino como un arma barata y sumamente eficaz. 


En el período de entreguerras (1918-1939) habían surgido dos nuevas 
potencias navales en el mundo: Estados Unidos y Japón, que serán las 
protagonista de la verdadera lucha en el mar durante la Segunda 
Guerra Mundial, con grandes batallas navales, numerosas flotas, 
importantes ataques desde portaviones, etc. Estos nuevos barcos de 
guerra permitieron, por primera vez en la historia, el desarrollo de 
batallas navales en las que los buques enfrentados ni siquiera llegaban 
a verse. 


Como reflejo de este nuevo tipo de arma, reproducimos dos 
portaaviones, uno japonés, y estadounidense el otro. 


Por otro lado, en varios escenarios de la guerra, la lucha por el mar 
adoptó la forma de una supremacía británica incontestable, aunque 
amenazada por los eficaces submarinos alemanes (U-Boote). Es por 
ello que aquí reproducimos uno de estos sumergibles que pusieron en 
graves aprietos a la mayor marina de guerra del mundo. 


El Zuikaku y su «gemelo» Shokaku fueron los mejores portaviones de la 
marina de guerra japonesa. Eran considerablemente más grandes, 
estaban mejor armados y protegidos y llevaban más aviones que 
ningún otro buque de su tipo y nacionalidad. Eran superiores a 
cualquier portaviones estadounidense hasta la aparición de la clase 
Essex . 


El Zuikaku formó parte de la fuerza naval cuyos aviones atacaron Pearl 
Harbor en diciembre de 1941; posteriormente participó en las 
principales acciones navales del Pacífico: Java, Ceilán, mar del Coral, 
las Salomón, mar de Filipinas y golfo de Leyte. Este buque fue 
hundido el 25 de octubre de 1944 en la batalla de Cabo Engaño. 


ZUIKAKU 


Botadura: 27 de noviembre de 1939 


Autonomía: 17.974 km a 18 nudos 


Dotación: 1.660 

Armamento: 16 cañones de 127 mm, 72 aviones 
Desplazamiento: 32.618 toneladas 

Velocidad máxima: 34,2 nudos 


Dimensiones: 257 x 29 x 8,8m 


La otra gran potencia en cuanto a portaviones y a la que se tuvo que 
enfrentar Japón fue Estados Unidos. Reproducimos aquí el Essex (de la 
clase del mismo nombre), que respondió a la necesidad de portaviones 
mucho más grandes que, entre otras funciones, fueron capaces de 
almacenar un mayor número de aviones, con su correspondiente 
combustible. 


El Essex participó, entre otras muchas, en las siguientes acciones y 
batallas de la Segunda Guerra Mundial: islas Gilbert y Kwajalein 
(1943), Saipán, Guam, Tinian, Palau y la batalla del mar de Filipinas 
(1944), Luzón, Riuku, Iwo Jima, Okinawa y Japón (1945). 


ESSEX 


Botadura: 31 de julio de 1942 


Autonomía: 27.000 km a 12 nudos 


—. mn A 


Dotación: 2.687 

Armamento: 12 cañones de 127 mm, 91 aviones 
Desplazamiento: 35.438 t 

Velocidad máxima: 32,7 nudos 


Dimensiones: 265 x 29,2 x 8,3 m 


Los submarinos alemanes se convirtieron en la pesadilla de la 
poderosa flota de superficie británica. Durante la batalla del Atlántico, 
que duró casi como la propia guerra, Alemania utilizó estos U-Boote 
para hostigar y destruir el mayor número de buques mercantes 
británicos y así provocar su asfixia económica. Utilizaron diversas 
tácticas, como la de agruparse en «manadas de lobos» para aumentar 
la potencia de fuego y eficacia. 


Reproducimos el mítico U47. Bajo el mando del capitán Gunther 
Prien, este submarino penetró en la noche del 13 al 14 de octubre de 
1939 en la «inexpugnable» base naval británica de Scapa Flow y 
hundió al acorazado Royal Oak con tres torpedos. 


U-BOOTE VIIB, U47 


Botadura: 1938 

Dimensiones: 66,5 Xx 6,2 x 4,7 m 

Dotación: 44 

Autonomía (en superficie) 10.454 km a 12 nudos 
esplazamiento: 

Armamento: 5 torpedos de 533 mm, un cañón de 88 mm 
En superficie: 765 t 

Velocidad máxima: 17,2 nudos en superficie y 8 
sumergido 


Sumergido: 871 t 


Otro submarino de la misma clase (VIIB), el U48, batió el récord de 
hundimientos de la flota de submarinos alemana: 51 buques y más de 
300.000 toneladas, sólo desde principios de la guerra hasta junio de 
1941. 


Glosario 


ABWEHR. Servicio de espionaje, contraespionaje y sabotaje del 
Ejército alemán, creado tras la Primera Guerra Mundial. Fue dirigido 
por el almirante Wilhelm Canaris desde enero de 1935 hasta 1944. 
Tuvo éxitos notables en contraespionaje y, sobre todo, en sabotaje y 
subversión. 


ADLERTAG («Día del águila»). Ataque masivo de la aviación alemana 
en la batalla de Inglaterra, 13 de agosto de 1940. 


ALEXANDER, SIR HAROLD (1891-1969). Mariscal británico. Estuvo a 
cargo de la evacuación aliada de Dunquerque en 1940. Enviado a 
Birmania en 1941, sólo pudo retirar sus tropas a la India. Comandante 
en jefe de las fuerzas aliadas en Oriente Medio, dirigió las campañas 
que llevaron a la expulsión del Afrika Korps del Norte de África. 
Posteriormente se convirtió en comandante en jefe de las fuerzas 
aliadas en el Mediterráneo, y como tal recibió la rendición alemana en 
Italia. Sus éxitos se relacionan con su capacidad para lograr la 
colaboración entre distintos cuerpos y nacionalidades. 


ALTMARK, INCIDENTE DEL. Episodio ocurrido el 16 de febrero de 
1940, en el que un destructor británico interceptó al mercante alemán 
Altmark en aguas neutrales frente a la costa noruega, rescatando a 
cierto número de prisioneros británicos. Fue el antecedente inmediato 
de la invasión alemana de Noruega. 


ANTI—KOMINTERN, PACTO. Declaración conjunta de Alemania y 


Japón (25 de noviembre de 1936) por la que ambos países 
colaborarían en oponerse a la Internacional Comunista 


(Komintern). En noviembre de 1937 se unió al Pacto Italia, y 
posteriormente, España, Hungría y otros países. 


ANTONESCU, ION (1886-1946). Oficial rumano. Primer ministro en 
1940. Tras la abdicación del rey, se convirtió en dictador siguiendo el 
modelo de Mussolini. A raíz de la invasión alemana de la URSS, 
Antonescu mandó tropas que se unieron al avance alemán por el sur. 


Estas unidades llegaron a combatir en el frente de Stalingrado. En 
agosto de 1944 fue arrestado; posteriormente, condenado a muerte y 
ejecutado. 


ARCADIA. Nombre en clave de la Primera Conferencia de Washington 
(celebrada entre el 22 


de diciembre de 1941 y el 14 de enero de 1942). En ella, Churchill y 
Roosevelt establecieron los mecanismos para coordinar sus esfuerzos 
de guerra. 


ARGONAUT. Nombre en clave de la Conferencia de Yalta (del 4 al 11 
de febrero de 1945), en la que Churchill, Roosevelt y Stalin 
discutieron la futura estrategia y la división de Alemania después de la 
guerra. 


ARNORL, HENRY (1886-1950). General americano. Se le considera el 
padre de las fuerzas aéreas estadounidenses; bajo su mando, pasaron 
de contar con 20.000 hombres y unos cuantos centenares de viejos 
aparatos, a tener más de 2.000.000 de hombres y 80.000 aviones 
modernos, la mayor fuerza aérea del mundo. 


AUCHINLECK, SIR CLAUDE (1884-1981). General británico. Fue 


comandante en jefe de las tropas británicas en Oriente Medio. Tuvo el 
control directo del frente del norte de África en 1942. 


BADOGLIO, PIETRO (1871-1956). Mariscal italiano. Gobernador de 
Tripolitana y Cirenaica hasta 1934. Dimitió tras la invasión italiana de 
Grecia. Tras la caída de Mussolini, fue nombrado primer ministro por 
el rey. Firmó la rendición incondicional de Italia, y posteriormente la 
declaración de guerra a Alemania. 


BAGRATION. Nombre en clave de la ofensiva del Ejército Rojo (23 de 
junio a 29 de agosto de 1944) para destruir al grupo de ejército Centro 
alemán y liberar Bielorrusia. 


BARBARROJA. Nombre en clave de la invasión alemana de la URSS 
(22 de junio de 1941). 


BEAVERBROOK, LORD (1879-1964). Fue ministro de Producción 
aérea de Gran Bretaña durante el periodo crítico de la batalla de 
Inglaterra. 


BEF (British Expeditionary Force; Fuerza Expedicionaria Británica). 
Nombre de las tropas británicas que combatieron en Francia en ambas 
guerras mundiales, especialmente en su primera fase. En la Segunda 
Guerra Mundial fue evacuada por mar a través de Dunquerque (26 de 
mayo a 4 de junio de 1940). 


BOCK, FEDOR VON (1880-1945). Mariscal alemán. Comandante en 
jefe de diversos grupos de ejército durante las invasiones de Polonia, 
Francia y la URSS. Fue cesado en julio de 1942, cuando estaba a cargo 
del avance alemán en el Cáucaso, por sus diferencias con Hitler. 


BÓR—KOMOROWSKI, TADEUSZ (1895-1966). Comandante de 
caballería polaco. Lideró el levantamiento de Varsovia en 1944. 


BORMANN, MARTIN (1900-1945). Líder nazi alemán. En 1942 se 
convirtió en el secretario personal de Hitler, y como tal ejerció gran 
poder al regular el acceso directo a la máxima autoridad alemana. 


BRADLEY, OMAR (1893-1981). General estadounidense. Dirigió 
diversas unidades americanas en Túnez y en Sicilia (1943). Tuvo un 
ejército a su cargo durante la invasión de Normandía, y a partir de 
agosto de 1944, el grupo de ejércitos que atravesó el Rin en Remagen. 


BRAUCHITSCH, WALTHER VON (1881-1948). Mariscal alemán. En 
1938 se convirtió en comandante en jefe del Ejército. Nombrado 
mariscal en 1940, fue despedido por Hitler en 1941 cuando las tropas 
alemanas fracasaron en su intento de conquistar Moscú. 


BROOKE, SIR ALAN FRANCIS (1883-1963). Mariscal británico. Dirigió 
una unidad de la Fuerza Expedicionaria Británica en Francia. Tras la 
evacuación de Dunquerque fue comandante en jefe de las fuerzas 
británicas responsables de repeler la proyectada invasión alemana de 
Gran Bretaña. Jefe del Estado Mayor Imperial desde 1941 hasta 1946, 
a partir de 1942 dirigió la Junta de Jefes de Estado Mayor. 


BUDIONNY, SEMION (1883-1973). Mariscal soviético y vicecomisario 
de Defensa. Estuvo al mando de las tropas soviéticas en el frente 
suroeste durante la invasión alemana. Relevado de su puesto a raíz de 
los miles de sus hombres capturados en ese frente, posteriormente 
dirigió el grupo de ejércitos soviéticos del norte del Cáucaso. 


BULGANIN, NIKOLÁI ALEKSANDROVICH (1895-1975). Dirigente 
político y militar soviético. 


Comisario político de distintos frentes en el Este desde 1941 hasta 
1944. 


CANARIS, WILHELM (1887-1945). Almirante alemán. Jefe de la 
Abwehr hasta 1944. En este último año fue depuesto y posteriomente 
ejecutado a raíz del complot para asesinar a Hitler. 


CHAMBERLAIN, ARTHUR NEVILLE (1869-1940). Político británico. 
Firmó, junto a Hitler, Mussolini y Daladier, el documento conocido 
como «Pacto de Múnich». Como consecuencia de la derrota británica 
en Noruega, perdió la mayoría parlamentaria, dimitió y fue sustituido 
por Churchill. 


CHIANG KAISHEK (1887-1975). Dirigente nacionalista chino. Ya antes 
de la invasión del país por los japoneses (1937), dirigía la facción 
nacionalista que combatía a los comunistas. A partir de esa fecha 
luchó contra ambos. Recibió considerable ayuda occidental para 
enfrentarse a los japoneses y mantenerlos alejados del frente del 
Pacífico, pero la utilizó contra los comunistas. Participó en la 
Conferencia aliada de El Cairo. Fue reconocido como jefe del Estado 
chino en 1945. 


CHUIKOV, VASSILI (1900-1982). General soviético. En 1942 fue 
nombrado jefe del 62.* Ejército en la defensa de Stalingrado. Sus 
tropas fueron un elemento decisivo para frenar el avance alemán en 
aquella ciudad. Siguió al frente de ese Ejército hasta el final de la 
guerra y participó en la batalla de Berlín. 


CHURCHILL, WINSTON (1874-1965). Nacido en el seno de una 
familia aristocrática, sus primeros años de vida fueron intensos y 
variados: participó como observador militar en las tropas españolas 
durante la guerra de Cuba (1895) y fue corresponsal de un periódico 
en la guerra de los Bóers, donde fue capturado y protagonizó una 
famosa fuga. Miembro del Parlamento ya en 1900, fue primer lord del 
Almirantazgo (1911-1915) y ministro en varias ocasiones durante las 
décadas de 1910 y 1920. 


Frente a muchos de sus contemporáneos, supo ver y denunciar la 
amenaza que representaba Hitler desde fecha muy temprana. A pesar 
de ello, el «apaciguador» 


Chamberlain le nombró de nuevo primer lord del Almirantazgo el 
mismo mes en que estalló la guerra. Desde este cargo impulsó una 
serie de importantes medidas de modernización. Aunque tuvo un 
papel muy relevante en el desastroso desembarco en Noruega, fue 
nombrado primer ministro de un gabinete de unidad nacional (se 
reservó la cartera de Defensa) tras la dimisión de Chamberlain. 


Dada su experiencia en distintas guerras y su cargo, dirigió la política 
militar de su país durante el conflicto. Hombre muy exigente consigo 
mismo y más aún con sus subordinados, fue la imagen de firmeza que 
alivió las dudas y desesperanzas de sus conciudadanos en los 
momentos más duros de la guerra: desde la caída de Francia en junio 
de 1940 hasta la entrada en el conflicto de Estados Unidos (diciembre 
de 1941), pasando por la batalla de Inglaterra y los bombardeos 
sufridos por las ciudades inglesas. Habló a sus conciudadanos con la 
crudeza que requería el momento, ofreciéndoles «sangre, sudor y 
lágrimas». 


Mantuvo siempre una relación privilegiada con Roosevelt (se dice que 
intercambiaron casi 2.000 mensajes en aquellos años). Ante la difícil 
situación financiera del país, sugirió al presidente estadounidense una 
fórmula que dio lugar al fundamental Programa de 


Préstamo y Arriendo. También con él firmó la Carta del Atlántico 
(agosto de 1941), que fue la base de las futuras Naciones Unidas. En 
general, ambos dirigentes mantuvieron una relación privilegiada que 
fue especialmente importante durante el mencionado periodo crítico 
para Gran Bretaña. 


A partir de la entrada en el conflicto de Estados Unidos, consiguió 
hacerse con las riendas de la estrategia común. Contra el criterio de 
los generales americanos, impuso sus prioridades. Así, ante el objetivo 
primordial de abrir un frente en el corazón de Europa para derrotar a 
Alemania, Churchill primó otros escenarios secundarios: primero el 
norte de África, después Sicilia y más adelante Italia y los Balcanes. Lo 
que inicialmente respondía a un criterio estratégico fue derivando con 
el tiempo en una motivación política: evitar la expansión de su aliado 
soviético en el sureste de Europa a costa de Gran Bretaña. Los 
estadounidenses, mucho más proclives a un desembarco en Francia 
(como finalmente ocurrió en fecha tan tardía como junio de 1944), 
contemplaban los planes de Churchill con desconfianza. Sin embargo, 
la creciente aportación de Estados Unidos al esfuerzo común le obligó 
a aceptar la fecha de mayo de 1944 como momento del desembarco 
en Normandía (finalmente se produciría en junio). 


Aunque siguió insistiendo en su estrategia mediterránea, incluso a 
costa de posponer el desembarco en Francia, a partir de finales de 
1943 tuvo que dar el relevo a Roosevelt y sus generales como 
definidores de las prioridades comunes. 


Fue el artífice del llamado «acuerdo de los porcentajes» (Conferencia 
de Moscú de octubre de 1944), por el cual fijó con Stalin el porcentaje 
de influencia que tendría cada parte (URSS por un lado, Estados 
Unidos y Gran Bretaña por otro) en los Balcanes tras la victoria aliada. 
Ese pacto evitó que Grecia cayera bajo la órbita soviética después de 
la guerra. 


Winston Churchill representa la firmeza en las convicciones y las 
políticas, la fe inamovible en la victoria final, la obsesión por la 
eficacia. 


En el debe de su trayectoria hay que apuntar su obsesión por la 
política mediterránea frente al titánico esfuerzo de su aliado soviético, 


que soportó con gran diferencia el mayor sacrificio para derrotar a 
Alemania. 


El hecho de que ya en 1943 tuviera conocimiento del exterminio de 
los judíos y, a pesar de ello, no tomara ninguna medida para intentar 
evitarlo, debe considerarse como mínimo una falta de sensibilidad por 
el sufrimiento ajeno. 


El que fuera jefe de los servicios de inteligencia de la Marina británica 
durante la guerra, John Godfrey, describió magistralmente su forma 
de actuación en aquellos años: «Su batería de armas incluía la 
persuasión, la ira real o simulada, la mofa, la vituperación, los 
berrinches, la burla, el escarnio, los insultos y las lágrimas». 


Churchill es también un icono de la guerra. Su sempiterno puro en la 
mano, así como el signo de la victoria hecho con los mismos dedos 
que sujetaban el cigarro, forman parte de la memoria común del siglo 
XX. 


Muy poco antes del final de la guerra perdió las elecciones contra 
pronóstico. Sin embargo, volvió a ser primer ministro entre 1951 y su 
retirada de la política, en 1955. 


Fue un prolífico escritor que, entre otras muchas obras, publicó una 
extensa historia de la Segunda Guerra Mundial. Recibió el premio 
Nobel de Literatura en 1953. 


CIANO, CONDE GALEAZZO (1903-1944). Dirigente fascista italiano. 
Se casó con la hija de Mussolini, el cual le nombró ministro de 
Exteriores en 1936. Dirigió la política exterior italiana hasta su 
dimisión en febrero de 1943. Votó en contra de Mussolini en el Gran 


Consejo Fascista de ese año, lo que provocó su dimisión. Arrestado por 
los alemanes, fue posteriormente ejecutado por traición. 


DARLAN, JEAN—FRANGOIS (1881-1942). Almirante francés. 
Comandante de la Marina francesa en 1939, se unió al gobierno de 
Vichy tras la caída de Francia, y fue designado sucesor de Pétain. A 
raíz del desembarco aliado en el Norte de África (noviembre de 1942), 
donde dirigía a las fuerzas francesas, ordenó que cesase la resistencia. 
Fue asesinado poco después por un miembro de la Resistencia. 


DE GAULLE, CHARLES (1890-1970). General y político francés. 
Dirigió una división acorazada durante la invasión alemana de 
Francia. Subsecretario de Estado de la Defensa en 1940. A raíz del 
armisticio se exilió en Londres, desde donde lanzó un llamamiento a 
sus compatriotas para que resistieran. Allí organizó y dirigió las 
Fuerzas Francesas Libres. 


Continuó la lucha contra Alemania desde las colonias francesas. 
Inicialmente pocos compatriotas se unieron a su movimiento, aunque 
contó con el apoyo de Gran Bretaña. De Gaulle volvió a Francia en 
junio de 1944, y fue recibido triunfalmente tras la liberación de París. 


Fue elegido presidente provisional de Francia en noviembre de 1945. 


DEMPSEY, SIR MILES CHRISTOPHER (1896-1969). Teniente general 
británico. Dirigió diversas unidades a lo largo de la guerra: en Francia, 
en el Norte de África, en el desembarco en Sicilia, en el sur de Italia y 
en Normandía. 


DÓNITZ, KARL (1891-1980). Almirante alemán. A partir de 1935 fue 
encargado de crear la flota de submarinos alemana, que durante los 
primeros años de la guerra dirigió eficazmente. Sustituyó a Raeder al 
frente de la Marina alemana. Hitler le eligió su sucesor 


como jefe de Estado, cosa que ocurrió el 30 de abril de 1945. Negoció 
y firmó la capitulación de Alemania. En el proceso de Nuremberg fue 
condenado a diez años de prisión por crímenes de guerra. 


DOOLITLE, JAMES (1896-1988). Teniente general estadounidense. 
Recordado principalmente por dirigir el primer ataque aéreo contra 
Tokio (1942). 


DYNAMO. Nombre en clave de la evacuación de Dunquerque (26 de 
mayo a 4 de junio de 1940). 


EDEN, ANTHONY (1897-1977). Político británico. Fue ministro de 
Asuntos Exteriores de Churchill durante gran parte de la guerra. 


EICHMANN, ADOLF (1906-1962). Oficial alemán de las SS. En 1939 
fue nombrado jefe de la Sección Judía de la Gestapo; como tal, fue 
responsable de la deportación y asesinato de los judíos durante la 
aplicación de la «solución final». En 1945 fue arrestado; logró escapar 
a Argentina, donde fue descubierto y secuestrado por agentes israelíes. 
Fue juzgado y ejecutado en Israel por crímenes contra los judíos. 


EINSATZGRUPPEN. Grupos de la policía de seguridad alemana 
encargados de misiones de exterminio en los territorios ocupados. 
Actuaban tras el Ejército regular, fundamentalmente en el Este de 
Europa, contra judíos, comisarios políticos y otros «enemigos». 


EISENHOWER, DWIGHT DAVID (1890-1969). General 
estadounidense. Estuvo a cargo del desembarco aliado en el norte de 
África, y posteriormente fue nombrado comandante en jefe de las 
fuerzas aliadas en Europa. También fue el encargado de dirigir los 
preparativos y la ejecución del desembarco de Normandía, así como 
las operaciones militares aliadas que le siguieron en Europa. 


EUREKA. Nombre en clave de la Conferencia de Teherán (28 de 
noviembre a 1 de diciembre de 1943). 


FALL GELB («Plan amarillo»). Nombre en clave del ataque alemán 
contra Francia y los Países Bajos en mayo de 1940. 


FRANK, HANS (1900-1946). Abogado alemán. A raíz de la división de 
Polonia tras su ocupación, se creó el Gobierno General, a cuyo frente 
se puso a Frank. Dirigió el territorio despiadadamente, colaborando en 
la concentración de judíos para su posterior envío a los campos de 


exterminio. Dimitió tras el levantamiento de Varsovia (agosto del 44). 
Condenado en Nuremberg, fue ejecutado en 1946. 


GAMELIN, MAURICE (1872-1958). General francés. Ocupaba el cargo 
de comandante en jefe del Ejército durante la invasión alemana de 
Francia. Fue rápidamente sustituido por el general Weygand. 


GKO (Gosudarstvennyi Komitet Oborony). Consejo de defensa estatal. 
Creado poco después de la invasión alemana de la URSS, dirigió la 
economía soviética durante la guerra. Estaba dirigido por Stalin. 


GESTAPO (Geheime Staatspolizei). Originalmente parte de la policía 
prusiana, este cuerpo fue convertido en la principal organización de 
seguridad del Tercer Reich. Actuó contra los opositores políticos de los 
nazis tanto dentro como fuera de Alemania. 


GOEBBELS, PAUL JOSEPH (1897-1945). Dirigente nazi alemán. Con 
la llegada de Hitler al poder se convirtió en su ministro de 
Propaganda, controlando todos sus aspectos: prensa, radio, cine, etc. 
Manipuló la información con notable cinismo y fue uno de los 
máximos dirigentes del régimen nazi. En 1944 fue nombrado 


plenipotenciario para la Guerra Total; desde este cargo aumentó las 
horas de trabajo e introdujo el trabajo femenino obligatorio. Estuvo al 
lado de Hitler hasta el último momento, suicidándose un día después 
que él, tras envenenar a su mujer e hijos. 


GOERING, HERMANN WILHELM (1893-1946). Dirigente nazi alemán. 
Al llegar al poder, Hitler le nombró ministro de Aviación, desde donde 
creó la Luftwaffe. También fue nombrado 


ministro del Interior de Prusia, organizando la Gestapo. Entre 1937 y 
1942 fue el máximo responsable de la economía alemana. En 1939 fue 
designado sucesor de Hitler y se creó para él el título de mariscal del 
Reich. Posteriormente su estrella declinó a raíz de los fracasos de la 
Luftwaffe en impedir la evacuación de Dunquerque, la batalla de 
Inglaterra, los bombardeos aliados de Alemania y la incapacidad de 
abastecer al VI Ejército de Paulus en Stalingrado. A partir de entonces 
se retiró de la vida pública, aunque mantuvo el mando de la Aviación. 
Al final de la guerra fue capturado por los americanos. Juzgado y 
sentenciado a muerte en Nuremberg, se suicidó poco antes de ser 
ejecutado. 


GÓVOROV, LEONID (1897-1955). Mariscal soviético. Participó en el 
contraataque soviético desde Moscú de diciembre de 1941. 
Posteriormente fue nombrado comandante en jefe del frente de 
Leningrado, donde mantuvo alejados a los alemanes que asediaban la 
ciudad. 


Rompió el bloqueo de Leningrado al crear una vía de suministros a 


través del lago Ladoga. 


En 1944, tras ser nombrado mariscal, participó en el aislamiento del 
Grupo Norte alemán en Prusia Oriental. 


GRAZIANI, RODOLFO (1882-1955). Mariscal italiano. Dirigió todas 
las fuerzas italianas en el norte de África desde julio de 1940 hasta 
marzo de 1941. Durante ese tiempo llevó a cabo la ofensiva contra 
Egipto; posteriormente, tuvo que retroceder más de 800 km ante el 
avance británico. 


GUDERIAN, HEINZ (1888-1953). General alemán. Fue el máximo 
exponente de la «guerra relámpago». Estuvo al frente de unidades 
acorazadas en Polonia, Bélgica y la URSS, con notable éxito en todos 
los casos. Se caracterizó por ignorar las órdenes de sus superiores. 


Cesado por Hitler en diciembre de 1941 al fracasar en la toma de 
Moscú, fue convocado de 


nuevo en febrero de 1943 como inspector general de las tropas 
acorazadas. Tras el complot contra Hitler de julio de 1944, fue 
nombrado por el mismo Hitler jefe del Estado Mayor, pero no pudo 
influir en sus decisiones. Finalmente en marzo de 1945 fue cesado. 


HALDER, FRANZ (1884-1971). General alemán. Jefe del Estado Mayor 
del Ejército hasta 1942, como tal planificó y ejecutó las invasiones de 
Polonia y Francia. También ayudó a planificar la invasión de 
Inglaterra y el ataque a la URSS. Fue sustituido en su puesto en 
septiembre de 1942. Arrestado tras el complot contra Hitler (1944), 
fue internado en el campo de concentración de Dachau. Fue liberado 
por los Aliados en 1945. 


HALSEY, WILLIAM FREDERICK (1882-1959). Almirante 
estadounidense. Dirigió los primeros ataques aéreos contra las islas 
Marshall y Gilbert en febrero del 42. Estuvo al frente de la fuerza de 
apoyo del ataque contra Tokio (abril). De octubre de 1942 a junio de 
1944 estuvo al mando de las fuerzas navales aliadas del Sur del 
Pacífico. En la fase final de la guerra combatió en aguas de Filipinas y 
Japón. 


HARRIS, SIR ARTHUR TRAVERS (1892-1984). Mariscal del aire 
británico. Como comandante en jefe de los bombarderos británicos 


entre 1942 y 1945, dirigió las ofensivas aéreas contra Alemania. 
Aunque aumentó la eficacia de los bombardeos, sus técnicas han sido 
criticadas por indiscriminadas. 


HEINRICI, GOTTHARD (1886-1971). General alemán. Destacado 
comandante de carros de combate, especialmente en acciones 
defensivas. Participó sobre todo en el frente del Este, donde logró 
retrasar el avance soviético en numerosas ocasiones, incluso con 
fuerzas muy inferiores. 


HERBSTNEBEL («Neblina otoñal»). Nombre en clave de la ofensiva de 
las Ardenas (15 de diciembre de 1944 a 7 de febrero de 1945. 


HESS, RUDOLPH (1894-1987). Dirigente nazi alemán. Segundo en el 
escalafón del partido nazi tras Hitler y sucesor de éste. En mayo de 
1941 realizó un vuelo en solitario a Gran Bretaña, aterrizando en 
Escocia. Su intención era negociar la paz. Fue encarcelado y 
condenado en Nuremberg a cadena perpetua. 


HEYDRICH, REINHARD (1904-1942). Dirigente de las SS. Elegido por 
Himmler como su segundo, se convirtió en jefe de la rama principal de 
la seguridad del Reich. Tras la invasión de la URSS estuvo a cargo de 
la política de exterminio de los judíos en el Este. Dirigió la 
Conferencia de Wansee, que estableció la «solución final del problema 
judío». Nombrado protector de Bohemia-Moravia, fue asesinado por 
agentes checos en junio del 42. La represión que provocó su muerte 
fue brutal. 


HIMMLER, HEINRICH (1900-1945). Dirigente nazi alemán, estuvo al 
mando de las SS desde 1929. Tras la eliminación de las SA, su grupo 
se convirtió en la rama de la policía más poderosa del régimen nazi. 
Durante la guerra acumuló más poderes policiales (entre ellos el 
Ministerio del Interior), convirtiéndose en la segunda persona más 
poderosa del régimen, tras el propio Hitler. En enero de 1945 se 
convirtió en comandante de un grupo de ejércitos. 


Fue responsable del envío de millones de personas a los campos de 
concentración y exterminio. Detenido por los británicos al final de la 
guerra, se suicidó. 


HITLER, ADOLF (1889-1945). Prácticamente se puede contar la 
historia de Europa de la primera mitad del siglo XX a través de la 
biografía de Adolf Hitler. 


Antes de 1914 había sido un mal estudiante y un dibujante frustrado, 
y había llevado una vida de vagabundeo en Viena. Durante la Primera 
Guerra Mundial se alistó en el Ejército alemán y combatió en primera 
línea del frente. Obtuvo dos Cruces de Hierro (la máxima 
condecoración del Ejército alemán), fue herido y ascendido a cabo. Su 
experiencia durante la guerra y especialmente el final de ésta 
marcaron su vida y su pensamiento. 


Consideraba, como muchos alemanes, que los políticos les habían 
traicionado al pactar la paz a espaldas del Ejército. También se 
resintió profundamente de las duras condiciones del Tratado de paz de 
Versalles. 


Tras la guerra se instaló en Munich, donde fue ascendiendo como 
político nacionalista y antisemita. El 9 de noviembre de 1923 
protagonizó un golpe fallido contra el gobierno bávaro. A raíz de esa 
acción fue encarcelado durante ocho meses, periodo que aprovechó 
para escribir su único libro, Mi lucha, en el que plasmó su pensamiento 
e intenciones y que llegó a ser lo que hoy llamaríamos un best-seller. 


Convencido de la necesidad de llegar al poder por medios pacíficos a 
raíz de su fracasado golpe, logró un creciente apoyo electoral que le 
condujo en 1933 a la cancillería. 


En su camino hasta la cima se valió de sus mejores armas para 
fascinar a gran parte del pueblo alemán: una mirada hipnótica, una 
oratoria que marcó época y unos gestos que aún hoy nos resultan 
amenazadores. En cierto modo, era un excelente actor dramático. 


Una vez conseguido el poder, lo aplicó sin demora ni 
contemplaciones. Todavía hoy sorprende la cantidad de decisiones 
públicas y secretas que adoptó durante los primeros meses de su 
mandato y que condujeron rápidamente a la «nazificación» del país. 
Durante los seis años que median entre su llegada al poder y el 
estallido de la guerra consiguió consolidar y acrecentar su dominio, 
vencer a todos sus enemigos interiores, depurar sus propias filas y 
eliminar el Reichstag mediante el expeditivo sistema de ordenar su 
incendio y acusar de ello a un comunista. Pero también levantó una 
economía que encontró hundida y creó, prácticamente de la nada, el 
mejor ejército de su tiempo. Obligó a todos sus miembros a prestar un 
juramento de lealtad a su persona, logrando de este modo el poder 
total. 


En el campo internacional logró todos sus objetivos sin necesidad de 
entrar en guerra mediante la diplomacia, el chantaje, la amenaza o 


cualquier otro método: sabía lo que quería y no dudaba en llevarlo a 
cabo de forma rápida y eficaz. 


Quizá lo más sorprendente de estos años sea la fascinación que su 
figura produjo en el resto del mundo, donde su maquinaria represiva y 
propagandística no podía actuar en toda su extensión. 


Las anexiones territoriales de estos años ya han sido relatadas en el 
lugar correspondiente de este libro y, desde luego, siguen siendo 
impresionantes setenta años después. Pocas veces en la historia de 
Europa tantas almas, tierras y riquezas estuvieron en manos de un solo 
hombre como con Hitler. 


Durante los primeros años de la guerra demostró sus mejores dotes 
como líder militar. 


Impuso su criterio en ocasiones contra el de generales mucho más 
brillantes pero también más prudentes. Polonia, Noruega, Dinamarca, 
Holanda, Bélgica, Francia, Yugoslavia, Grecia: la lista de países que se 
«tragó» entre 1939 y 1941 es impresionante. Incluso hasta el verano 
de 1942, a las puertas de Leningrado, Moscú y Stalingrado, su audacia 
tuvo su recompensa. Pero esta vez se había equivocado radicalmente: 
intentó «tragarse» una pieza demasiado grande y se atragantó. En las 
llanuras de Ucrania encontró la horma de su zapato: otro dictador 
implacable (Stalin) y un ejército con una capacidad de sufrimiento 
prácticamente ilimitada. 


A partir de la rendición del VI Ejército en Stalingrado (31 de enero del 
43) empieza su declive. Los siguientes dos años largos sólo le 
proporcionaron malas noticias. A la defensiva demostró sus peores 
dotes militares y arrastró consigo primero a la Wehrmacht y después a 
la propia Alemania. Se suicidó con su recién desposada Eva Braun el 
30 de abril de 1945 en el búnquer de la cancillería. 


Sin embargo, su historia no acaba con su muerte. Todo lo que hizo, 
dijo o le rodeó ha sido objeto de análisis y controversia desde antes de 
su muerte, y no parece que eso vaya a terminar próximamente. 


Fue el principal instigador y responsable del Holocausto del pueblo 
judío, de otras minorías que consideraba indeseables (gitanos, 
homosexuales, etc.) y de la persecución implacable de sus enemigos 
políticos. Tal y como ha dicho Rosa Sala: «En el imaginario colectivo 
del Occidente contemporáneo, Hitler se ha convertido, por derecho 
propio, en la encarnación del Mal por excelencia». 


Quizá la mayor lección del «fenómeno Hitler» sea que no podemos 


subestimar las amenazas a la libertad con la esperanza de que siempre 
habrá tiempo de controlarlas. La lista de los que pensaron que Hitler 
acabaría comiendo en su mano es tan larga como patética. 


HODGES, COURTNEY HICKS (1887-1966). General estadounidense. 
Mandó el I Ejército americano que atravesó la Línea Sigfrido, capturó 
Aquisgrán, tomó intacto el puente de Remagen y participó en el cerco 
del Ruhr. 


HOMMA, MASAHARU (1888-1946). General japonés. Dirigió la 
invasión de Filipinas en 1942. 


HOPNER, ERICH (1886-1944). General alemán. Estuvo al frente de 
una unidad acorazada en la invasión de la URSS; sus tanques 
estuvieron a punto de llegar a Moscú. Depuesto por el fracaso alemán 
del invierno de 1941, en 1944 estuvo implicado en el complot contra 
Hitler. 


Fue juzgado y ejecutado el 8 de agosto de ese año. 


HORTHY, MIKLOS (1868-1946). Regente de Hungría de 1920 a 1944. 
Durante la guerra trató de involucrar a su país lo menos posible. Se 
alineó con Alemania, aunque logró evitar hasta 1944 el envío de 
judíos a los campos de exterminio. En agosto de ese año inició 
conversaciones con los Aliados, anunciando la salida del país de la 
guerra. Fue obligado a abdicar y enviado a Alemania, donde fue 
liberado en 1945. 


HOTH, HERMANN (1885-1971). General alemán. Junto a Guderian, 
fue uno de los máximos exponentes de la guerra mecanizada del 
Ejército alemán. Estuvo al frente de unidades acorazadas durante la 
invasión de la URSS, llegando a estar a 20 km de Moscú; participó en 
el avance hacia Stalingrado, intentó romper el cerco del VI Ejército en 
esa ciudad y participó en la batalla de Kursk. Fue apartado del mando 
en noviembre de 1943. 


HOXHA, ENVER (1908-1985). General y político albanés. Líder de la 
Resistencia, organizó la guerrilla que combatió primero a los italianos 
y después a los alemanes. Cuando los alemanes abandonaron Albania, 
proclamó un gobierno provisional (octubre de 1944). 


HULL, CORDELL (1871-1975). Secretario de Estado estadounidense de 
1933 a 1944. Jugó un papel importante en la creación de las Naciones 
Unidas. 


HUSKY. Nombre en clave del desembarco aliado en Sicilia (10 de julio 
de 1943). 


ICHI—GO. Nombre en clave de la ofensiva japonesa en China (abril de 
1944). 


JODL, ALFRED (1890-1946). General alemán. Jefe del departamento 
de operaciones del OKW, desde el cual implementó las órdenes de 
Hitler en todas las campañas excepto en la de la Unión Soviética. Es 
considerado el verdadero cerebro del Alto Mando alemán, por encima 
de su superior nominal, Keitel. Firmó la rendición alemana en Reims. 
Juzgado en Nuremberg, aunque alegó obediencia debida, fue 
condenado y ejecutado. 


KALTENBRUNNER, ERNST (1902-1946). Líder nazi austriaco. En 
1943 fue nombrado sustituto de Heydrich como jefe de la oficina 
principal de seguridad del Reich. Fue responsable de la Gestapo, el 
servicio de seguridad y los campos de concentración. Condenado a 
muerte en Nuremberg y ejecutado en 1946. 


KEITEL, WILHELM (1882-1946). Mariscal alemán. En 1938 fue 
nombrado jefe de Estado Mayor del OKW  (Oberkommando der 
Wehrmacht), un organismo recién creado que subordinaba todas las 
fuerzas armadas a la autoridad de Hitler. Desde este puesto ejecutó las 
órdenes de Hitler al pie de la letra. Ratificó en Berlín la rendición 
incondicional alemana. Fue juzgado en Nuremberg y ejecutado. 


KESSERLING, ALBRECHT (1885-1960). Mariscal alemán. Estuvo al 
frente de diversas flotas aéreas en las campañas de Polonia y Bélgica, 
así como en la batalla de Inglaterra. En 1941 


fue enviado a Italia como comandante en jefe de la zona del 
Mediterráneo. Allí llevó a cabo una brillante defensa del territorio a 
pesar de contar con fuerzas inferiores. En marzo de 1945 fue 
nombrado comandante en jefe del frente occidental, pero la situación 
allí ya era insostenible. Fue condenado a muerte por un tribunal 
militar, pero su condena se conmutó en 1952. 


KING, ERNEST (1878-1956). Almirante estadounidense. Tras el ataque 
japonés a Pearl Harbor, fue nombrado comandante en jefe de la flota 
americana y, posteriormente, jefe de operaciones navales. Siempre 
defendió la necesidad de ganar la guerra en el Pacífico antes que en 
Europa. Inspiró y supervisó importantes innovaciones en tácticas 
aéreas con base en portaviones y desembarcos anfibios. 


KLEIST, PAUL EWALD VON (1881-1954). Mariscal alemán. Destacado 
comandante de unidades acorazadas. Durante el ataque a Francia 
estuvo a cargo de las unidades que cruzaron el Mosa en Sedán, lo que 
se consideró un modelo de guerra móvil. En 1941 dirigió unidades en 
el avance hacia Ucrania y un año después en la progresión hacia el 
Cáucaso. 


Posteriormente estuvo a cargo del Grupo de Ejércitos A en el sur de 
Ucrania, hasta 1944. 


Fue apresado por los soviéticos y murió en prisión. 


KLUGE, GUNTHER VON (1882-1944). Mariscal alemán. Mandó sendos 
ejércitos en las campañas de Polonia y Francia. También participó al 
frente de un ejército en la Unión 


Soviética en 1941. Posteriormente fue jefe del Grupo de ejércitos 
Centro en el frente del Este. 


En julio de 1944 fue nombrado comandante en jefe del frente 
occidental. Acusado de participar en el complot contra Hitler de 1944 
y destituido, se suicidó en agosto de ese año. 


KÓNEV, IVAN STEPANOVICH (1897-1973). Mariscal soviético. Desde 
octubre de 1941 hasta 1942 


fue jefe del frente que detuvo el avance alemán cerca de Moscú. En 
julio de 1943 frenó el ataque alemán en Kursk. A partir de entonces 
dirigió la reconquista de Ucrania y el sur de Polonia. Participó en el 
espectacular avance del Vístula al Oder e intervino en la toma de 
Berlín. Sus tropas entraron en Praga en mayo de 1945. 


KONOYE, FUMIMARO (1891-1945). Político japonés, miembro de la 
facción pacifista de Japón. 


En julio de 1940 se convirtió en primer ministro. Fue obligado a 


dimitir en octubre de 1941, siendo sustituido por el militarista Tojo. 


KRUPP VON BOHLEN UND HALBACH, ALFRED (1907-1967). 
Industrial alemán. Al inicio de la guerra era uno de los tres máximos 
directivos del conglomerado industrial Krupp. De 1939 


a 1943 incorporó industrias de los territorios ocupados en su 
organización. En muchas de sus fábricas utilizó como mano de obra a 
prisioneros de guerra y civiles de los territorios ocupados, e incluso 
estableció fábricas cerca de campos de concentración para aprovechar 
su mano de obra. En 1943 se convirtió en el único dueño del 
conglomerado industrial. En 1944 fue arrestado y en 1948 juzgado 
como criminal de guerra. Tuvo una condena de doce años. 


KUOMINTANG (KMT). También conocido como Partido Nacionalista, 
fue la organización política que gobernó la China no ocupada desde 
1928 hasta 1949. Luchó contra la ocupación japonesa y contra los 
comunistas. 


KURIBAYASHI, TADAMICHI (1885-1945). General japonés. Fue 
encargado de los preparativos y operaciones de la defensa a ultranza 
de la isla de Iwo Jima. A pesar del bombardeo masivo y de los 
sucesivos ataques americanos, defendió la isla hasta su muerte en la 
misma. 


KURITA, TAKEO (1889-1977). Almirante japonés. Participó al frente 
de una fuerza naval en la batalla del Golfo de Leyte (octubre de 1944). 
Sus unidades hundieron tres destructores y un portaviones, aunque 
tuvo al final que retirarse. 


KUTUSOV. Nombre en clave de la ofensiva soviética en el saliente de 


Kursk, en julio de 1943. 


KUZNETSOV,  NIKOLAI — (1902-1974). Almirante soviético. 
Comandante en jefe de la Marina y miembro de la Stavka durante la 
guerra, estuvo presente en todas las reuniones de planificación 
durante la contienda. Participó en las conferencias de Yalta y 
Potsdam. 


LAMMERS, HANS HEINRICH (1879-1962). Jurista alemán. Ministro y 
secretario de Estado en la Cancillería del Reich. Miembro del círculo 
próximo a Hitler, en 1943 fue nombrado miembro del Comité de los 
Tres (junto a Bormann y Keitel), un triunvirato creado para descargar 
de tareas al jefe del Estado. Fue condenado a veinte años de prisión en 
Nuremberg y excarcelado en 1952. 


LATTRE DE TASSIGNY, JEAN DE (1889-1952). General francés. 
Dirigió una división de infantería durante la invasión alemana de 
Francia. Tras la derrota, escapó al norte de África y regresó 
aprovechando el desembarco aliado en el sur de Francia. Participó en 
la toma de diversas 


ciudades francesas y alemanas. Firmó en nombre de Francia la 
rendición de las fuerzas alemanas. 


LAVAL, PIERRE (1883-1945). Político francés. Se opuso a la 
declaración de guerra a Alemania en 1939. Tras la caída de Francia, se 
convirtió en primer ministro del gobierno de Vichy. 


Después de la guerra fue juzgado y ejecutado. 


LEBENSRAUM («espacio vital»). Idea adoptada por Hitler que defendía 
que Alemania era demasiado pequeña para contener a la raza 


alemana. Sirvió de justificación para la expansión de Alemania 
durante la guerra. 


LECLERC, PHILIPPE (1902-1947). General francés. Estuvo al mando 
de una división acorazada francesa en el desembarco de Normandía. 
Fue el oficial que entró primero en París y recibió la rendición 
alemana de la ciudad. 


LEEB, WILHELM RITTER VON (1876-1956). Mariscal alemán. Aunque 
se había retirado en 1938, fue llamado por Hitler para dirigir un 
grupo de ejércitos en la campaña de Polonia. 


Participó en la conquista de Francia y estuvo a cargo del ala Norte del 
avance alemán en la URSS. Fue destituido por Hitler en enero de 
1942. 


LEIGH—MALLORY, SIR TRAFFORD (1892-1944). Mariscal de 
aviación británico. Tuvo una importante participación durante la 
batalla de Inglaterra, y en 1943 fue nombrado comandante en jefe de 
las fuerzas aéreas aliadas para la prevista invasión del norte de 
Europa. 


LEMAY, CURTIS (1906-1990). General estadounidense. Fue el creador 
de la ofensiva aérea contra Alemania y Japón por parte de Estados 
Unidos. Instituyó el bombardeo nocturno contra objetivos específicos 
y concibió la táctica de formaciones volando a distinta altitud. 


Contra Japón estableció los bombardeos nocturnos a baja altura con 
uso de bombas incendiarias. 


LIST, WILHELM (1880-1971). Mariscal alemán. Estuvo al mando de 


diversas unidades en las campañas de Polonia y Bélgica. Dirigió las 
tropas alemanas en la conquista de Grecia. En la invasión de la Unión 
Soviética mandó el grupo de ejércitos que avanzó hasta el Cáucaso; su 
fracaso en esta operación propició su destitución por Hitler. Fue 
juzgado en Nuremberg por crímenes de guerra, condenado a cadena 
perpetua y excarcelado cinco años después. 


LUFTWAFFE. Fuerzas aéreas alemanas. 


MACARTHUR, DOUGLAS (1880-1964). General estadounidense. Tras 
haberse retirado del servicio activo, fue llamado en julio de 1941 y 
nombrado comandante en jefe de las fuerzas americanas y filipinas 
para preparar las islas ante el previsible estallido de la guerra. Tras la 
ocupación japonesa de Filipinas, fue nombrado comandante en jefe de 
las fuerzas americanas en el suroeste del Pacífico (una de las dos 
líneas de avance estadounidense en ese teatro de operaciones). Dirigió 
la reconquista de Nueva Guinea, el aislamiento de Rabaul y la 
recuperación de Filipinas. Aceptó en nombre de Estados Unidos la 
rendición japonesa a bordo del acorazado Missouri el 2 de septiembre 
de 1945. 


MALINOVSKI, RODIÓN YAKOVLEVICH (1898-1967). Mariscal 
soviético. En diciembre de 1941 


recibió el mando del frente suroeste. Evitó la ruptura del cerco de 
Stalingrado desde el exterior (diciembre de 1942). En 1943 y 1944 fue 
comandante en jefe de dos frentes que 


od h 


liberaron el Donbass y Ucrania occidental. Invadió Rumanía, tomó 
Budapest y ocupó Eslovaquia. Dirigió las tropas soviéticas que 


invadieron Manchuria en agosto de 1945. 


MANHATTAN. Nombre en clave del proyecto americano de 
construcción de la bomba atómica. 


MANNERHEIM, CARL GUSTAV VON (1867-1951). Mariscal finlandés. 
Dirigió las fuerzas finesas en la guerra contra la URSS (1939-1940), y 
cuando Finlandia se alió con Alemania, estuvo al frente del ejército 
finlandés contra los soviéticos (1941-1944). Como jefe del Estado 
firmó el armisticio con la Unión Soviética en 1944. 


MANSTEIN, ERICH VON (1887-1973). Mariscal alemán. Su plan de 
invasión de Bélgica y Francia a través de las Ardenas (teóricamente 
infranqueables) fue adoptado con espectacular éxito por Hitler. En la 
URSS dirigió el ejército que capturó Crimea, logró evacuar 
asombrosamente a las tropas alemanas del Cáucaso y contraatacó con 
éxito en Járkov. Sin embargo, fue destituido por Hitler en marzo de 
1944 en el contexto de la retirada generalizada de Alemania en el 
frente del Este. Tras la guerra, permaneció en prisión durante tres 
años. Es considerado el general más brillante del Ejército alemán 
durante la Segunda Guerra Mundial. 


MARSHALL, GEORGE CATLETT (1880-1959). General 
estadounidense. Al estallar la guerra acababa de ser nombrado jefe del 


Estado Mayor del Ejército, cargo que desempeñó durante toda la 
contienda. Defendió la postura de Churchill de derrotar primero a 
Alemania. Dio nombre al plan de recuperación de Europa tras la 
guerra. 


METAXAS, JOANNIS (1871-1941). General griego. A raíz de la 
invasión italiana de su país, movilizó a los reservistas, detuvo el 
ataque y contraatacó, invadiendo parte de Albania. 


MIHAILOVIC, DRAZA (1893-1946). Líder de la Resistencia yugoslava. 
Tras la invasión alemana de su país, organizó un grupo resistente en 
Serbia (los chetniks) en apoyo del rey en el exilio; eran unidades 
nacionalistas y anticomunistas. Sus ataques a los partisanos de Tito 
fueron un fracaso. En lugar de combatir a los alemanes, llegó a aliarse 
con ellos contra Tito. 


Destituido por el gobierno yugoslavo en el exilio, fue juzgado y 
ejecutado en 1946. 


MODEL, WALTHER (1891-1945). Mariscal alemán, era uno de los 
militares en los que más confiaba Hitler. Participó en la campaña de 
Francia. Como jefe del Grupo de ejércitos Centro en el Este, pudo 
detener el avance soviético cerca de Varsovia (1944). También dirigió 
el frente occidental tras el desembarco de Normandía. Organizó la 
última ofensiva alemana de la guerra en las Ardenas. Sus unidades 
fueron cercadas en el Ruhr, y al ser incapaz de romper el bloqueo, se 
suicidó el 21 de abril de 1945. 


MOLOTOV, VIACHISLAV  MIJAILOVICH (1890-1986). Político 
soviético. Comisario de Asuntos Exteriores de la Unión Soviética desde 
1939, negoció el Pacto de no agresión germano-soviético. Participó en 
las principales conferencias aliadas de la guerra. 


MONTGOMERY, BERNARD LAW (1887-1976). Mariscal británico. 
Mandó una división en Francia en 1940, siendo evacuado en 
Dunquerque. Estuvo al frente de las fuerzas británicas en el norte de 
África desde agosto de 1942. Desembarcó con su ejército en Sicilia y 
el sur de Italia. Llamado a Inglaterra para el desembarco de 
Normandía, fue el segundo de Eisenhower en el mando de todas las 
tropas terrestres aliadas a partir del desembarco. Su plan de ataque 
aerotransportado contra Arnhem acabó en desastre. Participó 
activamente en detener el avance alemán en las Ardenas. Aceptó la 
rendición de los ejércitos alemanes del noroeste de Europa el 4 de 
mayo de 1945. 


MORGENTHAU, HENRY (1891-1967). Político estadounidense. 
Secretario del Tesoro desde 1934 


hasta el final de la guerra, durante la contienda fue responsable de la 
financiación de la economía y la producción de guerra. También puso 
en práctica la Ley de Préstamo y Arriendo. En la Conferencia aliada de 
Quebec (noviembre de 1944) propuso un plan sobre el futuro de 
Alemania consistente en su conversión en un país agrario al acabar la 
guerra. 


MUSSOLINI, BENITO (1883-1945). Dictador italiano, máximo 
dirigente de su país desde 1922 


hasta 1943. En relación con la guerra, participó en el Tratado de 
Múnich, ordenó la invasión de Albania en 1939 y declaró la guerra a 
Francia cuando ya estaba vencida (junio de 1940). 


A partir de entonces sus iniciativas militares cosecharon fracaso tras 
fracaso: norte de África, Grecia, Somalia. En los dos primeros casos, la 
intervención alemana en su apoyo fue decisiva para alterar una 
situación militar desastrosa. Tuvo un papel subordinado frente a 
Hitler, declaró la guerra a Estados Unidos y envió tropas a la URSS. 
Tras la invasión aliada de Sicilia, fue depuesto por el Gran Consejo 
Fascista (julio de 1943), arrestado y posteriormente liberado por 
paracaidistas alemanes. Fue enviado al norte de Italia, donde creó la 
llamada República Social Italiana, prácticamente sin ningún poder. 
Capturado por partisanos italianos en 1945, fue ejecutado. 
Militarmente, su participación en la guerra fue casi simbólica, 
arrastrando a Italia a un conflicto que estaba por encima de sus 
capacidades. 


NAGUMO, CHUICHI (1887-1944). Almirante japonés. Dirigió el 
cuerpo de élite de la Marina japonesa durante el primer año de guerra 
en el Pacífico. Estuvo al frente del ataque a Pearl Harbor, participó en 
Midway e intervino en dos batallas navales en Guadalcanal. 


Posteriormente fue nombrado comandante en jefe de la flota del 
centro del Pacífico. 


Cuando los americanos desembarcaron en Saipán, se suicidó. 


NAZI, partido. Acrónimo del National Sozialistische Deutsche Arbei 
Partei (Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán), único movimiento 
político legal en Alemania entre 1933 y 1945. 


NIMITZ, CHESTER W. (1885-1966). Almirante estadounidense. Fue 
nombrado comandante en jefe de la flota en el Pacífico tras el ataque 
de Pearl Harbor, cargo en el que permaneció hasta el final de la 
guerra. Fue responsable directo de la victoria americana en Midway. 


Posteriormente fue nombrado responsable del avance americano en el 
centro del Pacífico. 


Partidario de atacar las islas menos defendidas, aislando las 
guarniciones japonesas más poderosas, aplicó con éxito esta estrategia 
en su avance por el Pacífico. Mantuvo una fuerte rivalidad con 
MacArthur por los recursos navales y la estrategia para vencer a 
Japón. 


NKVD (Narodny Komissariat Vnutrennykh Del; Comisariado del Pueblo 
para Asuntos Internos). Además de otras funciones, este organismo 
contaba con tropas de élite que combatieron en Kiev (1941) y en la 
defensa de Leningrado. 


NOVIKOV, ALEKSANDR (1900-1976). General soviético. Comandante 
en jefe de las Fuerzas Aéreas soviéticas de 1942 a 1946, llevó a cabo 
la reorganización de la aviación militar soviética tras las derrotas 
iniciales de la guerra. Participó en las reuniones militares al más alto 
nivel y estuvo a cargo de las principales operaciones aéreas de las 
batallas de Stalingrado, Kursk y Bielorrusia. 


OKW (Oberkommando der Wehrmacht). Alto mando de todas las 


Fuerzas Armadas alemanas. 


Fue creado en 1938, con Hitler a su frente. Tras el intento fracasado 
de tomar Moscú (diciembre de 1941), Hitler asumió personalmente el 
mando del Ejército, con responsabilidad directa sobre las operaciones 
militares. 


OPPENHEIMER, J. ROBERT (1904-1967). Físico estadounidense. En 
1942 fue nombrado director del laboratorio de Los Alamos y jefe del 
equipo del Proyecto Manhattan, que construyó la primera bomba 
atómica. 


A Z 


OSS (Office of Strategic Services). Organismo secreto estadounidense 
creado en 1942. Trabajó en coordinación con el SOE y desarrolló una 
red de unidades especiales por todo el mundo que obtenían 
información y enviaban agentes para apoyar a la Resistencia. 


OZAWA, JISABURO (1896-1966). Almirante japonés. Fue el jefe de la 
flota japonesa en la batalla del Mar de Filipinas y participó en la 
batalla del Golfo de Leyte. 


PAPAGOS, ALEXANDER (1883-1955). General griego. Comandante en 
jefe del ejército griego, lideró con éxito la resistencia contra la 
invasión italiana (1940). Detenido por los alemanes, fue enviado a un 
campo de concentración. Liberado en 1945. 


PATCH, ALEXANDER MCCARRELL (1889-1945). General 
estadounidense. Dirigió las tropas americanas en la batalla de 
Guadalcanal (1943) y más tarde participó en el desembarco en el sur 
de Francia (1944). 


PATTON, GEORGE (1885-1945). General estadounidense. Estuvo a 
cargo de un cuerpo de ejército en el desembarco del norte de África en 
1942 y dirigió un ejército en la invasión de Sicilia. A raíz de un 
incidente con un soldado (le abofeteó), fue degradado y apartado del 
mando. Volvió al frente de un ejército durante el desembarco de 
Normandía, donde llevó a cabo un espectacular avance. Tuvo una 
intervención importante durante la ofensiva alemana de las Ardenas. 
Tras atravesar el Rin, volvió a realizar otra importante progresión que 
le llevó hasta Checoslovaquia. Murió en un accidente poco después de 
la guerra. 


PAULUS, FRIEDRICH (1890-1957). Mariscal alemán. Jefe del Estado 
Mayor del VI Ejército durante las campañas de Polonia, Bélgica y 
Francia, en 1942 fue nombrado comandante en jefe del VI Ejército, 
conduciéndolo en su avance hacia Stalingrado. Fue cercado en aquella 


ciudad y se rindió el 1 de febrero de 1943. Pasó el resto de la guerra 
en cautividad, desde donde hizo llamamientos para la rendición de 
Alemania. 


PÉTAIN, HENRI—PHILIPPE (1856-1951). Mariscal francés. En 1940, 
antes de la caída de Francia, fue mombrado vicepresidente del 
gobierno. Poco después sustituyó al primer ministro, firmó el 
armisticio con Alemania y se convirtió en jefe del nuevo Estado 
francés con sede en Vichy. Colaboró con Alemania durante la guerra, 
por lo que fue juzgado al acabar ésta. Su condena a muerte fue 
conmutada por la cadena perpetua. 


POINTBLANK. Nombre en clave de la ofensiva aérea angloamericana 
contra Alemania a partir de 1943. 


PETROV, IVAN (1896-1950). General soviético. Luchó sobre todo en 
Crimea y el Cáucaso. 


Estuvo a cargo de la defensa de Sebastopol. Posteriormente mandó 
varios frentes durante el avance soviético en Europa del Este. 


PORTAL, SIR CHARLES (1893-1971). Mariscal británico. Jefe del 
Estado Mayor de la aviación de 1940 a 1945. 


QUISLING, VIDKUM (1887-1945). Líder nazi noruego. En 1940 ayudó 
a preparar la invasión alemana de su país. A raíz de ésta se convirtió 
en jefe del gobierno títere durante algunos meses. Al final de la guerra 
se entregó, fue juzgado y ejecutado en noviembre de 1945. 


RAEDER, ERICH (1876-1960). Almirante alemán. Nombrado 
comandante en jefe de la Marina alemana en 1935, fue el instigador 
de un intensivo programa de rearme naval. Planificó los aspectos 
navales de la campaña de Noruega y de la prevista invasión de 
Inglaterra. Sus discrepancias con Hitler le llevaron a ser sustituido en 
enero de 1943. Fue condenado a diez años de cárcel en Nuremberg. 


RAF (Royal Air Force). Fuerzas aéreas británicas. 


RAMSAY, SIR BERTRAM HOME (1883-1945). Almirante británico. 
Organizó la evacuación de Dunquerque, dirigió el desembarco aliado 
en Argelia (1943) y preparó el de Sicilia en el mismo año. En 1944 fue 
nombrado comandante en jefe del desembarco naval de Normandía. 
Murió en accidente de aviación en 1945. 


REICHENAU, WALTHER VON (1884-1942). Mariscal alemán. Dirigió 
diversos ejércitos en las campañas de Polonia, Bélgica y la Unión 
Soviética. Tras la purga de generales de diciembre de 1941 en el 
frente del Este, fue nombrado comandante del Grupo de ejércitos del 
Sur. 


Tuvo un ataque al corazón y murió en 1942. 


REYNAUD, PAUL (1878-1966). Político francés. Entre marzo y junio 
de 1940 fue primer ministro, ministro de la Guerra y de Asuntos 
Exteriores. Sustituyó a Gamelin por Weygand al frente del Ejército 
francés, y nombró a Pétain su segundo. Fue sustituido por éste tras 
dimitir el 16 de junio. Arrestado por el gobierno de Pétain, fue 
deportado a Alemania. Fue liberado en 1945. 


RIBBENTROP, JOACHIM VON (1893-1946). Líder nazi alemán. 
Ministro de Asuntos Exteriores desde 1938 hasta el final de la guerra, 
discutió y firmó el Pacto de no agresión germano-soviético. Su 
influencia decayó durante la guerra. En 1943 mantuvo conversaciones 
secretas con Molotov para acabar la guerra en el frente del Este. Fue 
juzgado en Nuremberg y ejecutado como criminal de guerra. 


ROKOSSOVSKY, KONSTANTIN (1896-1968). Mariscal soviético. En 
1941 participó en varios frentes durante el ataque alemán: Ucrania, 
Smolensk y Moscú. En 1942 dirigió el frente del Don en la defensa de 
Stalingrado. En la batalla de Kursk estuvo al mando del frente central, 
y posteriormente atravesó con sus fuerzas el Dniéper. A partir de 1944 
mandó diversos frentes en el avance soviético hacia el oeste; sus 
tropas entraron en Varsovia y tomaron Danzig, aislando a los 
alemanes en Prusia Oriental. 


ROMMEL, ERWIN (1891-1944). Mariscal alemán. Estuvo al frente de 


una división acorazada en la campaña de Francia. Fue elegido para 
dirigir el Afrika Korps en ayuda de Italia, con el que combatió a los 
británicos en el norte de África desde principios de 1941 hasta la 
derrota alemana en Túnez. A continuación fue enviado a Francia para 
encargarse de preparar y organizar las defensas del Canal de la 
Mancha contra la prevista invasión aliada. Estuvo al frente de un 
grupo de ejércitos durante el desembarco de Normandía. Fue 
considerado culpable de haber participado en el complot contra Hitler 
de julio de 1944. Ante la alternativa de un juicio o el suicidio, eligió 
esta última. Falleció el 14 de octubre de 1944. 


ROOSEVELT, FRANKLIN DELANO (1882-1945). Nacido en 1882, su 
vida puede considerarse la de un político profesional. Ya en 1910 
comienza su carrera al ser elegido senador por el estado de Nueva 
York (estado del que luego sería gobernador). En 1913 fue nombrado 


subsecretario de Marina, cargo que desempeñó hasta 1920. Un año 
después sufrió un ataque de poliomielitis que le dejaría incapacitado 
de las dos piernas. 


En 1932 accedió a la presidencia de Estados Unidos por primera vez. 
Es el único presidente de ese país que ha sido reelegido en tres 
ocasiones (1936, 1940 y 1944). Desde su cargo puso en marcha un 
amplio programa económico (el New Deal) para recuperar al país tras 
la terrible crisis acaecida en 1929. 


Con el estallido de la guerra mundial vivió un difícil periodo de 
ambigiedad calculada. 


Por un lado era partidario de ayudar a Gran Bretaña en sus momentos 
más duros y solitarios, pero por otro había aprendido de sus 
antecesores que sólo podía implicarse a fondo en acciones exteriores si 
contaba con un importante respaldo doméstico. Dado que su país era 
fundamentalmente aislacionista, tuvo que mantenerse en la cuerda 
floja desde finales de 1939 hasta la entrada en guerra. Aunque 
formalmente apoyó varias leyes para fijar la neutralidad de su país y 
ganó las elecciones de 1940 con la promesa de mantener a Estados 
Unidos fuera de la guerra, también llevó a cabo importantes acciones 
de ayuda concreta. 


Entre sus maniobras de auxilio hay que destacar el «acuerdo de 


destructores por bases» 


de 1940 que, como su nombre indica, consistió en enviar a Gran 
Bretaña 50 destructores americanos a cambio del uso por 99 años de 
una serie de bases británicas en el Caribe. Pero, con gran diferencia, el 
principal apoyo tomó la forma de la Ley de Préstamo y Arriendo 
(marzo de 1941), en virtud de la cual su gobierno suministraría a una 
serie de países los bienes que él considerara convenientes para su 
defensa nacional. Era una ley a medida que permitía una gran 
discrecionalidad a Roosevelt y que resultó trascendente para Gran 
Bretaña y la URSS en los peores momentos de su lucha contra 
Alemania. 


Mantuvo una relación privilegiada con Churchill en aquellos años. En 
agosto de 1941 se reunió con él en la bahía de Argentia, dando lugar a 
una declaración de principios democráticos conocida como «Carta del 
Atlántico», base de la posterior Carta de Naciones Unidas. 


El 7 de diciembre de 1941 se produjo el ataque japonés contra la base 
naval estadounidense de Pearl Harbor. Roosevelt utilizó una expresión 
para definirlo que hizo fortuna: «el día de la infamia». El traicionero 
ataque japonés despejó cualquier duda y metió a Estados Unidos en la 
contienda. Además, la torpeza de Hitler le llevó a declarar la guerra a 
Estados Unidos, que encontró así el motivo para intervenir en Europa, 
lo que de otra manera habría sido complicado. 


Aunque Roosevelt tenía claras las prioridades —como la decisión 
estratégica de luchar en primer lugar contra Alemania—, durante 1942 
y gran parte de 1943 dejó que fuera su íntimo aliado Churchill quien 
marcara las grandes líneas de la estrategia común, para 


desesperación del generalato estadounidense y de su aliado soviético. 
Pero ya a finales de 1943 la aportación de Estados Unidos al esfuerzo 
de guerra común era tan abrumadora que Roosevelt y sus generales 
tomaron el relevo en el establecimiento de las prioridades bélicas. 


Roosevelt participó activamente en todas las conferencias aliadas de la 
guerra, excepto en Potsdam, celebrada tres meses después de su 
muerte (12 de abril). Su diplomacia durante la guerra se orientó sobre 
todo a acabar con el tradicional aislacionismo de su país; además de 
ganar la guerra, éste fue un importante objetivo para él. 


También hizo frente a las tendencias imperalistas de su época, como 
las pretensiones francesas de restaurar su imperio tras la guerra o los 
esfuerzos británicos en esa misma dirección. 


Respecto a la Unión Soviética, pecó de ingenuidad creyendo que podía 
«domesticar» las ambiciones de ese país mediante concesiones. Aquí 
Churchill sin duda fue mucho más perspicaz y supo ver claramente las 
intenciones de Stalin. 


Roosevelt debe ser considerado el «padre» político del programa 
estadounidense para construir la primera bomba atómica (Proyecto 
Manhattan). Aunque él no tomó la decisión de utilizarla, puesto que 
murió antes de Hiroshima, era partidario de su uso, y el proyecto se 
desarrolló en su totalidad bajo su presidencia. 


El balance de su gestión durante la Segunda Guerra Mundial es 
ambivalente. En el 


«haber» destaca su compromiso con los valores democráticos y su 
aportación al esfuerzo de guerra británico (y soviético) en momentos 
cruciales y sin el apoyo de la opinión pública. 


Además, es reseñable su papel en la gestación de las Naciones Unidas. 


En el «debe» hay que considerar, al igual que en el caso de Churchill, 
que a pesar de tener informaciones sobre el exterminio del pueblo 
judío apenas hizo nada para evitarlo, más allá de combatir a Alemania 
en el campo de batalla. También en la parte negativa está su decisión 
de conducir a campos de concentración a 120.000 estadounidenses de 
origen japonés a raíz del ataque a Pearl Harbor. 


El que consiguiera sacar de su aislamiento a los Estados Unidos para 
convertirlo en una superpotencia debe juzgarlo cada cual según su 
valoración de la gestión internacional de ese país. Lo que nadie puede 
dudar es que al «despertar al gigante dormido» (en palabras del 
almirante Yamamoto) se inició una nueva etapa en la historia de la 
humanidad en la que en cierto modo aún vivimos. 


ROTMISTROV, PAVEL (1901-1982). Mariscal soviético. Comandante 
de unidades acorazadas que participó en importantes batallas de 
tanques en el frente del Este, como Stalingrado y 


sobre todo Kursk. Al final de la guerra fue el segundo al mando de las 
Fuerzas Armadas y Acorazadas del Ejército Rojo. 


RSHA (Reichssicherheitshauptamt). Departamento central de seguridad 
del Reich. Organismo que coordinaba las actividades de la policía, el 
aparato de seguridad y el espionaje en la Alemania nazi. 


RUNSTEDT, GERD VON (1875-1953). Mariscal alemán. Estuvo al 
mando de un grupo de ejércitos en la invasión de Polonia y fue 
responsable de la penetración alemana en Sedán durante la campaña 
de Francia (1940). Dirigió el avance alemán por el sur durante la 
invasión de la URSS. Fue retirado del mando durante la purga de 
generales en el Este (invierno de 1941). En 1942 fue nombrado 
comandante en jefe en el Oeste, con responsabilidades en la defensa 
de la costa desde Holanda hasta la frontera con España. 


Tras el desembarco de Normandía, fue sustituido por Kluge. Estuvo a 
cargo de la ofensiva de las Ardenas. Tras el fracaso de ésta, se retiró 
del servicio activo (marzo de 1945). 


Capturado por tropas americanas y encarcelado, posteriormente fue 
liberado por problemas de salud. 


RYDZ—SMIGLY, EDWARD (1886-1943). Mariscal polaco. 
Comandante en jefe del Ejército de su país en el momento de la 
invasión alemana (1939). 


SAUCKEL,  FRITZ (1894-1946). Líder nazi alemán. Fue 
plenipotenciario para la asignación del trabajo desde 1942 hasta 


finales de 1944. Organizó la deportación de más de 5.000.000 de 
personas para trabajar en Alemania. Juzgado en Nuremberg, fue 
ejecutado por crímenes de guerra. 


SCHELLENBERG, WALTHER (1911-1952). General alemán de las SS. 
Organizó los Einsatzgruppen. En 1944, tras el arresto de Canaris, se 
convirtió en jefe de los servicios secretos alemanes. 


SEYSS—INQUART, ARTHUR VON (1892-1946). Líder nazi austriaco. 
Preparó el camino de la anexión de Austria por Alemania. Fue 
comisionado del Reich para Holanda de 1940 a 1945, controlando 
toda la administración del país. Deportó a más de 100.000 judíos. En 
1945 fue detenido y posteriormente ejecutado por crímenes de guerra. 


SHAPOSHNIKOV, BORIS (1882-1945). Mariscal soviético. Miembro de 
la Stavka y jefe del Estado Mayor del Ejército en diversos momentos 
de la guerra. 


SIKORSKI, WLADYSLAW (1881-1943). General polaco. Jefe del 
gobierno polaco en el exilio desde 1939 hasta su muerte. Reunió un 
ejército de 100.000 hombres: las Fuerzas Polacas Libres. 


SKORZENY, OTTO (1908-1975). Teniente coronel alemán. Organizó 
una unidad especial de comandos que, entre otras actividades, liberó a 
Mussolini de su encarcelamiento en el Gran Sasso, en septiembre de 
1943. También realizó una incursión previa a la ofensiva de las 
Ardenas, que provocó desconcierto entre los americanos. 


SORGE, RICHARD (1895-1944). Periodista alemán. Creó una 
importante red de espionaje para la Unión Soviética en Japón. Avisó a 
Stalin de la Operación Barbarroja, e informó de que Japón no 
invadiría la URSS, lo que permitió a Stalin trasladar importantes 
unidades desde Siberia para la defensa de Moscú en 1941. Fue 
detenido en octubre de 1941 y ejecutado tres años después. 


SPAATZ, CARL (1891-1974). General estadounidense. Mandó las 
fuerzas aéreas americanas en Europa durante la guerra. Era partidario 
del bombardeo diurno de objetivos precisos (frente al nocturno 
indiscriminado, defendido por los británicos). Al acabar la guerra en 
Europa, fue transferido al Pacífico, donde se hizo cargo del bombardeo 
de las principales ciudades japonesas, incluyendo el lanzamiento de 
las dos bombas atómicas. 


SOE (Special Operations Executive). Organismo británico creado en 
julio de 1940 para fomentar la Resistencia en Europa. Abasteció a los 
movimientos de Resistencia de instructores, medios de comunicación y 


armamento. 


SPEER, ALBERT (1905-1982). Líder nazi alemán. En 1942 fue 
nombrado ministro de Armamento. A pesar de los intensos 
bombardeos aliados, organizó y movilizó la economía de guerra 
alemana, consiguiendo su máximo rendimiento en septiembre de 
1944. Juzgado en Nuremberg, fue condenado a veinte años de cárcel. 


SPRUANCE, RAYMOND (1886-1969). Almirante estadounidense. 
Llevó a la victoria a las unidades navales americanas en la batalla de 
Midway. También tuvo una participación importante en la batalla del 
Mar de Filipinas y en el aspecto naval de la invasión de Iwo Jima. 


Ss (Schiitzstaffel). Cuerpo de elite del partido nazi, creado por Hitler 
en 1925. Posteriormente se les confió la tarea de custodiar los campos 
de concentración y exterminio, además de realizar labores policiales 
dentro y fuera de Alemania. Estaban dirigidas por Himmler. Al estallar 
la guerra crearon sus propias unidades de combate, las Waffen SS, 
tropas de élite que combatieron con notable éxito (y crueldad) en 
todos los frentes en que participó Alemania. Llegaron a contar con 
900.000 hombres. 


STALIN, IÓSIF (1879-1953). Nacido en Gori, Georgia, en 1879, 
ingresó en el seminario de Tiflis, de donde fue expulsado por sus 
actividades propagandísticas, dedicándose a la política profesional 
desde entonces. Detenido y deportado a Siberia en varias ocasiones, 
jugó un papel relevante durante la Revolución rusa. Se convirtió en 
secretario general del Comité Central del Partido Comunista en 1922. 
A la muerte de Lenin (1924) accedió a la jefatura del Estado, desde 
donde inició una serie de implacables purgas de todos los que 
consideraba sus enemigos. A efectos de la guerra, es especialmente 
relevante la purga de 1937-1938, que acabó con una parte muy 
importante de la oficialidad del Ejército. Simultáneamente impulsó la 
industrialización acelerada y la colectivización agraria del país. 


Su acuerdo con la Alemania de Hitler (Pacto germano-soviético de 
1939) supuso una de las mayores sorpresas de la época, un acuerdo 
contra natura. Además, las cláusulas secretas del pacto le permitían 
ampliar la frontera occidental de la Unión Soviética a costa de 
Polonia. 


La primera intervención real del Ejército Rojo en la guerra (Finlandia, 
noviembre de 1939) se saldó con un fracaso relativo al que Stalin no 
fue ajeno. Sin embargo, supo extraer las conclusiones adecuadas y 
reforzó la producción de tanques y aviones. 


Despreció las innumerables informaciones secretas que indicaban el 
inminente ataque alemán de junio de 1941. Cuando éste se produjo, 
sufrió tal impacto que tardó días en reaccionar. El 3 de julio se dirigió 
a la nación mediante un mensaje de radio (sólo lo haría otra vez en 
sus treinta años en el poder). Significativamente comenzó su 
intervención dirigiéndose a sus conciudadanos como «camaradas, 
amigos, hermanos y hermanas», eludiendo en gran medida la habitual 


retórica revolucionaria y convocando a las armas, la unidad y la 
derrota del invasor. Consciente de la gravedad de la situación, recurrió 
al patriotismo como fuerza unificadora. No por casualidad en la Unión 
Soviética el enfrentamiento con Alemania fue conocido como la «Gran 
Guerra Patria». 


A pesar de sus limitaciones, asumió la dirección del Ejército. Su 
implacable resistencia a aceptar cualquier retirada tuvo gravísimas 
consecuencias para el Ejército Rojo durante los primeros meses de 
lucha, en forma de cientos de miles de prisioneros. Siempre mostró un 
notable desdén por el coste humano de la guerra. Ordenó practicar la 
política de tierra quemada, consistente en destruir todo lo que pudiera 
servir al enemigo como alimento o refugio. Sin embargo, debido a los 
reveses provocados por sus decisiones, con el paso de los meses 
atemperó sus impulsos y aumentó notablemente sus conocimientos 
militares. El traslado de gran parte de la industria pesada más allá de 
los Urales para evitar que cayera en manos del enemigo fue una 
operación logística impresionante. 


Fue un dirigente militar implacable: estableció que tanto la retirada 
como caer prisionero del enemigo eran delitos de traición. Incluso 
muchos de quienes al final de la guerra tuvieron contacto con los 
aliados estadounidenses pagaron con la cárcel tamaña osadía. 


Como contrapartida, hay que decir que fue consecuente: su hijo Vasili 
fue hecho prisionero, y cuando Hitler intentó negociar su intercambio 
por generales alemanes prisioneros de los soviéticos, ni siquiera se 
dignó a contestar. 


Durante la guerra trabajó incansablemente en jornadas de hasta 14 
horas. 


Luchó con sus aliados angloamericanos para conseguir que 
establecieran otro frente en Europa que aliviara el titánico esfuerzo 
soviético por frenar al ejército alemán. Como es sabido, el verdadero 
segundo frente (Normandía) no llegó hasta pocos meses antes del final 
de la guerra (junio de 1944). 


Donde mostró su mayor brutalidad y cinismo fue con la maltratada 
Polonia: como ya hemos visto, se repartió el país con Hitler en 1939; 
ordenó la matanza de gran parte de la oficialidad polaca en Katyn 
(1940), a pesar de lo cual acusó a Alemania de ello; no movió un dedo 
para apoyar la sublevación polaca de Varsovia contra Alemania 
(1944), aunque el Ejército Rojo se encontraba en la otra orilla del 
Vístula; finalmente sentó las bases para imponer un gobierno 


comunista, a pesar de haber prometido elecciones libres que nunca 
tuvieron lugar. 


En el aspecto estrictamente político, fue un hábil negociador con sus 
aliados y el único que asistió a todas las cumbres importantes de la 
guerra (Teherán, Yalta y Potsdam). En el reparto de influencias 
político-militares, consiguió el este de Europa e incluso obtuvo 
territorios a costa de Japón a pesar de su muy tardía entrada en 
guerra contra ese país. Su influencia en Europa del Este condujo a la 
implantación de dictaduras comunistas en todos los países «liberados» 
por el Ejército Rojo. Como es sabido, esta situación se prolongó 
durante más de cuatro décadas. 


En definitiva, a pesar de sus errores garrafales y titubeos inexplicables 
durante los primeros meses de la guerra con Alemania, acabó siendo 
un jefe militar eficaz y un negociador político notable. Consiguió 
hacer de la Unión Soviética una superpotencia, ampliar su esfera de 
influencia y, por supuesto, que dejara de ser una apestada en el 
panorama internacional. Por todo ello, y por el peso de la Unión 
Soviética en la victoria aliada, es el gran vencedor de la Segunda 
Guerra Mundial. 


Sin embargo, no hay que olvidar que Stalin («hombre de acero» en 
ruso) fue uno de los mayores y más cínicos criminales de la historia. 


STAUFFENBERG, CLAUS VON (1907-1944). Coronel alemán. Ejecutor 
del atentado fallido contra Hitler en julio de 1944, fue capturado y 
ejecutado. 


STAVKA. Antigua palabra rusa para designar el campamento de un 
jefe militar, equivale a la máxima autoridad político-militar. Durante 
la Segunda Guerra Mundial se estableció la Stavka poco después de la 
invasión alemana, e incluía a Timoshenko (comisario del pueblo de 
Defensa) como presidente, Budenny, Kuznetsov, Molotov, Stalin, 
Voroshilov y Zukov. 


Algunos de sus miembros cambiaron durante la guerra. Controlaba la 
actividad militar de todas las fuerzas armadas de la Unión Soviética. 


STILWELL, JOSEPH WARREN (1883-1946). General estadounidense. 
De 1942 a 1944 fue jefe de Estado Mayor de Chiang Kai-Shek y 
comandante en jefe de todas las fuerzas estadounidenses en China, 
Birmania e India. 


STIMSON, HENRY (1867-1950). Político estadounidense. Fue 
secretario de Guerra durante todo el conflicto. Abogó por la Ley de 


Préstamo y Arriendo, y al entrar en guerra Estados Unidos, por 
derrotar primero a Alemania y crear un segundo frente en el norte de 
Europa lo antes posible. Participó en las principales conferencias 
aliadas. 


STUDENT, KURT (1891-1973). General alemán. Creador de las fuerzas 
aerotransportadas alemanas. Durante la invasión de Bélgica llevó a 
cabo la espectacular toma de la fortaleza de Eben Emael. En 1941 
preparó el lanzamiento de sus paracaidistas en Creta, donde, a pesar 
de su éxito, el costo en vidas humanas llevó a Hitler a prohibir ese 
tipo de operaciones. Sin embargo, la fuerza paracaidista continuó 
creciendo durante la guerra, siendo utilizada como unidades de élite 
de infantería. 


STULPNAGEL, KARL VON (1886-1944). General alemán. Fue 
gobernador militar de la Francia ocupada y miembro destacado del 
intento de asesinato de Hitler en julio de 1944. Fue juzgado y 
ejecutado. 


SYMBOL. Nombre en clave de la Conferencia de Casablanca (14-23 de 
enero de 1943). 


TERMINAL. Nombre en clave de la Conferencia de Potsdam (17 de 
julio-2 de agosto de 1945). 


TIMOSHENKO, SEMION (1895-1970). Mariscal soviético. Participó en 
la ocupación de Polonia y estuvo al mando de las tropas soviéticas en 
las ofensivas finales contra Finlandia. Comisario de Defensa desde 
1941 hasta 1945, fue el primer presidente que tuvo la Stavka. Al 
mando del frente occidental, retrasó el avance alemán hacia Moscú en 
1941. Más tarde dirigió diversos frentes: noroeste (1942), Cáucaso 
(1943) y Besarabia (1944). 


Mi 


TITO, JOSIP BROZ (1892-1980). Jefe partisano yugoslavo. Tras la 
invasión alemana, organizó la resistencia comunista, preparando 


sabotajes desde julio de 1941. Pronto entró en conflicto con el 
movimiento rival liderado por Mihailovic. Tito derrotó a Mihailovic, 
pero fue expulsado de Serbia por los alemanes. En mayo de 1943 
sufrió una severa derrota por fuerzas muy superiores, pero mantuvo a 
los supervivientes unidos. A partir de 1944 


comenzó a recibir ayuda masiva de los Aliados occidentales (hasta 
entonces el beneficiario había sido Mihailovic), y su situación mejoró 
con la salida de la guerra de Italia. Tito logró liberar Belgrado y 
expulsar a los alemanes de su país con la ayuda del Ejército Rojo. 


TOJO, HIDEKI (1884-1948). Hijo de un general del Ejército, nació en 
1884 y se graduó en la Academia Militar en 1905. A partir de esa 
fecha, llevará a cabo una carrera militar centrada en su faceta 
administrativa más que en el campo de batalla: agregado militar, 
profesor de la escuela de Estado Mayor y comandante de varias 
unidades. Era más trabajador que brillante. Recibió el apodo de «La 
cuchilla» por su severidad y apego a los detalles. 


Jugó un papel relevante en el ataque japonés a China, donde adquirió 
su única experiencia en el campo de batalla. A partir de 1938 volvió a 
su carrera burocrática con varios cargos ministeriales. En julio de 
1940 es nombrado ministro del Ejército en el segundo gobierno del 
príncipe Konoe. Desde el gobierno defendió el Pacto tripartito con 
Alemania e Italia (septiembre de 1940). 


En julio de 1941 convenció al gobierno para enviar tropas a la 
Indochina francesa, lo cual provocó el embargo total de Estados 
Unidos a Japón. Éstos son los antecedentes inmediatos que 
conducirían al estallido de la guerra mundial en Asia y el Pacífico. 


Tras la dimisión del primer ministro Konoe, el emperador Hirohito 
encargó a Tojo la formación de un nuevo gobierno. 


Bajo su liderazgo, Japón atacó la base naval americana de Pearl 
Harbor el 7 de diciembre de 1941, con lo que provocó la entrada en 
guerra de Estados Unidos. Dos declaraciones de signo distinto se 
produjeron en aquellos momentos. El almirante Yamamoto, que 
planificó y ejecutó el ataque, dijo: «Temo que sólo hayamos 
despertado a un gigante dormido, y que su reacción será terrible». Por 
su parte, el propio Tojo había declarado pocos días antes: 


«Estados Unidos estará enfurecido durante algún tiempo, pero acabará 
comprendiendo». 


Evidentemente, Yamamoto fue mucho más perspicaz que el primer 
ministro. 


A raíz del estallido de la guerra en Asia y el Pacífico, Tojo añadió a su 
cargo los de ministro del Ejército y también del Interior, con lo que se 
convirtió en el primer ministro más poderoso de la historia 
contemporánea de su país. Por si fuera poco, en noviembre de 1943 
añadió el Ministerio de Armamento a su extensa lista de funciones y, 
finalmente, se convirtió en jefe de Estado Mayor en febrero de 1944. 


Sin embargo, la posición de Tojo en el organigrama del poder era más 
compleja de lo que se puede deducir de sus atribuciones formales. A 
diferencia de Hitler o Stalin, no era un dictador omnipotente, ya que, 
además de la figura del emperador, debía contar con otros poderes 
fácticos que minaban sus prerrogativas. Por ende, su llegada al poder 
no supuso una «revolución» como la de sus aliados italo-germanos, ni 
contaba con una ideología o un movimiento político que le 
respaldasen. De hecho, la acumulación de cargos se volvió en su 
contra cuando las cosas empezaron a ponerse mal para los intereses 
japoneses en el Pacífico. Era normal que alguien con tanto poder 
formal fuera la perfecta cabeza de turco ante las derrotas militares. 
Las diversas presiones llevaron a su dimisión en julio de 1944. 


Posteriormente desapareció de la escena pública. Al producirse la 
rendición de Japón intentó suicidarse, pero no lo logró, ya que los 
médicos pudieron salvar su vida. En un país como el Japón de los años 
cuarenta esto era un deshonor. 


En los juicios posteriores al final de la guerra en Tokio (el equivalente 
de Nuremberg en Asia) fue condenado y ejecutado en la horca por 
todos los delitos que se le imputaron: conspirar, llevar a cabo una 
guerra agresiva contra Estados Unidos, Gran Bretaña y Francia, así 
como ordenar o permitir atrocidades. 


En definitiva, Tojo representa la cumbre del militarismo agresivo 
japonés, aunque su influencia es sensiblemente menor que la de 
Hitler, Stalin, Roosevelt o Churchill. Ni era un dictador todopoderoso 
que hubiera llegado al poder a la cabeza de un movimiento de masas 
ni tampoco había accedido a la presidencia del gobierno a través de 
las urnas. Por otra parte, es el único de ellos que no estuvo al frente de 
su país durante toda la guerra. 


TOLBUJIN, FIODOR (1894-1949). Mariscal soviético. Estuvo al frente 
de los ejércitos que expulsaron a los alemanes de Crimea, Ucrania, 
Rumanía, Yugoslavia y Hungría. 


TORCH. Nombre en clave del desembarco aliado en el África del norte 
francesa el 8 de noviembre de 1942. 


TRUMAN, HARRY $. (1884-1972). Político estadounidense. Elegido 
vicepresidente en la candidatura de Roosevelt en 1944, se convirtió en 
presidente a la muerte de éste (abril de 1945). Ordenó el lanzamiento 
de las bombas atómicas contra Hiroshima y Nagasaki. Asistió a la 
Conferencia de Potsdam. 


ULTRA. Nombre en clave del sistema británico para interceptar, 
descifrar e interpretar los mensajes alemanes cifrados. 


URANUS. Nombre en clave de la ofensiva soviética que logró cercar al 
VI Ejército alemán en Stalingrado (19 de noviembre de 1942). 


VASILIEVSKI, ALEKSANDER MIJAILOVICH (1895-1977). Mariscal 
soviético. Fue jefe del Estado Mayor durante la mayor parte de la 
guerra. Jugó un papel destacado en organizar la contraofensiva 
soviética en Stalingrado, en la preparación de las defensas en torno a 
Kursk y en la ofensiva final contra Alemania. 


VATUTIN, NIKOLAI (1901-1944). General soviético. Estuvo al frente 
de varios ejércitos en Stalingrado y Ucrania. Fue miembro de la 
Stavka. 


VLASOV, ANDREI (1900-1946). Teniente general soviético. Tras 


participar en la defensa de Moscú, fue capturado por los alemanes y 
creó un ejército de prisioneros soviéticos para 


luchar contra la Unión Soviética: el Ejército de Liberación Ruso. 
Capturado por los americanos en 1945, fue enviado a Moscú, donde 
fue ejecutado. 


VOLKDEUTSCHE. Personas de origen alemán que vivían fuera de 
Alemania. Hitler pretendía que volvieran a formar parte del Reich. 
Aquellos que vivieron en territorios ocupados durante la guerra 
recibieron trato privilegiado. 


VORONOV, NIKOLAI (1899-1968). Mariscal de artillería soviético. 
Participó activamente en la ofensiva de Stalingrado. Fue miembro de 
la Stavka durante gran parte de la guerra. 


VOROSHILOV, KLIMENT (1881-1969). Mariscal soviético. Realizó una 
importante contribución a la modernización y mecanización del 
Ejército Rojo. Fue miembro de la Stavka y del Consejo de Defensa 
estatal. 


WAFFEN SS. Véase SS. 


WAVELL, SIR ARCHIBALD (1883-1950). Mariscal británico. Expulsó a 
los italianos de Cirenaica y Etiopía durante el invierno de 1940-1941, 
aunque posteriormente perdió Cirenaica. Fue nombrado comandante 
militar de la India, donde tuvo que abandonar Birmania ante el 
avance japonés. 


WEISS. Nombre en clave de la invasión alemana de Polonia (1 de 
septiembre de 1939). 


WEHRMACHT. Fuerzas armadas alemanas. 


WESERUBUNG. Nombre en clave de la invasión alemana de 
Dinamarca y Noruega (9 de abril de 1940). 


WEYGAND, MAXIME (1867-1965). General francés. Nombrado 
comandante en jefe del Ejército francés el 19 de mayo de 1940 en 
sustitución de Gamelin, fue incapaz de detener el avance alemán en 
Francia. 


YAMAMOTO, ISOROKU (1884-1943). Almirante japonés. Ministro de 
Marina desde 1938 y comandante en jefe de la Primera Flota desde 
1939, fue el responsable del notable crecimiento y mejoría de la 
Marina de guerra y de las fuerzas aéreas navales japoneses antes de la 
guerra. Dirigió el ataque contra Pearl Harbor el 7 de diciembre de 
1941, así como las operaciones navales en el Pacífico durante los 
siguientes dieciocho meses, incluyendo las batallas del Mar de Coral y 
de Midway. Murió el 18 de abril de 1943 al ser derribado su avión 
durante una visita de inspección. La noticia de su muerte supuso un 
duro golpe para la moral de Japón. 


YAMASHITA, TOMOYUKI (1885-1946). General japonés. Dirigió la 
conquista de Malasia y Singapur en 1941. En la fase final de la guerra 
estuvo al frente de la defensa de Filipinas. En 1946 fue ejecutado 
como criminal de guerra. 


ZEITZLER, KURT (1895-1963). General alemán. Jefe de Estado Mayor 
del Ejército de tierra desde septiembre de 1942 hasta julio de 1944. 
Defendió ante Hitler la necesidad de una retirada del VI Ejército antes 
de que fuese cercado en Stalingrado. 


ZITADELLE. Nombre en clave del ataque alemán contra el saliente de 
Kursk (julio de 1943). 


ZUKOV, GEORGI KONSTANTINOVICH (1896-1974). Mariscal 
soviético. Fue subcomandante en jefe del Ejército Rojo durante casi 
toda la guerra. Miembro de la Stavka, desempeñó una frenética 
actividad durante los meses posteriores, encargándose de la defensa de 
Smolensk (agosto), Leningrado (octubre) y Moscú. En la capital 
soviética repelió con éxito dos ofensivas alemanas, y organizó una 
contraofensiva (diciembre) que recuperó un valioso terreno. Durante 
1942 y 1943 coordinó las principales actuaciones militares soviéticas: 
Stalingrado, Kursk y el Dniéper. En los seis últimos meses de la guerra 
dirigió personalmente un frente en el avance desde el Vístula hasta 
Berlín. Fueron sus tropas las que entraron en el Reichstag. El 8 de 
mayo de 1945 firmó la rendición formal de Alemania en nombre de la 
Unión Soviética. 


Fue uno de los más brillantes generales de la guerra y estuvo detrás de 
las principales decisiones militares del frente del Este. 


